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HABANA-CUBA 
Centro de 8 labor ación y 
"Distribución para 

América patina 


32 ONZAS 

Para Baños Sulfurosos 


PRODUCTOS 


VTTAZOL 

Para Uso Interno 


4 ONZAS 
Para Fomentos 


UNGÜENTOZOL 

Para la Piel 


BAtfOS DE ZOE 

Sirven para curar el Reumatismo* La Gota 
y todas las enfermedades de origen artrítico. 

Baños de Zol curan también afecciones de la 
Piel de origen parasitario. Baños de ZOL ate- 
núan inmediatamente ios dolores de las coyun- 
turas. 

ZOL limpia los poros de la piel de todas 
las impurezas y de todos los microbios o gér- 
menes nocivos a Ja salud* dejando Ja piel blan- 
ca* suave y libre de todo mal olor de transpi- 
ración. 

Baños de ZOL tienen un poder curativo más 
efectivo que el de cualquier Manantial Sulfu- 
roso. 

COMO SE TOMAN: Llene una banadera 
de agua muy caliente (40 grados); eche cua- 
tro (4) onzas de ZOL en esta agua y su- 
mérjase pw 30 minutos en la misma. Cuando 
empiece a sudar enjuagúese bien la cabeza. 
ZOL es muy beneficioso para el cabello. No 
use nunca ningún jabón en un baño de ZOL 
y u se ü ni ca mente ti na ba ñad e ra esm alta da o 
de porcelana. Nunca una de metal. Cualquier 
depósito que se encuentre en la Banadera des- 
pués que haya tomado su baño, provendrá úni- 
camente de las impurezas que ZOL haya sacado 
de les poros, Al salir de 1 baño envuélvase bien 
en una bata o con toallas y acuéstese para 
descansar. Usted continuará sudando durante 
quince minutos o más; esto es beneficioso y 
ayuda a 3a cura. Evítese corrientes de aire has- 
ta que su piel se baya secado naturalmente. 
Desde el primer baño se siente un gran alivio. 

BAÑOS DE PIE: Pata curar Bromhidrosís 
(sudor ofensivo) y para descansar los píes, eche 
una onza de ZOL en una palangana con tres 
litros de agua caliente y báñese los pies du- 
rante o u ince minutos; repítalo diariamente. 

BAÑOS DE CABEZA: Para caspa, Sebo- 
rrea, caída de pelo* lávese bien los cabellos ■- 
después de enjuagárselos lávelos otra vez con 
ima mezcla de tres litros de agua caliente con 
una onza de ZOL, friccionándose bien el cuero 
cabelludo. Deje secar esta mezcla en los cabe- 
llos. Repítalo diariamente. 

ZOL QUITA EL DOLOR 










Obsequie . . . alegría . . . 



El obsequio que sigue obsequiando 


Se aproxima el fin de ano. ¿ Por qué no llevar a los seres 
queridos la inspiración suprema de la música? 

Ningún regalo es mejor recibido ni apreciado por más 
largo tiempo que una nueva Victrola Ortofónica, un nuevo 
Radio Víctor, o la nueva y famosa Radio-Electrola Víctor. 

1 "I Cada mueble Víctor es un triunfo 
de estética. El dueño de la man- 
sión suntuosa o el del hogar 
|k modesto puede enorgullecerse 

justamente de poseer uno de estos 
instrumentos. Visite hoy mismo 
al comerciante Víctor de la 
0 localidad y pídale que le 

muestre y toque los últi- 
mos modelos 


VICTROLA ORTOFONICA 
Modelo 4-40 


victrola Ortofónica 
M odelo T-90 


Hallará uno de su 
agrado a un pre- 
cio sumamente 
módico. 


Victrola Ortofónica 
Modelo V-30 


Victrola Ortofónica 

Múdelo S-Í5 


'La Nueva 

YTictrola 

* Ortofónica y 
Radio -Electrola Víctor 


VICTOR TALKING MACHINE DIVISION 
RADIO- VICTOR CORPORATION OF AMERICA 
CAMDEN, NEW JERSEY, E. U. de A. 


IUoio Víctor 
M odelo R-32 


RADIO-ELECTROLA VICTOR 
Modelo R£^45 
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Disfrífeuidores para Cufctf: 


Vda. de Humara y Lastra, S . en C. 

RIOLA (Muralla) 83 y 85 
Teléfonos: A-3498 M*9093 
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INSISTA CON SU ARQUITECTO QUE SU BAÑO SEA EQUIPADO CON APARATOS 
“MOTT-PONS” Y TODAS SUS PARTES DE METAL ACABADAS EN “CHROMOTT” 
QUE SIGNIFICA INOXIDABLE. - SON LOS MAS MODERNOS, 

GRAN SURTIDO DE AZULEJOS DE TODAS CLASES T UNA GRAN 
COLECCION DE ASUNTOS DEL QUIJOTE Y SEVILLANOS 

PONS, COBO Y Co. 

Avenida de Bélgica (antes Egicfo) Nos. 4 y <b 


2 







f 



VAAE 



PORTADA POR MASSAGUER. 


LITERATURA 


JOSE CARLOS MARIATEGUI. — Esquema de una explicación de Chaplin 
FEDERICO HENRIQUEZ CARVAJAL -Marti como orador eximio 

FRANCISCO CONTRERAS- — Rendez-vtms avec TAcropcíe 

LUIS FERNANDEZ ARDAVIN.— El místico hace vida nueva (cuento) 

RAB1NDRANATH TAGGRE. — Pétalos sobre la ceniza . . . . 

EMILIA BERN AL— Responso (versos) 

ALEJO CARPENTIER. — Mitología de Foujüta ... ...... 

CRISTOBAL DE IA HABANA.— La actitud hostil de los habaneros hacia los domi- 
nadores ingleses * * ■ . - - - - ■ - ■ * ■ 

A. HERNANDEZ CATA.— Los Siete Pecados (cuento) 

LOUIS MAX. — El deporte de la velocidad . . 

V. O. K. S. — La literatura rusa actual . ...... 

MARTIN LUIS GUZMAR— Camino del Desierto • . ..... 

FELIPE LOPEZ DE BRINAS. — La Nochebuena cubana de otros tiempos 
JOHN LLOYD BALDKRSTON. -Comedia moral para Li clase acomodada (cuento) 
í?OIG DE LEUCUSENRING. — '"Cuba Contemporánea' 1 y su labor nacionalista 

JUAN GIL ALBERT. — La Anundación y Fray Angélico 

ESTELA BLOCIT ARANDA, Coomaritsvamy.-LEl teatro javanés . . 

RUY DE LUGO VIÑA.- -Toque de campana (versos) 


11 

12 

14 

16 

19 

21 

21 

27 

26 

33 

35 

36 

n 

40 

42' 

46 

49 

50 


GRABADOS 


E DE BLANCK — (Ftching) 9 

MASSAGUER. — Chatison $an$ paroles (acuarela) ... 10 

*, , — Apuntes de Ginebra 

,* . — Rabindranatii Tagore (caricatura) - -■ 1® 

** — Retrato de Foujíia 22 

,* .~Sem y Godby (caricaturas) - - - - ■ 39 

SANTIAGO BONOME— Esculturas ‘ H 

LUIS BE A. — Dos cuadros 17 

„ T - — Autorretrato 37 

FELIPE CARENA. — El Estudio - 20 

FDWARD BRUCE— El Peral 20 

FOUJITA.— Dos paneles - . - - - * - - - 23 

MANUEL J\ LASSQ DE LA VEGA.— Fotografía artística 29 

VIOLETA QÁK LEY — Alberto Spaldíng (rotrato) 34 

RAMOS BLANCO— Escultura 37 

WARNER y AGÜERO. — Retrato de j, M. Chacón y Calvo 43 

FRAY ANGELICO. -La Anundación 46 

ENRIQUE RIVERON, Monos de Chile . 47 

FRANZ HAIS- —Retrato ai óleo - 5 1 

ESPERANZA DURRUTHY. — Figurín 9 


MUSICA 

JOAQUIN NÍN.—Por colación seis abates. (Tonadilla madrileña antigua de Blas de la 
Serna* arreglada, para piano) . . , 

OTRAS SECCIONES 


NOTAS DEL DIRECTOR LITERARIO 5 

LIBROS RECIBIDOS 6 

ARTICULOS DE IMPORTACION (caricaturas extranjeras) £ 

GRAN MUNDO (retratos) 53 

CALENDARIO SOCIAL 59 

CINE (retratos y escenas) . - . . . 63 

ARTE DECORATIVO. — Por Berta A. de Martines Márquez 76 

BRIDGE,— Por R. A. Andrade - 85 

AirrOMOVJLISMO 87 

SOLO PARA CABALLEROS (modas masculinas) . . . . . > - 91 

MODAS FEMENINAS (figurines) 99 

CONSULTORIO DE BELLEZA 103 


ESTA REVISTA 

sí publica mensual mente en la ciudad de La Habana, | República de Cuba)* por SOCIAL* COM 
PARIA EDITORA* Conrado W. Massaguer, Presídeme- Alfredo T. Quíles, Vicepresidente, 
Oficinas: Edificio del Sindicato de Artes Gráficas de la Habana* Al mandares y Bruzdn. Cable; 
Social- Habana. Teléfonos: Dirección y Redacción: U-5621; Administración: U-2732. Oficina en 
Nueva York: Joshua B. Powers* 250 Parle Avenue, New York City. En Londres: Joshua B. Power** 
1A- Cockspur Strétt, Landort S. W. 1. En París : jaeques Despréaux* 7 Rué Bergere* París, 
France, Preció de suscripción: (aplicable a toda nueva suscripción a partir de esta fecha) En 
Cuba, un año $4.00; seis meses $2.20. Ejemplar atrasado SO cts, En los países comprendidos en 
la Unión Postal, un ano $5 .00; seis meses $3.00. En los demás ^países, un año $6:00; seis meses 
$3,50 Suscripciones por correo certificado* un ajjo $1.00 adicional, seis meses 50 centavos. Los 
abonos por suscripciones deberán efectuarse por adelantado y en moneda nacional o de los Estados 
Unidos de América. Registrada como correspondencia de 2 3 clase en la oficina de Correos de 
La Habana y acogida a la Franquicia Postal. No se devuelven originales ni se mantiene corres- 
pondencia sobre colaboración espontánea. 

CONRADO W. MASSAGUER 

DIRECTOR 

ALFREDO T. QUILEZ EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 

DIRECTOR ARTÍSTICO DIRECTOR LITERARIO 



Al volver a nuestra mesa de trabajo, des- 
pués de un rápido recorrido por BE, UU.* 
Francia* Suiza* Italia y España* deseo dar desde 
este rincón de SOCIAL las más expresivas gra- 
cias a las entidades* publicaciones y personali- 
dades que kan tenido incontables atenciones pa- 
ra esta amada revista* cuya representación osten- 
tamos*. conjuntamente con la de los colegas Ha- 
vana y Carteles. Sobre todo* con motivo de nues- 
tra exposición de caricaturas de celebridades in- 
ternacionales, que se celebró en la famosa gale- 
ría parisiense Hotel de Jean Charpentier (Octu- 
bre 3-15)* siendo inaugurada por el doctor Car- 
los Manuel de Céspedes y Quesada* Ministro de 
Cuba en París, y clausurada por el doctor Rafael 
Martínez Orriz* Secretario de Estado* a la sazón 
Ku esped de esa gran ciudad. 

Entre los periódicos diarios y revistas que co- 
mentaron nuestra exposición* o tuvieron algunas 
amables frases con motivo de nuestra visita, re- 
cordamos a. Ld Suisse * de Ginebra; A. B. C,, La 
Libertad * El So!, Mundo Gráfico, La Esfera, 
Nuevo Mundo, de Madrid; Vanity Fair, Dance 
Magazine, The AL Y. World * Author <3f Jour - 
nolis t, y AL Y. American & journai, de Nueva 
York; Vu, Revista Mundial * Figuro-, V Avenir * 
París Times, Le Matin, Paús-Midi * Petit Jour- 
nal y Netv York Herald, Amüie Francaise, Crin- 
goire, Journal des Debáis, Comedia, Le Rire , 
La Iflus/ration, Temps, Chicago Tribune * La Li- 
berté, Ulntransigtant, París Press?, Journal des 
Arts, L'Eiprit Francaise y Amerique Latine , 

Entre los críticos deseo destacar con verdadero 
agradecimiento los nombres de Andró Salmón, de 
Robert Chabriet, de Rene Chavance* de Francia* 
y de mis paisanos M. S. Pichardo, Maribona* 
Cisneros y Alfonso Hernández Cata. Mi saludo 
desde aquí a los maestros de la caricatura* que 
traté en París: Sem* el viejo maestro; Broca, 
el director de Parí s-Mont pamas se; Tabres, esc 
inqueco hijo del Perú; y Toño Salazar* el cultísi- 
mo salvadoreño* gran amigo nuestro y de SO- 
CIAL. A los compañeros de Revista Mundial, 
de París, señores Valencia y Pacheco* a. los her- 
manos García Calderón, a los paisanos Abela* 
Nin Culmen, Ramos* Ortiz Planas, Carpenticr* 
Pita Rodríguez, Sicrq* García Cabrera* W. de 
Blanck, Sirio* Alberto Sabas, Alberto Insúa, Ra- 
món Loy, Lydía Rivera* Alfonso Forcade, Ar- 
mando Godoy, Joaquín Nin y Castellanos* Pie- 
ere y Beltrán Massés* enfant g até de la el i te de 
Lutecia. 

Ttaté y recibí cortesías de nuevos amigos em 
y os nombres, ya en la literatura o en las artes 
no sen ignorados de nuestros lectores: Foujita* 
Robert Desnos, Fierre Lagard, Felipe R omito* 
T oda, Edgard Várese* Paul de Troubetzkoy* 
Eríénne de Reaumont, Me Dotigaíl Rose* Abbé* 
Mateo Hernández* Santiago Bonome, De la 
Sota, Sierra Magaña, Mario K orbe l, Marius 
Francoi s GaÜlard, Doctor Carrasco, Vizconde de 
Lazcano Tegui, Oliverio G i rondo, Huidobro, M. 
A. Asturias* Rene Richard, Mme. Gómez Ca- 
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rríJÍü f Edwárd Waltacc, Marquesa de Casa-Mau- 
ty, í.eissíg, Arturo Peón Cisneros, Manette Ly- 
dis, Conde Govona, Gasrón Pieard, Jean Royere, 
Mioma nd re, André Sínet, Marqués de Peralta, 
Gustavo Guerrero, B. Fourcadel, Enrique Po- 
destá, 

Alberto Marti ni, Viterbo, Maestro Cotapos, 
Joseph SteIJa, Titta Ruffc, Ivonne D'Arta, Pas- 
dn, Kisling, Paul MansHp, León Drourker, 
Leslie Henson, Mary Lawton, los Dubonnet, 
Gitnpd. Ivonne Picaba FígarE (bija), Luciano 
Fiasclu" Jr., Mistha Eltnan, Constante He pe, SaL 
king. Capitán Ccuppance, Louís Verneuil, el 
"Abate Mendoza”, Wendelí Phílbp Dodge, Ra- 
quel MeUer, Mistinguette, Mme. Popesco 

En Madrid no podemos olvidar los nombres 
de Cristóbal de Castro, Ledesma Miranda, An- 
selmo Miguel Nieto, Benílíure Tuero. Campúa, 
Pedro de Réptde, doctores Rodrigue* Sainz y 
Río Ortega, Hortega. Pérez de Ay ala, Juan 
Pujol, García Sanchís (anfitrión sin igual). 
Marqués de Lúea de Tena, Verdugo Landí. Pe- 
nagas* Morales de Ace vedo, Alberto Gh traído, 
Luís Calvo, Julio Camba, As u ara, Angel Lázaro, 
Diez Cañedo, Barroso, Vela, José Pinazo, Jubo 
Moisés. 

Entre los distintos homenajes queremos ano- 
tar la comida que nos ofreció en el Casino de 
Madrid el señor García Sanchas, con la asisten- 
cia de los señores García Kohly y Pichardo* de 
nuestra Embajada; Pérez de Ayala, Pujo!, Hor- 
tega, Pío Ortega, Rodríguez Sainz, Hernández 
Cata, Alberto Insúa, Angel Lázaro, Penagos 
Luis Calvo, Lúea de Tena, Verdugo Landí, Diez 
Cañedo. El almuerzo de Alberto Insúa (con ca- 
ricaturas de Sirio), en el Circulo de Bellas Artes, 
una comida del doctor Pichardo en la Gran Peña, 
una inolvidable comelona en el legendario Botín, 
el almuerzo ofrecido en el Union Inter-Alié , de 
París, por su presidente, el Conde de Beaumont, 
y el te ofrecido por el poeta Armando Godoy 
en su residencia de Auteuii, donde asistió un gru- 
po selectísimo de la elite literaria de Francia, y 
figuras sociales de las colonias latino-americanas. 


CHEZ GODOY 

Como recuerdo de la fiesta en casa del poeta 
Armando Godoy, ofrecida por este distinguido 
cubano y su señora doña Julia Cordovés de 
Godoy a nuestro director, damos aquí una lista 
de los invitados. 

Mita. Mendioia, Mme, María Angulo, M. Re- 
yes Resello, M, et Mme. Rene Richard, M. Res- 
sig, M. et Mme. Rodríguez Alegre, M. et Mme. 
Víctor Ze valí os, Mme. et Mlle. Núñcz, M-irqui- 
se de Casa Maury, M. et Mme. Casanova, Mme. 
et Mlle. Otana, M, et Mlle. Gath, M .j. Nin 
Culmell, M. et Mme. Kohly, M, F. G. de Cis- 
ñeros, Mme. et Mlle. Martínez, Claríta Porset, 
Arturo Peón, Santiago Bonome, Mme. et Melle. 
Menocal, M, Elido Arguelles, Mme. Jane C&- 
tulle Mondes, Mme. Renco de 13 rimont, M. et 
Mme. Chrétien Lalanne et Mlle., M. et Mme, 
Claude Parré re, Emile Adler, M. et Mme, Hen- 
ri de Régnier, Maríette Lydis, G. Govone, Ro- 
bert Chabrié, André Mora, M. et Mme. Maree! 
Batilliat, M. et Mme. Leouzon Le Duc, Mme. 
jaeques Deval, M. et Mme. Pierre Dupuv, M, 
et Mme, Raymond Lécuyer, M. er Mme. Em- 
manuel Lechar, M. et Mme. Paul Bouju, M, et 
Mme. Félix I^egucu, M. et Mme. Ernest Raynaud 
y familia, M. et Mme. Lugné Pae, Mlle. Ga- 
briela Mistral, M. et Mme, André Demaison, 
M. Fierre Mornand, M. et Mme. Gastón Picard, 
M. et Mme* José Germain, M, et Mme. Emile 
Henriot, JosepK Riviére, Jaeques Patín, Paul 
Fuchs, León Frapié, M. et Mme. Georges Nor- 
mandy, General et Mlle, Raybaud, M. et Mme. 
José G, Antuna, Albert Guaní, M. et Mme, 
C. M. de Céspedes, M. et Mme. Manteaux* 
M. et Mme. F. de P. Alvarez, M. et Mpe. José 
Martí, Mme. Brouardel, L, Doreste, M. et' Mme. 
Carlos de Battlta, Robert íkrnard, Rene Vertier, 
M. et Mme. Jean Royére, Ch. M, Windor, M. 
et Mme. Paul Fort, Mauri ce -Pierre Boyé, M. et 
Mme. Beltran, Massés, M. et Mme. Paul Gsell, 


M. ct Mme. Edmond joly, Robert de la Vais^ 
siére, Georges Migot, M. et Mme. Camille 
Mauclair, O. V. de L. Milosz» M. et Mine. Frnn- 
ds de Miomandre, Valéry Larbaud, M, ct Mme. 
Charles TiMac, M. et Mme. Alfred Valtatcq, 
Louas Dumur, Fernand Divoire, M. et Mme, 
Emmanuel A. Marín, Pierre Lagareta, André Da- 
vid, André Sínet, M, et Mme. Ivés Ganden, 
Louis de Gotizague Frick, M. et Mme. Rcné 
Doumic, M. et Mme. Ives Gérard Le Oantee, 
Tri&tán Klingsor, Franz Toussaint, M. et Mme. 
Rene Dumesnil, M. Rodríguez de la Escalera* 
A. de Sierra Valle, Marquis de Peralta, M. et 
Mme. J. Gustavo Guerrero, F. Casadesás, B. 
Fourcadet, M. et Mme. Adolphe de b alga i rol le, 
Paul Prtst, M. et Mme, Pierre Chántame, Ga- 
briel Boissy, Víctor- Emita Michelet, M. et Mme, 
Paul Gaultier, M. et Mme, Pierre Paraf, M. ei 
Mme. U. V. Cbatelain, M. et Mme. Gabriel 
Bmnet, Edmond Pilón, M, et Mme. E. Ordz 
de Ze valí os, M. et Mme. Edouard Champion, 
Enrique J. Conill, M. et Mme. A, Costa du 
Reta. Marquis et Marquíse de Crussol, M. et 
Melle. Duero t, Ventura García Calderón, M. et 
Mme. Francisco García Calderón, Georges Grap- 
pe, M* et Mme. Georges Delamarre, Mme* 
Ivonne Morado, Marquise d'Ornano, S. A. R. 
F Infante Eutalíe d'Espagne, M. et Mme, Leo- 
nardo Pena* M. et Mme. Jean-Louis Fmot, Emi- 
ta Baes, Melle. J. de Bernales, André de N¡- 
colai, Francia Careo, M. et Mme. André Hune- 
bel le, André Doderer, M. et Mme, Adolphe 
Boscliot (et Mita.), M. ct Mme. Juan Pablo 
Echagüe, Prince et princesse Galítzine, Carlos 
Keltar Sarmiento, M. ct Mme. Manuel Bueno, 
M. et Mme. Carlos Larronde, Comtesse G. de 
Leus se, Mme. et Mita, López de Aímeída, Co- 
lon el Paillé, Henry Podes tá, J. S. Rezende, M. 
et Mme. Julio Sampurjo d'Arallano, Jean Vig- 
ttaud, Ricardo Vinés et M. Vinés, M. et Mme. 
Alfred Wyld, Capilaine Soupance, Mme. Her- 
nández Pórtela, Armando Mar ibón a, Eduardo 
Abela, García Cabrera y señora, Sra. Ponce 
de Muxó. 




CUBANOS 

Academia de la Historia de Cuba, Ld Comisión MilitdY 
Ejecutiya y Permanente de Id Isld de Cubd, por el Capitán 
Joaquín Llavertas, La Habana, I929 ? 191 p. 

Academia de i a Historia de Cuba, Dicsursos , leídos en la re- 
cepción pública deí señor Manuel Márquez Sterling, Contes- 
ta en nombre de la Corporación el señor Rene Lufríu y Alon- 
so, La Habana, 1929, 141 p. 


La candidatura única y la reorganización de los partidos f 
discursos y proyecto de ley del doctor Ricardo Dolz y Aran- 
go, La Habana, 1929, 79 p* 

José Martí , Poémes Cboisis , Traduíts de L'Espagnol por 
Armand Godoy, París, 1929, 50 p. 

Academia de la Historia de Cuba, Historia documentada de 
la conspiración de los soles y rayos de Bolívar , por el doctor 
Roq ue E, Garrigó, Académico Correspondiente, obra pre- 
miada en el concurso de 1927, 2t. ? La Habana, 1929* 
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cMadre»: 

rote jan la salud de sus ñiños 


Naturalmente, esto es algo que cada una de ustedes traía de hacer por encima 
de todo: Evitar a sus niños cualquier cosa que pueda dañar su delicada salud , 


í Pero, cuantas veces, no obstante las más 
cuidadosas precauciones, pasan por la 
inquietud de ver a sus hijitos enfermos i 

Por todas Uds. es conocido que la mayor 
parte de estas enfermedades son origina- 
das por el mal estado de los alimentos 
que toman sus niños* Lo que quizás 
ignoren es que existe un medio infalible, 
para mantener a dichos alimentos en un 
estado de conservación perfecto. 


m 



Un producto de la más alta calidad, ten- 
dido por una compañía impar í ante y 
prestigiosa. lie aquí su garantía izando 
úwtafemos cu su hoyar un Refrigerador 


GENERAL ELECTRIC 


En eí Refrigerador GENERAL 
ELECTRIC, la temperatura se mantie- 
ne automáticamente al grado deseado 

* * . su mecanismo, herméticamente se- 
llado y a prueba de polvo, se halla 
instalado arriba, 

. , . el control de la temperatura es fácil- 
mente accesible. 

. * * su funcionamiento es silencioso. 
. , , no requiere engrase. 



350,000 

en uso y ni un centavo gastado 
por sus propietarios en repara- 
ciones o servicio, es el extraor- 
dinario record de los Refrigera- 
dores GENERAL ELECTRIC, 
en solo dos años y medio 
de producción. 


... la instalación es sencillísima. 

Estas y otras muchas e importantes ca- 
racterísticas, entre las que se destaca su 
excepcional GARANTIA DE DOS 
AÑOS, le han ganado el predominante 
puesto que hoy ocupa en el merca- 
do mundial. 


Precios 

Desde $ 290.- en adelante f con amplias 
comodidades para su pago. 

Infórmese en; 

Gal i ano y Neptunu Monte Nos. 1 y 3 

o en cualquiera de nuestras sucursales 
en el interior. 


Y este medio lo proporciona el moderno 
Refrigerador GENERAL ELECTRIC 
que de una manera continua y uniforme, 
mantiene ía temperatura a un grado 
inferior a 10° centígrados. 

Consulte a stí médico acerca de la impar» 
tanda tnlaí de esta medida de precaución 
para ía salud de su familia. 


Cío Cubana de Cícctücldad 

Q/llas Ordenas del Público 
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JOSE CARLOS MARIATEGUl 

El admirable y admirado escritor peruano, una de las figuras verdade- 
ramente representativas de la intelectualidad hispanoamericana contem- 
poránea, del que publicamos en este número un valioso ensayo: ** Esquema 
de una explicación de Chaplin\ 

( Foto Godknows), 


DE JOSE CARLOS 
MARIATEGUl 


Sr. D. Emilio Roig de 
Leuchsenrmg. 

Estimado compañero: 

Le debo las más cordia- 
les gracias por las amistosas 
palabras con que ha saluda- 
do en SOCIAL la aparición 
de mis 7 Ensayos y trans- 
crito el fragmento sobre el 
indigenismo en la literatu- 
ra peruana. Recibo ahora 
puntualmente SOCIAL que 
leo con agrado y simparía. 
Es un placer recorrer sus 
páginas donde una nota es 
constante: la selección y el 
buen gusto. 

He remitido un ejemplar 
de mi libro y algunos de 
Amanta a su compañero 
Conrado Massaguer, tan 
acercado y brillante siempre 
en la dirección artística de 

SOCIAL. 

Trabajo en la revisión y 
anotación de los originales 
de dos libros que publicaré 
en Buenos Aíres: Defensa 

del Marxismo y El Alma 
Matinal y otras estaciones 
del hombre de hoy . Si usted 
quisiera adelantar uno de 
los capítulos del segundo de 
estos libros, acaso el más 
apropiado sería mi Esquema 
de una Explicación de Cha- 
plin . 

En espera de sus noticias, 
le estrecha la mano afectuo- 
samente su devotísimo ami- 
go y compañero, 

José Carlos Mariátegui . 

INTERNACIONALIS- 
MO Y NACIONA- 
LISMO 


En el orden cultural nues- 
tra actualidad sobresaliente 
del mes pasado la constitu- 


yó la inauguración de la 
Academia de Derecho In- 
ternacional de la Habana 
con un ciclo de conferencias, 
al que tuvimos el gusto de 
asistir, algunas de ellas no- 
tables, por intemacionalistas 
renombrados de este Conti- 
nente, en cuyo honor se ce- 
lebraron, además, distintos 
actos oficiales y sociales que 
se iniciaron con un banquete 
oficial del Presidente de la 
Academia, nuestro ¿lustre 
compatriota el doctor Bus- 
tamante, al que asistieron 


las altas autoridades del go- 
bierno, y al que, honrados 
con la invitación, nos vimos 
impedidos de concurrir. 

Beneficios incalculables 
pueden derivarse para Cuba 
del establecimiento proyec- 
tado en nuestra capital de la 
sede del Instituto America- 
no de Derecho Internacio- 
nal, con su revista, ya exis- 
tente, Academia y Bibliote- 
ca. La Habana puede llegar 
a convertirse en el Centro 
jurídico de América. Pero 


los beneficios que ello trae- 
ría a Cuba sólo redundarán 
en efectivo prestigio para 
nuestra personalidad políti- 
ca e internacional, si nuestra 
conducta se ajusta a las más 
estrictas normas del decoro 
nacional y ciudadano, tanto 
en los gobernantes como en 
los gobernados, sin extrali- 
mitaciones ni arbitrarieda- 
des en aquellos, sin abando- 
no de obligaciones cívicas 
en estos. 

DEL DR. BARCIA 
TRELLES 


Vapor Correo Alfonso 
Trece, 26 octubre 1929. 

Querido amigo y compa- 
ñero: apenas transpuestas las 
aguas jurisdiccionales cuba- 
nas, me asalta una idea y me 
persigue un propósito: el de 
remitirle estas líneas y rei- 
terarle con ellas mi gratitud 
por las infinitas atenciones 
y pruebas de cordialidad 
que he recibido durante mi 
estancia en esa hospitalaria 
dudad. 

Ha servido mi visita pa- 
ra reafirmar nuestra amis- 
tad, ya que he ratificado 
una impresión: la de que ese 
vínculo afectivo descansa 
en una co o participación de 
ideales y de inquietudes. Si- 
ga usted en el yunque para 
bien de un hispanismo tal 
y como nosotros lo entende- 
mos y tan lejos de toda ofi- 
cialidad no compartida. 

No se olvide de hacer que 
me remitan Carteles y SO- 
CIAL; hasta enero a Riba- 
deo (Lugo), y a partir de 
esa fecha a la Universidad 
de Valladolid. 

Un muy cordial abrazo 
de su absoluto amigo, 
Camilo Barcia T relies. 
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CASA HARRIS 


O’Reilly 106 
Habana 


Hemos reunido para las próximas 
NAVIDADES y DIA DE REYES, la 
colección de Juguetes más bella, va- 
riada e interesante que jamás se ha- 
ya expuesto en Cuba. 

Los exhibimos en el 2? piso 

(Tome el elevador) 

ESPECIALIDAD EN OBJETOS 
PARA REGALOS DE NAVIDAD 

Procure hacer sus compras tempra- 
no, no lo deje para última hora, y 
podremos prestarle mejor atención. 


; 
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ARTICULOS DE 

Ifl PORTACION 


Ponte delante de la estatua ; que vas a 
quedar muy artístico , . . 

(Gableneth en “The New Yorker r \) 


Matando con un sombrero 


dos pájaros . . . 

(Frueh en “The New Yorkef\ 


El niño bien, “ bien~jalado v : Vamos * chica, 
acaba de desvestirte . . 

(Amo en “The New Yorker *’). 


Pone el Cutis Más Blanco, 

Más Terso — y Más Bello 

Usted puede poner su cutis mucho más blanco 
usando la Cera Mercolizada pura, todas las noches 
al acostarse. Cuando se soba suavemente Cera Mer" 
colizada en la cara se derrite, penetrando en los po- 
ros y limpiándolos perfectamente. Emblanquece, sua- 
viza y embellece el cutis, conservándolo siempre" her- 
moso. Use diariamente Cera Mercolizada y su cutis 
nunca se pondrá oscuro. La Cera Mercolizada ha- 
c salir la belleza oculta. Para remover rápidamen- 
te las arrugas y restaurar el matiz juvenil, báñase 
la cara diariamente en una loción hecha de saxolite 
er polvo y bay rum. Se vende en todas las boticas y 
droguerias. 
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L tema Chaplin me parece al menos tan conside- 
— rabie como el tema Lloyd George o el tema Me 

Donald, (si le buscamos equivalentes en sólo la 
■ Gran Bretaña)* Muchos han encontrado excesi- 
va la aserción de Henrí Poulaille de que "The Gold Rush ?í 
("En pos del Gro”, "La Quimera del Oro” son traducciones 
apenas aproximadas de este título), es la mejor novela con- 
temporánea* Pero,'— localizando siempre a Chaplin en su 
país, — creo que, en todo caso, la resonancia humana de "The 
Gold Rush” sobrepasa largamente a la del "Esquema de 
Historia Universal” de Mr. H. G. Wells y a la del teatro 
de Bernard Shaw. Este es un hecho que Wells y Shaw 
serían, seguramente, los primeros en reconocer, {Shaw exa- 
gerándolo bizarra y extremamente y Wells atribuyéndolo, 
algo melancólico, a la deficiencia de la instrucción secun- 
daria). 

La imaginación de Chaplin elige, para sus obras, asuntos 
de categoría no inferior al regreso de Matulasén o la reivin- 
dicación de Juana de Arco; el Oro, el Circo, Y, además, 
realiza sus ideas con mayor eficacia artística. El intelectua- 
lismo reglamentario de los guardianes del orden estético, 
se escandalizará pqr esta proposición* El éxito de Clia- 
plin se explica, según sus fórmulas mentales, del mismo 
modo que el de Alejandro Dumas o Eugenio Sué* Pero, sin 
recurrir a las razones de Bontempelli sobre la novela de 
intriga ni suscribir su reva ¡litación de Alejandro Dumas, 
este juicio simplista queda descalificado tan luego como 
se recuerda que el arte de Chaplin es gustado con la misma 
fruición por doctos y analfabetos, por literatos y boxeado- 
tes* Cuando se habla de la universalidad de Chaplin no se 
apela a la prueba de su popularidad. Chaplin tiene todos 
los sufragios: los de las mayorías y las minorías* Su fama 
a la vez, rigurosamente aristocrática y democrática. Cha- 
plin es un verdadero tipo de élite, para todos los que no oh 
v idamos que ¿lite quiere decir electa. 


La búsqueda, la conquista del oro, el gold rush , ha sido 
el capítulo romántico, la fase bohemia de la epopeya ca- 
pitalista. La época capitalista comienza en el instante en 
que Europa renuncia a buscar la teoría del oro para buscar 
eí oro real* el oro físico* El descubrimiento de América está, 
por esto sobre todo, tan íntima y fundamentalmente ligado 
a su historia* (Canadá y California: grandes estaciones de su 
itinerario). Sin duda la revolución capitalista fue prin- 
cipalmente, una revolución tecnológica: su primera gran vic- 
toria es la máquina; su máxima invención, el capital finan- 
ciero* Pero el capitalismo no ha conseguido nunca emanci- 
parse de! oro, a pesar de la tendencia de las fuerzas produc- 
toras a reducirlo a un símbolo. El oro no ha cesado de 
insidiar su cuerpo y su ánimo. La literatura burguesa ha ne- 
gligido casi totalmente este tema* En el siglo décimo nono, 
sólo Wagner lo siente y lo expresa en su manera gran- 
diosa y alegórica. La novela del oro aparece en nuestros días: 
"L'Or” de Blaise Cendrars, "Tipes TOr” de Crommelynck 
son dos especimens distintos pero afines de esta literatura* 
"The Gold Rush” pertenece también, legítimamente, a ella. 
Por este lado, el pensamiento de Chaplin y las imágenes en 
que se vierte, nacen de una gran intuición actual. Es inmi- 
nente la creación de una gran sátira contra el oro. Tenemos 
ya sus anticipaciones. La obra de Chaplin aprehende algo 
que se agita vivamente en la subcondencía del mundo, 
Chaplin encarna, en el cine, el bohemio* Cualquiera que 
sea su disfraz, imaginamos siempre a Chaplin en la traza 
vagabunda de Charlot. Para llegar a la más honda y des- 
nuda humanidad, al más puro y callado drama, Chaplin 
necesita absolutamente la pobreza y el hambre de Charlot, 
la bohemia de Charlot, el romanticismo y la insolvencia de 
Charlot* Es difícil definir exactamente al bohemio* Navarro 
Monzó* para quien San Francisco de Asís, Diógenes y el 
propio Jesús serían la sublimación de esta estirpe espiri- 
tual, dice que el bohemio es ( Continúa en Id pdg. 69 ) 
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POR FED. HENPIQUEZ I CARVAJAL 

éri\ como orédcr eximic 


CUESTIONARIO 


1\ — Juicio, sintético, acerca de la manera de hablar del 
Maestro i de la originalidad de su elocuencia, 

2 ? . — ¿Cuál era su aspecto i actitud en la tribuna? 

3 a — S i preparaba sus discursos, parcial o totalmente, o si 
usted cree que los improvisaba, 

4 V .— Vetes que habló en Santo Domingo i sobre que mo- 
tivos, 

CONTESTACION 

A la 1\— La elocuencia de José Martí tuvo un doble rit- 
mo: eí ritmo armonioso de la música i el ritmo inefable del es- 
píritu, Hablaba, i su voz era como una flauta de cristal con un 
amplio registro de notas graves, medias i agudas. Era, a veces, 
como la cauda de una cascada, i a veces, como el salto de un 
torrente. Caldeaba su palabra, gradualmente, al fuego de 
emociones diversas. Ya fosforecía en relámpagos; ya retum- 
baba en truenos; ya estallaba como un rayo. Algo- — i en oca- 
siones mucho— hubo de originalidad en su elocuencia, cuan- 
do hablaba en la tribuna, lo mismo que en su estilo, cuando 
escribía. La originalidad es atributo del genio. 

En mi conferencia — Martí en la Primada de América— im- 
provisada mejor que dictada en Santiago de Cuba, la noche 
del 17 de junio de 1919, discurriendo a ese respecto, emití 
estos conceptos: "¡Incomparable verbo eí suyo! Martí era el 
orador por antonomasia. Cuba se gloría, justamente, de su 
alta i noble tribuna. Yo creo que es suya la preeminencia en 
la oratoria neoespañola. Ella posee pléyades de grandes ora- 
dores. Tales: Zambrana i Cortina, Montero i Figueroa, Gi- 
berga i Fernández de Castro, Xiques i Sanguily, Eusebio 
Hernández i García Kohly, Alfredo Zayas i Juan Gualberto 
Gómez, j. Manuel Carbonell i E. Loynaz del Castillo, Sán- 
chez de Fuentes i Sánchez de Bustamante Pero ninguno 
se ha cernido desde la altura aquilina que señoreaba el verbo 
ecuánime del sembrador cubano. Ninguno como él, señores, 
porque Martí era el orador poeta i fue el apóstol del ideal na- 
cionalista”. 

"Aquella noche— en pugna acaso con el meteoro pluvioso 
— se desbordó en tres vertientes de potísima elocuencia; i fue 
lluvia de rosas, la primera; lluvia de alas, la segunda; lluvia 
de estrellas, la tercera. Ahora, en esta cordial evocación, des- 
pués de cinco lustros de aquella noche inolvidable, la visión 
se ensancha i se reproduce acrecido eí milagro del verbo he- 
cho hombre i hecho patria. Ya no la lluvia de rosas, de alas 
i de estrellas; sino algo así como la confluencia imaginaria 
del Orinoco, el Plata i el Amazonas; o como ia imaginaria 
conjunción de las tres ingentes cataratas líricas del mundo 
americano: la del Niágara de Heredia, la del Iguazú de Guí- 
do-Spano, i la del Tequen dama de Pombo!” 

Hai una nota con la cual robustezco mi opinión. Dice así: 
—Manuel Sanguily, orador, crítico i procer, escribió en 1912 
a ese respecto:— "Oyéndole, comprendo que en la tribuna de- 
bía set asombroso i excepcional; algo singular, sin parecido 
con ningún otro orador 55 

Ahora agrego: "asombroso, excepcional, singular i sin pa- 
recido con ningún otro orador”, son términos que solo com 
vienen a una elocuencia original en grado sumo. 


A la 2 ÍL .— Martí tenía una serenidad evangélica, mientras 
discurría en la conversación o en la oratoria, hasta el mo- 
mento en que la emoción, o la pasión lo exaltaba. Entonces 
vibraba su organismo físico a impulso de su verbo en llamas. 
Pero mantúvose lejos de las actitudes trágicas o cómicas del 
proscenio o de I estadio. Su presencia atraía con una rara 
atracción simpática, cuando conversaba, lo mismo que cuando 
oraba. Era sugestivo como pocos. La sugestión, en éí iniciá- 
base con el ritmo de sus manos, con las modulaciones de su 
voz, con el relampagueo de la luz de su mirada; i culminaba 
en seguida con el dominio señorial de su palabra de apóstol 
i maestro. 

Su palabra era divina como la de los tres máximos orado- 
res griegos. 

A la He inducido i opino que Martí jamás escribió 
previamente sus discursos. Ello no obstaría, claro es, a la pre- 
paración mental de los tópicos cardinales en ocasión de sus 
grandes piezas oratorias. Era un fácil i abundante improvisa- 
dor. Bastaba oírlo en el diálogo, i aún más en el monólogo, 
para conocer al punto que a su abundancia de corazón co- 
rrespondía la abundancia de elocuencia de un óptimo tribu- 
no. Tengo para mí que la mayoría de sus discursos fueron ; 
improvisados. 

A la 4 a— -José Martí estuvo tres veces en la República 
Dominicana: en 1892, en 1893 i en 1895. En esas tres ocasio- 
nes estuvo en el Cibao, En la última permaneció casi dos me- 
ses en Monte cristi. Pasó la mayor parte de ese tiempo en el 
fundo i hogar de Máximo Gómez— "La Reforma^—así de- 
nominado por el alto procer i estratega insigne en recuerdo 
de otro fundo campestre que fue su hogar en Cuba. Allí se J 
hallaba, el 24 de febrero, cuando el grito de Baire inició ía j 
última etapa de la revolución de independencia. De allí sa- 
lí ó- — "con una mano de valientes”— el 1* de abril, dejando es- 
critos los dos documentos históricos que son como el epílogo 
de la serie de sus magnos discursos inductores: el "Manifiesto 
de Montee ríst í” i la "Carta-testamento”, ambos de ía misma 
fecha: el 25 de marzo de 1895. 

En la capital de la República, ¡a ciudad de Santo Domingo, 
solamente estuvo en la primera de sus visitas al pueblo do- 
minicano. Aquí permaneció tres días: el 18, el 19 i el 20 de 
septiembre de 1892. Doi fe de cuanto dijo e hizo entonces 
porque estuve a su lado de continuo. En mi hogar, entonces 
feliz, lleno de alborozo con su presencia, pasaba la mayor par- 
te del día. El hotel, en la noche, sólo lo retuvo en las pocas 
horas del sueño. Fueron legión los que aquí gozaron de su 
conversación amena i sugestiva. Como orador disertó en tres 
ocasiones. Dos veces lo hizo en sendas reuniones celebradas* 
el 19, para exponer el programa i la organización de ios cen- 
tros i las delegaciones, que formaban i formarían la red revo- 
lucionaria, para el servido de la causa libertadora de Cuba,, Si 
exposición, precisa i clara, terminó en la segunda con una aren* 
ga, elocuentísima, en la cuaí puso toda el alma i vibró eí al- 
ma de Cuba. La tercera fue el 20 — de 9 a 12 de la noche — ' 
en el local de ia "Sociedad de Amigos del País”, i allí i®* j 
provisó el magnifico discurso, en tres secciones, con que 
unir, en un mismo ideal de solidaridad antillana i de redwi 
dón absoluta, el alma cubana i el alma dominicana. 

Ciudad de Santo Domingo.— R. D.— 1929. 
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JOSE FRANCES 




El gran es cultor en madera San- 
tiago B tiñóme, gallego compostela- 
no, acaba de establecerse en Lute- 
cta. después de haber alcanzado 
ruidoso éxito con la exposición 
de sus obras que a mediados de 
a fia ofreció en las Galerías de Lu- 
cas Moreno. Nuestro director al 
visitarlo en su reciente viaje a Eu- 
ropa, ha recogido del admirable 
artista estas reproducciones joto- 
grájicas ) y olías , que en sucesivos 
números publicaremos* Sus últimos 
triunfos alcanzados* además } en Ve- 
fjerüi., Buenos Aitcs r le han dado 
la justa consagración mundial a 
que es acreedor. New York lo es- 
pera en el invierno. 




( Fot os C así el ta nos ) ♦ 


TRONO INFANTIL 
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RENDEZ-VOLIS AVECL'ACROPOLE 



UE piensan los escritores actuales de la Grecia y 
de la herencia antigua? Max Fischer nos lo dice 
en un libro encantador: Rendez-vous avec l’Acro - 
pele, Max Fischer no es un escritor aparecido úl- 
timamente. En colaboración con su hermano Alex, ha publi- 
cado tres novelas (Camembert-sur-Oureg, UAmant de la pe - 
ti te Dubois , Paur samuser en ménage ) , seis colecciones de 
cuentos (Le Due! de Monsíeur Lolotte , A. Z. H, Poste res- 
tante ? U incendióte de Lude , etc.,) y dos libros de crítica dra- 
mática. Pero es un espíritu joven, consciente de las inquietu- 
des actuales, dotado de una facultad de observación, aguda 
y de un don de humorismo auténtico* 

¡Y bien! Este escritor ha sentido también el anhelo de orar 
ante la Acrópolis y ha hecho su viaje a Grecia. Sabía, por 
cierto, que la Grecia sufrió durante más de cinco siglos la 
dominación romana, luego, durante más de diez siglos, la do- 
minación bizantina, después la franca y veneciana, en fin, 
durante más de cuatro siglos aún, la dominación turca, y que 
solamente en 1832 ha recobrado la soberanía. No esperaba, 
pues, encontrar más que algunas cuantas piedras como testi- 
monio del antiguo esplendor* 

La Atenas moderna le ha parecido, naturalmente, una pe- 
queña ciudad de provincia* Pero de sus calles ha divisado la 
Acrópolis. ¿La Acrópolis? Cuatro ruinas: los Propileos, el 
Erecteion, el pequeño templo de la Victoria, e! Partenón. En 
suma: cincuenta y nueve columnas casi intactas, veinte y siete 
mutiladas y algunos trozos de frisos y frontones. Todo ello 
unido y magnificado, es verdad, por el azul divino del cielo 
de Grecia. Los sitios famosos del país le aparecen aun más 
desconcertantes. Maratón: "una planicie, algunas piedras”. 
El santuario de Pirgos: "un foso poco hondo, de seis o siete 
metros". Del f os: una eminencia rocosa de un rojo de sangre. 


junto al golfo de Corínto, ¿Y las esculturas y sarcófagos con- 
servados en el Museo? Nota los grupos de los edículos, en 
los cuales el hijo preferido del muerto estrecha a éste la ma- 
no. Y advierte que "tal gesto ha sido siempre reproducido por 
los escultores (por estos escultores tachados de impasibilidad) 
con una grada, un encanto, una sensibilidad exquisitos”. 

El país, la tierra griega, es de una pobreza desconsoladora, 
da escasas frutas y no puede alimentar grandes rebaños. (La 
Castilla no es mucho más rica y es también patria de artistas 
y de héroes). Los hombres, forzadamente ¿obrios, son vivos, 
amables, si bien algo demasiado excesivos. 

Pero, a pesar de todo, lo que más atrae a nuestro peregri- 
no es la Acrópolis. Identificábala ayer con una mujer. Hoy 
le parece de ambos sexos. El Erecteion y el templo de la Vic- 
toria, femeninos; los Propileos y el Partenón, masculinos. Y 
así concerta con la colina sagrada "citas de amorosa amistad" 
o "de afectuosa camaradería”, 

Y he aquí que este escritor convencido de que no hallaría 
en Grecia sino algunas piedras antiguas, siente sin embargo 
cierta impresión de melancolía, de decepción. Todos los pere- 
grinos (religiosos o artistas) no pueden menos de esperar 
que verán producirse, para ellos, un milagro. "Es incontesta- 
ble, dice. Es indefinible. Y es, por lo demás, encantador.” 
Max Fischer comprueba, en definitiva, que "nuestra abue- 
la”, arruinada por la edad, ha recaído en la infancia y no es 
ya más que la sombra de ella misma, Y sin embargo, "dete- 
niéndose a su cabecera”, nota con sorpresa que esta vuelta a 
la infancia no señala un fin, sino que anuncia una "auténtica 
resurrección . El genio' griego no muere: alumbra y seguir 
alumbrando con mayor esplendor el espíritu de los hombres- 
Así piensa, al menos, este humorista de París, 

París, Septiembre, 1929. 
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RECUERDOS DE GINEBRA 

UN GRUPO DE "PRONIMEMTE5" 
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Apuntes hechos por Massaguer en los recesos Je la Asamblea de la Liga de Naciones efectuada 
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PO^ LVI_/~ FE£N ANDPZo A&DAVIN 


ENIA un cornetín 
desdorado, con par- 
ches y abolladuras; 
un gabán raído, 
también con parches y desco- 
loridas nebulosas, y unos ojos 
azules muy transparentes, lle- 
nos de bondad. Su calva apos- 
tólica, su nevada barbita ti 
punta, su delgadez extrema, y, 
en fin, los juanetudos pómulos 
y una vocecilla cascada y tem- 
blona, fueron causa de anteponerle el 
más por burla que por respeto. Y a este ine- 
fable don Jesús, decíanle rodos "don Jesús 
el romántico”. 

Vivía don Jesús soplando el cornetín en un barracón de 
obscenidades que, junto al Hospital de San Carlos de Ato- 
cha, lucía con bombillas multicolores el sujestivo título de 
"París Alegre”. Y como don Jesús moraba junto a los vie- 
jos cementerios de San Nicolás, en acabando la función, 
iba, como una sombra extravagante, desde aquel lugar 
de la mala vida, ai otro de la buena muerte, Y algunas 
veces, palpándose los huesos, se preguntaba a sí mismo si era 
vivo o muerto, y como no podía responderse, alzaba a los cie- 
los estrellados el misticismo de sus ojos azules. Porque era un 
místico extático, contemplando las estrellas, los crepúsculos, 
las moscas y las arañas . , . 

Y en las crudas noches de invierno, al salir del teatro, cuan- 
do la escarcha llenaba la tierra de diamantes, e! pobre viejo, 
apretando su cornetín bajo el brazo, aceleraba el andar por- 
que no se entumeciesen las piernas débiles y flacas. 

Al pasar por San Carlos, sentía el horror y la atracción cu- 
riosa de los cuerpos mutilados. Y se le abrían las carnes como 
desgarradas por el bisturí, presintiendo que aquellos mismos 
estudiantes que iban al París Alegre de las carnes livianas, 
habían de hundir el bisturí en la liviandad de sus propias 
carnes secas Y si el paso era por San Nicolás, a través de 
las rejas buscaba con los ojos la tumba anónima. 

Anónima. Esta era la palabra de su vida. . Un fracaso 
constante. Un matrimonio sin hijos, mil privaciones y odios, 
y, al final, la fuga de la perezosa y novelera mujer con un 
tenor italiano, bello como un ancángel . Y don Jesús, 
pobre, ayuno, feo y viejo, sin amor, dejando salir por cada 
pistón del cornetín una lamentación humildemente tragicó- 
mica. Una lamentación que todos tomaron por humorismo 
musical Pues don Jesús, en el barracón, era otro don Jesús. 
Quería sentirse ingenioso, picaro y mujeriego. Y todos, 
público, músicos y danzantes, tomábanlo de motivo para sus 
agudezas cínicas y groseras. La bella Ester, cuarentona y des- 
vergonzada, que salía vestida de odalisca para acabar desnu- 
dándose, había popularizado a don Jesús en una eancipndíla, 
donde se hablaba, en versos estúpidos, "del pistón del corne- 
tín de don Jesús”, que ella finalizaba con un gran estor- 
nudo . . Y la canalla, muy regocijada, repetía por tres ve- 
ces el estribillo "¡Jesús!” ¡Jesús! ¡Jesús!” . . . Y el paciente don 
Jesús, por no caer en desagrado con la Empresa, exclamaba 
en voz alta, siguiendo la broma: 

"¡Ay, odalisca, he de llevarte a mi harem!” 
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Y la canalla se reía a carca- 
jadas, y pedía la repetición 
Sin embargo, algunas noches, 
como don Jesús era muy senti- 
mental, no podiendo resistir la 
sangrienta burla, sacaba su pa- 
ñuelito cuidadosamente zurci- 
do, y doblado, y como limpián- 
dose el sudor, se lo pasaba por 
los ojos, que se le llenaban de 
agua. Pero esto era un motivo 
más de regocijo. Como los es- 
fuerzos que a última hora hacía el infeliz pa- 
ra arrancar las últimas notas. Sí; porque co- 
mo los años le debilitaran, y su pecho se hun- 
día poco a poco de tanto soplar, la fatiga 
comenzó a roerle un pulmón. 

— ¡Bah, esta es la tisis libertadora! — murmuraba con- 
tento. 

No se sabe si fue tisis. Nadie tuvo interés en saberlo, ni 
él mismo. Mas dejaba escapar unos estertores desafinados, 
que hacían reir al público, y encolerizaban al joven pianis- 
ta, bilioso y soberbio. 

Tenía la bella Ester una hija impúber, anémica, con unos 
ojos negros muy grandes; unos tirabuzones teñidos de rubio, 
y un aire descocado. Se llamaba Angelina, y era muy habla- 
dora. Angelina iba al teatro con la madre, y mientras ésta 
en las tablas malganaba el pan, la hija se pintarrajeaba las 
mejillas como un payaso, y se dejaba perseguir por el tras- 
punte. 

Don Jesús, poco a poco, se iba dejando ganar de la muñe- 
ca, hasta llegar a enternecerse contemplándola. Y no se crea 
que pecaminosamente. No. Con ternura de amor. Amor pa- 
ternal y purísimo, todo espíritu y limpio de polvo y tierra. 
Un amor músico también. 

Angelina le daba la evocación de su hija. La hija que nun- 
ca tuvo y siempre esperó. La hija ensoñada. Sí; como él quiso 
verla . Con aquellas trenzas rubias, con aquellos ojos gran- 
des, con aquel aire descocado que a él le parecía travesura 
sin malicia . . 

Una noche, temeroso, la habló al paso, temblando como 
un enamorado „ . ¡Pobre viejo! Cuánto se rieron las Camelias 
y Luce ritos ajadas, 

Y como todo esto llegara a oídos de don Jesús, no supo 
más que murmurar con gran desaliento: 

“¡Tampoco me comprende! ¡Nadie me entiende aquí! 

Nuevos cuplés y nuevas burlas. Los de El Viejo y la Niña 
sonaron en todos los organillos de Madrid. Y el mismo don 
Jesús hubo de acompañarlos con su cornetín fatigoso. 

Sentía crecer por instantes su ternura y su amor . . ¡Era 
un fuego sagrado, fervor de iluminado por aquella adolescente 
in comprensiva! Y cuanto más iba ella perdiendo inocencia y 
apartándose de él, más cerca estaba él de ella, y en su corazón 
una estrella mística lucía mayor transparencia. 

* 

* 

Una noche, bajando hacia ei Pacífico, le salió al paso una 
sombra de mujer. Al pronto le pareció Angelina, No; no 
era ella; pero tenía los mismos ojos grandes, llenos de imbe- 

( Continúa en la pág . 73 i 
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(Fotos Moreno ). 


BACANTE 


DESNUDO 


Don Luis Bea, Marqués de Bellamar . título bien 
cubano f mantiene en Madrid la tradición de la 
aristocracia letrada. Sus reuniones constituyen 
un dechado de espiritualidad. Pintor eminente, 
laureado en muchas exposiciones españolas y ex- 
tranjeras, t figura entre los mejores de la España 
contemporánea. He aquí dos de sus obras. 
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RABIMDRAhATH TAGOKE 


h¡ gran poeta, educador y patriota hindú 9 cuya obra no sólo ha servido para que el Occidente se entere que 
el Oriente existe > coíio^íTíí el alma profundamente mística de su pueblo, sepa de sus dolores, tristezas , ansias 
y necesidades 3 sino también para que reciba su mensaje de paz y cordialidad entre los hombres, limpio de todo 
interés y explotación, libre de prejuicios raciales ? religiosos , nacionalistas; voz , al mismo tiempo, de alerta, que 
recibe, anunciándole que es de ese Oriente, ignorado y lejano, de donde puede venir el mañana , tal vez no muy 

remoto ? de la Humanidad , 

(Caricatura de Massaguer) 


18 



POR RAblNDRANATW TAGOft-E 



(Traducción deí francés, especia! para SOCIAL, 


por Mercedes Borrero.) 


— I — 

UÁNTO recuerdo aquél día! 

La tupida lluvia se detuvo un instante, después 
cayó de nuevo, cerrada y caprichosa y como vio- 
lentada por bruscas sacudidas. 

Yo había tomado mí arpa. Sin prisa, rocé las cuerdas has- 
ta que la música inconsciente silenció las cadencias locas de 
la tormenta. 

Ella dejó su labor, y se detuvo en mi puerta; después se 
alejó con pasos vacilantes* Volvió de nuevo y quedó en espe- 
ra, de espaldas contra el muro; al fin, con mucha lentitud en- 
tró y sentóse calladamente* 

Nada más que esto: una hora de crepúsculo lluvioso; la 
sombra; un canto Y el silencio, 

— II — 

Te das a mí como una flor que sólo entreabre su corola 
cuando la noche se aproxima y cuya presencia se traiciona 
por sus perfumes entre la sombra. Así llega a pasos sordos 
la primavera cuando sus savias hinchan las cortezas del bosque* 

Te impones a mi espíritu como las olas de la marea ascen- 
dente, y mi corazón se sumerje bajo tus frescas espumas. 

Yo presentía tu llegada como la noche presiente la aurora* 
Y a través de las nubes teñidas de púrpura, la visión de un 
nuevo cielo se impone a mi alma* 

— III — 

Pienso, viendo tus pies desnudos y delicados, que las flores 
son la huella de los pasos del estío* 

Los tuyos marcan ligeramente sobre la arena una historia 
que la brisa deshace al pasar. 

¡Ven! ¡Desliza esos tiernos pies sobre mi corazón! ¡Deja 
una huella perdurable sobre el camino del país de mis sueños! 

— IV — 

Estábamos* los dos unidos cuando la primavera llamó a 
nuestra puerta gritando: 

— ¡Dejadme entrar! 


Ella nos ofrecía los secretos murmullos de su júbilo, el es- 
tremecimiento de !os nuevos retoños! 

Pero yo estaba preocupado con mis pensamientos, y tú es- 
tabas sentada junto a la rueca. . Se alejó y de súbito la vi- 
mos desaparecer con las últimas rosas* 

Ahora que ya no estás aquí, oh mi Bien Amada, la prima- 
vera pasa y dice aún; 

—¡Déjame entrar! 

Viene a ofrecerme el cr agido de las hojas secas, el eco de 
un arrullo de paloma* 

Estoy sentado a la ventana abierta y un fantasma, cerca de 
mí, teje sus tristes sueños 

Y para la primavera que solo tiene secretos dolores que 
brindarme, todas las puertas se han abierto! 

~ V — 

Abandonóme a la hora en que la noche se disipa ante el día. 

Mí espíritu trataba de buscar consuelo en el pensamiento 
de que todo es vanidad, Y sin embargo — me decía yo— este 
nombre que fue suyo, este abanico de hoja de palmera que 
sus dedos bordaron de roja seda, ¿no son objetos bien reales? 

Como un niño que hiere a su propia madre, lo destrozaba 
todo dentro y fuera de mí, y murmuraba con rencor: Nues- 
tro mundo es un mundo de traición! 

Pero del firmamento sembrado de estrellas descendía un re- 
proche, una voz hablaba quedamente a mi oído* 

—¡Ingrato! ¡Aprende a llenar el vacío de mi ausencia con 
el recuerdo viviente de mi paso! 

— VI — 

Aquella noche tu silueta se hundía en las tinieblas y tus 
cabellos agitados por el viento acariciaban mis mejillas y per- 
fumaban mi tristeza. 

Yo traté de asir un pliegue de tu flotante túnica y te pre- 
gunté: 

"¿Existirá más allá de lo Infinito, oh diadema de mis pen- 
samientos, un jardín de los muertos donde mis cantos florez- 
can bajo tu silencio? 1 ’ 

Sonreiste y tu sonrisa era radiante como el halo de las 
estrellas en la media noche. 
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EL ESTUDIO 
Obra del pintor italiano 
Felice Carena, que obtuvo 
el primer premio del InstF 
tuto Carnegie y el premio 
Lehman como la obra de 
más éxito de esa exposición 
internacional , siendo, ade- 
más, adquirida por Mr . A. 
C. Lehman f rico industrial 
y Mecenas de Pittsburgh. 
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EL PERAL 

Oleo del pintor norteame- 
ricano Edward Bruce , que 
alcanzó primera mención 
de honor en la 2S ! Exposi- 
ción del Carnegie Interna» 
tional Ins titule de Pitts- 
burgh. 


(Fotos Dorr N. 5*^ 




EMILIA BEPMAL 


V 


Sombra la del velo umbrío. 

Sombra tres veces fatal. 

Sombra que te has vuelto cuerda. 

Sombra retorcida en ¡Ay! 

(V se desvela la sombra 
al velo de mi llorar). 

Sombra que me da la mano. 

Sombra que me viene a hablar. 

Sombra que no me conoce. 

¡Sombra que me asombra! La 
sombra de la indiferencia. 

(La sombra que abunda más) 

Y la sombra de la sombra 
del amor y 

{Interrumpen las campanas fatídicamente) 
Dkn Dom Dam 


111 


Ví 


Retrato de la poetisa por Hipólito H i dalgo de 
Cayiedes. 


I 

Vivo en un pueblo de sombras. 

Sombras que viven aquí 

de sí mismas son las sombras. 

Cada sombra lleva en sí 

otra sombra que se asoma 

por su sombra, y es así 

la sombra de aquel que es sombra . 

{Las campanas doblan), 

Dom Dim Dom Dom Dim Dam 

II 

Yo be conocido estas sombras. 

Eran de carne de luz. 

Dos clavos de luz los ojos. 

Clavos las manos de luz. 

La boca luz de rosada, 

Al paso zig-zag de luz. 

En la frente de la vida 
cantando en coro ia luz. 

Y ahora las sombras son sombras 
que se tragaron su luz 

(Las campanas tañen alegremente en recuerdo). 
Dim Dim Dim 


De cada sombra en la sombra 
caverna la boca es» 

Cavernas los ojos son. 

La nariz caverna es. 

Cavernas a flor de cráneo 
las dos orejas también. 

Las manos crótalos son. 

El* paso de sombra es. 

Sin sombra a la luz del sol 
deja sin sombra el pavés 
{Vuelven a doblar las campanas). 

Dom Dim Dom Dom Dim Dam 


¡Vivo en un pueblo de sombras! 

(Continúa el gemido de las campanas) 

Dim Dom Dam 

Yo también me he vuelto sombra. 

Abiertos de par en par 

abro en lo negro mis ojos 

hambrientos de pestañar, 

¡Sombra soy entre las sombras! 

(Doble son funeral de campanas). 

Dom Dom Doooommmm 

Dom Dom Doooommmm . . 


IV 


VII 


¡Cómo se asoman las sombras 
por sus sombras! Avizor 
e! paso se asoma, el gesto 
A socaire de la voz 
lueñe atalaya en la sombra 
ráfaga, oleada, temblor 
Desperezo de amargura. 

Renunciamiento precoz. 

Línea de la enfermedad 

Peor, acaso, peor 

¡Nada- detrás de la sombra. 

(Doblan las campanas aún más lúgubremente), 
Dom Dom Doooommmmmm .... 



Sombra, las sombras me cercan. 
Sombra, las sombras me llaman. 
Sombra, las sombras me enredan» 
Sombra, las sombras me arañan. 
Un torbellino de sombras 
gira y envuelve y arrastra. 

Se aquietan. 

Una procesión de sombras 
lenta se alarga, se alarga. 

Se yerguen. 

En pirámide las sombras 
se levantan, se levantan, 

V uelan. 

La pirámide de sombras 
se desploma y danzan, danzan 
Danzan sin saber por qué 
ni cómo, mas siempre danzan 
y danzarán, mientras zumbe 
el tambor de sus entrañas 
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ACE diez y siete años, cierto mozo japonés* un 
poco ridículo, desembarcaba en eí puerto de Mar- 
sella. Llevaba casco colonial, una larga levita de 
alpaca, y zapatos de lona blanca .Lo peor de 
todo era que estaba orgulloso de su atavío. Momentos antes 
de pisar tierra, tuvo la intrepidez de hacerse fotografiar, apo- 
yado en la borda. Ese retrato, que aun se conserva* podría 
servir de modelo a un nuevo Aduanero Rousseau que pintara 
japoneses. 

En Marsella, el viajero fue iniciado en las delicias de la 
civilización occidental. Probó la boullabdisse cargada de aza- 
frán, y se hizo robar el casco colonial en el barrio reservado. 
Luego, tomó un ticket de tercera para París. 

Se me olvidaba deciros que el pequeño japonés de la le- 
vita de alpaca era pintor, sobrino de un general del ejército 
nipón, y que venía, como tantos otros, para "conquistar a 
Lutecia”. Se llamaba Foujita. 

& * # 

Los inviernos se suceden. Arboles de pesadilla se perfilan 
en las avenidas. Humedad y nubes grises. Transeúntes pardos 
deslizándose sobre el asfalto bruñido* como fantasmas que 
usaran chanclos de goma. De vez en cuando pasa un ataúd 
de tendero, seguido por caras negras, bombines negros, para- 
guas y guantes negros, camino del cementerio de Montpar- 
nasse, 

— jC'est rigolo /, exclama el sobrino del general. 

Y regresa al garage que le sirve de estudio para pintar un 
entierro, a la japonesa, con un 
fondo de paisaje arrabalero pa- 
risiense, Su pincel juega con 
los negros y los blancos ana- 
carados. Al final, el entierro se 
ha transformado en un hai- 
kai — hai-kai gráfico — * perfec- 
tamente logrado. 

¿Qué arte japonés no tiene 

mucho de hai-kai? 

# # # 

La vida pasa lentamente, 

Foujita pinta a Kiki, la mode- 
lo, entonces joven y bien tor- 
neada, Come "en casa de Ro- 
salía”, por tres francos cin- 
cuenta, con vino comprendido. 

Aún vive Libion, el casi legen- 
dario dueño de la vieja Ro ton- 
da Modigliani se emborra* 
cha. Picasso lleva gorra. Diego 
Rivera rompe quijadas. Toda- 
vía Max Jacob no ha podido 
comprarse el smoking que usa 
actualmente en casa de las 
princesas auténticas. 

El sobrino del general traba- 
ja concienzudamente, con per- 


sistencia de pulga amaestrada. Acumula lienzos y dibujos. In- 
venta paisajes, niños que hacen gimnasio, gatos asiáticos, des- 
nudos hechos de una hebra sinuosa. Vende poco y mal, Pero 
Foujita no desespera. Sabe que dibuja como pocos, y que 
hay un Dios para los japoneses. 

Cuando se hastía de pintar, se acuesta en el suelo y escribe 
un pequeño poema a punta de pincel . . Sus poemas hablan 
de nieves primaverales, cerezos en flor, sapos, cigarras, y lunas 
nuevas, como todos los poemas nipones. Pero son frescos, inge- 
nuos, y adquieren un raro encanto en este París ultra-civiliza- 
do, lleno de autobuses que se precipitan en las calles estrechas 
con ímpetu de Miuras. 

^ 

La pintura del sobrino del general logra interesar a un 
marchando Los cuadros se exhiben, se ponderan, se pagan algo 
mejor. Un lienzo expuesto en el Salón de Otoño es reprodu- 
cido con grandes elogios por varias revistas parisienses. Re- 
presenta al pintor en su hogar imaginario, peinado a lo boy, 
y rodeado de platos de porcelana, carretes de hilo, y perritos 
de térra -cotta. El éxito llega . . Alguien dijo que los mila- 
gros solían producirse en serie. 

Foujita pinta amables decoraciones para El Torneo Singu- 
lar de Ro latid Manuel, en los ballets suecos de Rolf Maré. 
Hace el retrato de la Condesa de Noailles. Dibuja más gatos, 
más carretes y más perritos chatos. Adquiere una primera no- 
ción de que varios billetes de a mil pueden poseerse a la vez. 
Se compra una colección de sweaters a rayas azules y rojas. 

Trabaja diez horas diarias, pe- 
ro ahora lo hace con la satis- 
facción de poder comer mazor- 
cas de maíz cocidas, y pescado 
crudo con azúcar- — a la japo- 
nesa. 

* # # 

Ya Foujita tiene automóvi- 
les, como Derain y Vlaminck. 
Numerosas monografías movi- 
lizan la jerga culterana y hueca 
de la crítica sabía, para hacer 
el elogio de su pintura. El ar- 
tista se hace construir una casa 
en eí square Montsouris. Va a 
Dea u vil le. Se le encuentra en 
los dancings de champagne 
obligatorio y en los restaurante 
de cuentas prohibitivas. 

Su silueta se precisa. Una 
elegancia un tamo estrafalaria 
para un occidental, pero diver- 
tida en un nipón, se crea sobre 
su persona. Sus sweaters apare- 
cen acompañados de america- 
nas azul añil y de pantalones a 
cuadritos en color topo. A ve- 
ces lleva frac con raro garbo. 




Retrato de Foujita por MassagueT 
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IJBjii! 

bulo izquierdo. 

Foujita es festejado, imitado* Se le invita a pal- 
par piernas de concursantes en certámenes de be- 
lleza. Las playas de moda se jactan de tenerlo por 
cliente* Anima números de music-hall en fiestas 
más o menos benéficas. Van Do Agüen, después 
de presidir un concurso de cocktails, se ve obli- 
gado a pintar cuadros instantáneos, a la vista del 
público, en su colaboración. 

Pero el sobrino del general no se deja epatar de- 
masiado por los regalos de la suerte. En el fondo 
se aburre, y lo confiesa* Pasa días rabiosamente 
encerrado en su atelier . Por la noche se rodea de 
unos cuantos amigos, de los que aún no han 
llegado, y les proyecta películas interpretadas por 
su mujer, él mismo y otros amigos, en un cine 
minúsculo. , . Luego, se charla apaciblemente, an- 
te una botella de fine y algunas mazorcas de maíz. 

El éxito no ofrece tantas satisfacciones como ío 
cree el oscuro. Los fantasmas íntimos, que inquie- 
tan la existencia de todos los hombres, suelen de- 
jarnos tranquilos mientras corremos hacia una 
meta. Apenas pasamos la línea que pone tregua a 
una lucha, los visitantes indeseables se vuelven a 
reunir con nosotros, y, una noche, acabamos siem- 
pre por encontrarlos de nuevo, apaciblemente sen- 
tados al pie de nuestro lecho , Pero esta experiencia nunca 
ha servido a los demás. A pesar de ser budistas, y conocer la 
mayor doctrina de mansedumbre y cordura que haya escucha- 
do la humanidad, los pintores japoneses llueven sobre París 
desde hace algunos años. El éxito de Foujita es una plaga 
para sus compatriotas Hoy, cada barco nipón que ancla 

en Marsella, trae 

Un reciente panel de Foupta algún pintor japo- 


nés de lentes, Otro panel de Foujita 

que luce la inevi- 
table levita de alpaca y los zapatos de lona blanca. 

* * sfc 

El estudio de Foujita es una mezcla singular de tienda de 
trastos y aldea japonesa- El paisaje nipón es evocado por la 
cocina instalada en una suerte de cabaña que se alza en uno 
de los ángulos del atelier. En ella oficia el chef de! pintor 
— rara amalgama de profesor de jiu-jitsu y coci- 
nero. Un gong, varios faroles de papel y las pie- 
zas de una vajilla diminuta, completan el exótico 
rincón. 

Contra las paredes hay centenares de lienzos 
acumulados- Las mesas tienen unos pocos centí- 
metros de alto. Los tinteros, pinceles y tubos de 
color, yacen por doquiera. En un testero se vé una 
fotografía de Berta Singerman. 

¡fc # & 

A ese estudio singularísimo fuimos a dar una 
mañana, Massaguer y yo. Dos artistas nipones y 
Toda, el pintor de peces, estaban agazapados sobre 
altos taburetes, en actitud de niños que temieran 
a los ratones. 

Massaguer caricaturó a Foujita. Y Foujita, por 
su parte, apuntó en una hoja de cuaderno un 
Massaguer con rostro de luchador japonés. 

—El año próximo, iré a Cuba y México — nos 
anunció el artista. 

# # # 

Por lo pronto, desde hace algunas semanas, Fou- 
jita se encuentra en el Japón, donde ha regresado 
en triunfador* El tío general esperaba a su ilustre 
sobrino en el muelle. ¡Cómo había cambiado el 
mozo cetrino, que había (Continúa en la pag. 73) 
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Tonadilla madrileña antigua de Blas de Lascrna , arreglada para piano. 
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QEOJEEDOS DE OTROS TIEMPO 


Capilla ardiente en el talón de. se- 
siones del Ayuntamiento de la 
Habana, donde fué velado el ca- 
dáver del Mayor General de 
nuestras guerras libertadora 1 :. ]u* 
lio Sangíiily y Garritte, el 2; de 
marzo de 1906, día de sus fu- 
nerales. Pueden reste en esta fo- 
tografía haciendo guardia de ho- 
nor , ¡j tu hermano el coronel y 
patricio escl acecido MANUEL 
SANGUILY, el general S1U/E- 
RIO SANCHEZ F1 GÜERAS y 
hs senadores RICARDO DOLZ 
y MARTIN MORUA DEL- 
GADO. 


Momentos en que el armón dt. 
artillería con el cadáver del gene- 
ral SANGUILY desfilaba fren- 
te a la histórica '"Acera del í^ou 
rre”. de cuyo grupo de jóvenes y 
entusiastas patriotas que hicieron 
famoso aquel lugar capitalino, él 
fué "leader 71 e ídolo. 


En estos días van a ser traslada- 
dos a un mismo panteón del Ce- 
menterio de Colon , los gloriosos 
restos de los hermanos Julio y 
Manuel Sanguily, proceres y re- 
volucionarios insignes de la histo- 
ria de Cuba , quedando así uni- 
dos desde ahora y en el eterno re- 
poso, ¡os que siempre estuvieron 
juntos e identificados en el ca- 
riño y en heroicas empresas 
ideales patrióticos. Nada más 
oportuno en esta actualidad que 
la reproducción de las interesan- 
tes fotos que aquí publicamos. 
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un&c&lle dsi barrio de 

S&nta Crucen bevil id 


Fotografía artística por Manuel F. Lasso de la Vega. 
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ACTUALIDAD MUMDIA 


PRINCIPE VON BÜ- 
LOW , excancilier d e l 
imperto alemán y una 
de sus más prominen- 
tes figuras durante ¡a 
guerra Europea , faitee i- 
do últimamente. 
(Busto por Frilg 
Klimsch)* 


(Fot 


ADL1 PACHA YEGHEM* el 
tita! jefe del Gobierno de Egipto 
que después del golpe de Estado de 
Manuth Pacha, ha restablecido 
normalidad constitucional en su ¡ 
tria* 

Illustrated húndan Nensh 


General LIMAN VON SAN - 
DhRS , estratega aloman durante 
la guerra mundial defensor de 
Galü poli y de los Dorármelos T que 
acaba de fallecer en Munich. 
(Poto Illustrated London News). 


Dr. JULIOS CURT1US. exminis 
tro de Economía de la República 
Alemana que a ta muerte del doctor 
Strescmann se higo cargo del Minis- 
terio de Estado, 

(Foto Newspaper ¡ * 


La Princesa VICTORIA DE 
SCHAUMBURG-L1PPE, her- 
mana del cxemperadoT Guiller- 
mo de Alemania y esposa del 
bailarín y aventurero ruso Ale- 
jandro Zubkoff. del que se es- 
taba divorciando, falleció el mes 
pasado en un hospital de Bonn, 
P rusia. 

(Foto Godknows ), 


AND RE TARDIEU, alto co mi- 
sionado de Francia en los Esta- 
dos Unidos durante la guerra 
mundial y exministro del inte- 
rior ítj los últimos gabinetes P orn- 
eare y Briand t qut fué nombrado 
por el Presidente Doumergue, 
Premier de ¡a República , 
l Foto G odkn ,í „ 


El CONDE DE HAREWOOD, 
ítí^íí^í de S. A. R. la princesa Ma- 
ría de Inglaterra, que falleció en 
Londres, recientemente, 

(Foto Illustrated London News L 

Los "'ases 13 de- la aviación del Soviet ruso, 
SIMON SHESTAKOF , PHILIP BOLO- 
TOF. MORIS STERUGOF y DIMITRY 
fUFAYUF. que en el aeroplano " Tierra de 
los Soviets" acaban de realizar felizmente et 
vuelo de Moscú a Nueva York, por etapas , 
al llegar al aeródromo de " Curtís s*\ término 
de su viaje , recibidos por sus compatriotas 
y funcionarios norteamericanos* 


El CARDENAL DUBOIS , 
Arzobispo de la Archidió- 
cc s i s d e Pa ri s f que falleció 
en esta ciudad* últimamente, 
(Foto Eran caí se). 
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A CTU A L I DADES 







(Retrato de 
Zuloaga). 


RITA DE A COSTA LYDIG. (a lea- 
der social neoyorkina. de familia 
rabana, protectora de artistas, que aca- 
ha de fallecer en New York. City. 
Su hermana es Mercedes de Arista de 
Poole, escritora y esposa del pintor 
Abraham Poole. 


Mme. MARIE $. CURIE , 
¡a célebre descubridora, con 
su esposo, M . P terre Curie, 
del radio, de tan útiles 
aplicaciones científicas y mé- 
dicas, a la que sus admira- 
dores n or te americanos ofren- 
daron en reciente visita que 
hizo a los Estad oí U nidos, 
el espléndido regalo de tres 
gramos de radio para su la- 
boratorio. 

(Foto International). 


Srta. ESTRENA REYES NOYO- 
LA , que fue electa Reina de los Es- 
tudiantes universitarios de Tegucigalpa. 
Honduras. 

(Foto Godknows ). 


Mesa principal del banquete ofrecido en el V. T. C. por el Presidente 
del Club Rotarlo de la Habana, doctor LUIS MACHADO, a los 
señores rotarías de los clubs del Sur de los Estados Unidos que } 
acompañados de sus familiares visitaron nuestra capital el mes pa- 
sado. Representando el Gobierno aparece en este acto el doctor RA- 
FAEL MARTINEZ ORTIZ Secretario de Estado . 

(Foto Pegudo), 


Srta. MARIA DE SACASSA, hija 
del señor Juan B. Sacassa, Ministro de 
Nicaragua en los Estados Unidos, que 
ha hecho su presentación durante la 
última "season\ en ¡os círculos diplo- 
máticos de Washington. 

(Foto Underwood & U nderwood ). 


Dr. JOSE LEON SUAREZ, ilustre 

publicista y profesor de Derecho Inter- 
nacional, argentino, muy conocido por su 
obra americanista, que falleció en Buenos 
A ires recientemente. 
(Escultura de Luis Perlotti). 


Sr. MIGUEL ANGEL QUEVEDO. 
fundador de la revista semanal "Bo- 
hemia'*, de esta capital , fallecido el 
mes pasado. 

(Foto Blcz)- 


Con grandes fiestas oficiales y populares se celebraron 
en los Estados Unidos ? el mes último , las bodas de oro 
de la luz eléctrica y el cincuentenario de la lámpara 
incandescente, recibiendo el nucía no c ti test re inventor T HU- 
MAS A EVA EDISON el homenaje de sus compatriotas 
por los grandes beneficios que ha hecho a la Humanidad 
con sus prodigiosos descubrimientos. Aquí aparece en Dear ~ 
bom, con el Presidente HOQVER . 

(Foto U nderwood & U nderwood). 

Los esposos doctor BALDO MERO GRAU y TRIA - 
NA, Representante a ía Cámara cubana t y señora 
NENA MACHADO de GRAU f hija del señor Pre- 
sidente de ¡a República, reunidos en las alrededores 
del Campo de Wateríoo, con nuestro Ministro ante 
la corte belga, comandante LUI S RODOLFO MI- 
RANDA. 

(Foto Godknows). 


Mr. IRWIN B. LAUGHL1N, Minh- 
Eq de los Estados Unidos en Grecia. 
Que ha sido designado para repre- 
sentar al Gobierno de Washington ante 
la corte del Rey Alfonso y el Dic- 
tador Primo de Rivera * 

(Foto U nderwood & U nderwood). 
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El "team'* de "footbalF' de la Uni- 
versidad de La Habana, que venció 
a los jóvenes jugadora del Sacred 
Heart ColUge f de Miami, en el 
match” celebrado en el 'Siadium 71 
caribe. 


E! campeón de ajedrez de 
Cuba. Francisco PLANAS, 
iniciando las partidas simul- 
táneas jugadas en la Asocia- 
ción de Dependientes del 
Comercio para inaugurar el 
torneo ajedrecístico de 1929. 
El joven campeón Planas ob- 
tuvo un triunfo brillante, 
ganando 17 partidas 7 hacien- 
do tablas 5 y perdiendo so- 
lamente una. 


El señor Emetetio Z_0- 
HUILLA r con ce jal ' -a bañe ■ 
to e industrial premunen* 
ie. que merece el titulo de 
protector de los deportes r 
por haber construido a tUí 
expensas el magnifico 
Campo Polar, 


MANUEL GONZALEZ, boxeador r 'jty 
jveight” c*. pañol, que debutó en la Habana 
con éxito brillante, derrotando por “knock 
oh i 1 ' a! boxeador yattk.ec Dundce. 


Los ” futbolistas” del Sacred Heart College f de Miá- 
mi, que jugaron contra el "team” de la Universidad 
de La Habana, perdiendo en un "match” brillante y 
reñido . 
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Las viejas carreteras coloniales son encantadoras . . , Pero U doble hi- 
lera de arboles no invita a la velocidad, 

(Foto American Photo), 


La belleza de ¡os campos que atraviesa la carretera central, es un atrac- 
tivo mas para el automovilismo. 

(Foto a P.) 


D UEDE atirmarse que en Cuba se (desconoce el au- 
tomovilismo. El deporte de ía velocidad, al que 
se entregan en Europa miles de personas, es en 
Cuba algo furtivo, lleno de riesgos; algo desti- 
nado a concluir, la mayor parte de las veces, en la mesa de 
un hospital o en la barra de las cortes correccionales* 

Dos son las causas de ese estado del automovilismo en nues- 
tra tierra: la carencia de buenas carreteras y ía legislación 
restrictiva de la velocidad. Al desaparecer la primera de estas 
causas con la construcción de la carretera central — ya abierta 
al tránsito en largos tramas — nos parece oportuno hacer algu- 
nas consideraciones en torno a la segunda. 

Los reglamentos de carreteras vigentes en Cuba son de un 
simplismo desconsolador. Sus autores parecen haberse dicho: 
"¿Cuál es la causa de los accidentes automovilísticos? ¿La ve- 
locidad? ¡Pues suprimamos la velocidad y habremos suprimi- 
do los accidentes!” ¡Con ese criterio simplista, aún estaría en 
vigor el viejo reglamento de ferrocarriles de Inglaterra que 
hacía preceder a las locomotoras un hombre a caballo, con la 
bandera roja indicadora del peligro! 

Es indispensable, si se quiere que a la construcción de ca- 
rreteras nuevas siga un desarrollo adecuado del automovilis- 
mo, modernizar los reglamentos carreteros de acuerdo con el 
patrón europeo que, a nuestro juicio, se adapta mejor a las 
necesidades nacionales que el patrón norteamericano. 

ÍNo quiere esto decir, desde luego, que el automovilismo 
como deporte exija el abandono del margen de seguridad que 
todo reglamento debe ofrecer a cuantos transitan por la ruta. 
Los automovilistas son, generalmente, personas sensatas y res- 
ponsables, que desean disfrutar del placer de la velocidad sin 
correr el riesgo de estrellarse a la salida de una curva. Pero 
^1 mismo tiempo desean que esa seguridad se obtenga en 
forma racional, utilizando, antes de sacrificar la velocidad, 
todos los recursos que la experiencia aconseja en materia de 
construcción y de señales. 


Es cosa científicamente demostrada que cada carretera o 
tramo de carretera "tiene” su velocidad; es decir: que existe 
una velocidad máxima determínable en función de las carac- 
terísticas de la ruta (ancho, clase de pavimento, numero y ra- 
dio de las curvas) y del índice de tránsito. Esa velocidad 
accesible sin riesgo al automovilista experimentado, gracias a 
los sistemas de señales modernos y a la aplicación de frenos 
en las cuatro ruedas, es del orden de 80 a 100 kilómetros 
por hora en las carreteras europeas de primer orden. 

Para esas carreteras que pudiéramos llamar deportivas, la 
industria automovilística produce esos deliciosos modelos 
grand sport , de Rugattí y Alfa-Romeo, que con sus minúsculos 
motores de dos litros vuelan hasta a 150 kilómetros por hora 
por las autovías de Italia, de Francia y de España, devorando 
las distancais y haciendo al hombre disfrutar del supremo pla- 
cer de sentirse dueño de! espacio. 

No pedimos tanto nosotros para las carreteras de Cuba. 
Pero nos parece que utilizando un sistema de señales nutrido 
y claro, exigiendo para conceder títulos de automovilista un 
examen físico más severo y una demostración de experiencia 
más amplia, v podría darse a nuestros sport smen un margen de 
velocidad suficiente para que arraigue aquí el deporte sano y 
alegre de la carretera. 

En un país de turismo, como el nuestro, el automovilismo es 
indispensable, no sólo como un atractivo más para los visi- 
tantes extranjeros sino también como un medio de ponerles en 
contacto con la campiña criolla, tan rica de colores y de luces 
que deslumbra a los anglosajones habituados a las tintas gri- 
ses del paisaje nórdico. El automovilismo haría florecer en 
toda la república, a los bordes de las carreteras, esos peque- 
ños establecimientos campestres que, proporcionando ai sports- 
man buena mesa y cómodo reposo, constituyen al mismo tiem- 
po una industria provechosa para el nativo. 

¡Por el deporte, por el turismo, por la higiene es indispen- 
sable que las carreteras de Cuba se abran a las velocidades! 
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ALbERTO 5PALDIMG 

El último retrato del excelente violinista norteamericano , dibujado por Violeta Qakiey, la decorado- 
ra del nuevo Capitolio de Pcnnsylvania. 
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DOB 

LA LITERATURA “ °“ s RUSA ACTUAL 


(Traducido directamente del ruso por Louis Max*) 


I 

U LTIMAMENTE dijo Máximo Corla, en el pri- 
mer congreso de los escritores campesinos; "En 
toda la historia de la humanidad no será posible 
encontrar una época parecida a estos últimos diez 
años* desde el ponto de vista del resurgimiento creador de las 
grandes masas. ¿Quién no escribe entre nosotros? No hay 
profesión que no haya producido un escritor. Poseemos ya 
dos o tres decenas de escritores auténticos cuyas obras dura- 
rán y serán leídos durante muchos años. Tenemos obras 
maestras que no ceden en nada a las clásicas, aunque esta 
afirmación pueda parecer atrevida. 7 ’ 

Sin duda alguna, estas palabras de Gorkí entrañan toda 
una concepción de la literatura rusa contemporánea. Dos 
rasgos característicos merecen ser subrayados en esta concep- 
ción. En primer lugar que nuestra literatura es una "litera- 
tura de masa”; es decir, acaso la primera literatura "verdade- 
ramente popular”. Y en segundo, que esta literatura de masa, 
que acrece constantemente sus filas de escritores y de pintores 
de las condiciones actuales de la existencia, cuenta ya con 
autores de alta preparación, que no se dirigen solamente a 
los contemporáneos en el sentido estricto de esta palabra, 
sino que producen lo que se ha convenido en llamar "ía gran 
literatura 55 destinada a resistir la critica de varias generacio- 
nes. 

II 

Los escritores de masa difieren mucho entre sí desde el 
punto de vista dei talento y desde el punto de vista de las ten- 
dencias* Con frecuencia se encuentran en Rusia libros escri- 
tos en lenguaje claro y sin ningún rebuscamiento y, sin em- 
bargo, excesivamente interesantes. Esos libros tienen el valor 
de su contenido, es decir, de las nuevas condiciones de la exis- 
tencia y de la expansión inaudita de vida que reveían. Entre 
los libros de este género conviene mencionar cierto número 
de relatos de la vida de las juventudes comunistas; "La Cé- 
lula”, de Gorbatof; "El Salto”, de Brajnín; "La Señorita 
Primera”, de Bogdanof; "En ruta 55 , de Píatodhkin; "La Pri- 
mera Página”, de Izbaj. Notemos que los autores de la ma- 
yoría de estos libros son miembros de la juventud comunista. 

La vida en las nuevas fábricas, o, más exactamente, las 
nuevas condiciones de vida de los obreros, han sido frecuen- 
temente tratadas en los últimos tiempos. En este sector N. 
Liachko, artista de primer orden y el mejor pintor de ¡a vwla 
proletaria, ocupa el lugar principal. Antiguo mecánico ajus- 
tador, Liachko ha consagrado todo su talento a pintar la vida 
obrera rusa en la más amplia acepción de esta palabra y la 
lucha revolucionaria durante los últimos 25 anos. Los me jo- 


res libros de Liachko son: "Los Altos Hornos”, "Con el re- 
baño”, "La Muerte Evitable 55 y numerosas narraciones como 
"Los Hierros”, etc. 

Miguel Chumandrin, joven escritor de Leningrado, ha es- 
crito dos libros interesantes acerca de la vida de los obreros 
de la capital. ("Los Parientes Próximos” y "La Fábrica Ra- 
bié”). 

Los protagonistas de los libros de Chumandrin son proleta- 
rios comunistas, "leaders” de la masa obrera. Con frecuencia 
lleva a escena también a la mujer obrera y comunista. 

Ivan Yiga ha producido libros originales, que constituyen 
una especie de crónica de las fábricas y de la vida obrera, 
sin recurrir más que a los hechos reales y a los números- 
("Pensamientos, preocupaciones y trabajos del obrero”, "Los 
Nuevos Obreros”). La fantasía queda severamente excluida 
de estas obras. No se encuentra en ellas otra cosa que la ver- 
dad desnuda, atrevida, severa y exigente. Se puede comparar 
a este autor, Iliin, que ha escrito "Los habitantes del patio 
de la fábrica.” 

Estos libros sin ninguna intriga novelesca y basados úni- 
camente en los hechos y las cifras, no están consagrados a 
la vida obrera. El interés que tienen las nuevas condiciones 
de existencia todavía imperfectamente cristalizadas, el deseo 
comprensible de referir los procesos colosales e importantes 
que se desarrollan en Rusia, impulsan a escribir crónicas, 
reseñas, memorias, ensayos. A decir verdad, esta senda había 
sido desbrozada por Furmonof en sus notables " crónicas- epo- 
peyas 55 , como "Chapaef”, "El Motín”, etc , En el mismo 
género merecen ser mencionadas las siguientes obras nuevas: 
"La Stanitsa”, de Stavskí, descripción original de la recogida 
de cereales en el Cá ocaso septentrional; "Con el fusil y el li- 
bro”, de Isbaj, que nos cuenta la vida y la preparación de los 
soldados rojos; "A través del Usuriisk salvaje 75 , de K. Ar- 
senief, descripción científica, en forma de memorias, de una 
riquísima región siberiana casi inexplorada; y por último 
las narraciones y los ensayos magníficamente escritos del jo- 
ven Josner, acerca dd Cá acaso y el Asía rusa. 

Entre los pintores de la vida campesina mencionamos a S. 
Podíachef, cuyas obras son editadas por la "Zemlia i Fábri- 
ka”. Con razón pasa por ser el mejor conocedor de la aldea 
rusa durante los últimos 50 anos. Los libros de Podíachef 
están escritos en un lenguaje muy sencillo, sin tendencia a 
dramatizar ni a transformar ios materiales, y ofrecen el cua- 
dro más completo y más verídico de la aldea rusa. 

III 

Si pasamos ahora de la literatura de masa, que no trata 
de abrir nuevos caminos literarios (Continúa en la pág. 60 ) 
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V ENDADO de los ojos e impedido de moverse co- 
mo estaba. Axkaná se entregó por de pronto a 
reflexionar. 

Le precia en la conciencia, hasta adquirir pro- 
porciones enormes, la sensación fría de la pistola que le apo- 
yaban contra la cara. Percibía también — esto con poderes 
casi microscópicos — , a través de la venda, del cabello, de 
los vestidos, el áspero contacto del tapete del automóvil don- 
de acababan de arrojarlo. Pero más inmediata que tales evi- 
dencias físicas, más imperativa 
que ellas, era la duda que lo 
impelía a conjeturar el origen 
de su secuestro para luego in- 
ferir de allí la posible conduc- 
ta de sus secuestradores. 

"En manos de quiénes estoy 
—se preguntaba, todavía con 
el mareo de la sorpresa — : ¿en 
manos de una partida de fora- 
gidos o de un grupo de agen- 
tes del gobierno?” Y su vehe- 
mente deseo era que los secues- 
tradores resultaran bandidos, 
bandidos de lo peor, pero en 
ningún caso sicarios gobiernis- 
tas. "Porque en México— se di- 
jo en el acto, y el concepto 
le vino preciso como nunca— 
no hay peor casta de crimina- 
les natos que aquella de donde 
los gobernantes sacan sus esbi- 
rros" 7 , . 

Entonces, más por asocia- 
ción de emociones que de ideas, 
relacionó con el asalto que aca- 
baba de sufrir en plena noche 
la escena de los individuos que 
hablan estado espiándolo a la 
puerta del Frontón Nacional y 
la charla, tan extraña, tan reti- 
cente, de la criada de la Mora . 

Sus reflexiones, con todo, no 
duraron arriba de varios segun- 
dos, pues el auto vino a quitar- 
lo de ellas al ponerse en movi- 
miento. Un vago resplandor, 
perceptible a pesar de la venda 
que le apretaba ios párpados, 
le hizo presumir que el coche 
pasaba de la calle de Florencia 
al Paseo de la Reforma; y co- 
mo, a la vez, su cuerpo se des- 
plazó de modo que indicaba 
un viraje a la derecha, a partir 
de ese momento se dispuso a 


seguir con la imaginación — con la imaginación ayudada del 
oído y del sentido de los músculos — la ruta por donde lo' 
llevaban . . . 

Un cambio en la trayectoria del coche, aunque sumamente 
leve, le indicó el tránsito de otra glorieta del paseo. Se per- 
cató en seguida de que tornaban atrás; luego, de que viraban 
sobre el mismo lado que al principio. Iban, de seguro, por ía 
Colonia Cuauhtémoc . . . Otra vuelta a la derecha, una a la 
izquierda, a la derecha otra vez . Corrían a lo largo de 

varias calles . . . 

Adivinó más allá el paso a 
nivel sobre las vías de la esta- 
ción de Colonia , "Ahora 
debemos de ir por Sadi-Car- 
not” . "Ahora por las Ar- 
tes”, . "Ahora por la Indus- 
tria” . . Nueva curva a la iz- 
quierda, más amplia que las 
dos ultimas, vino a confirmar- 
lo en ía hipótesis de que pasa- 
rían de la calle de la Industria 
a ía de la Tlaxpana . . . Llega- 
ban — lo reconoció en eí suaví- 
simo ascender de una pendien- 
te— al cruce de la Tlaxpana 
con la calzada de la Veróni- 
ca Rápido viraje del coche 
hacia el Sur . . , Corrían ahora 
por la calzada rumbo a Cha- 
pul tepec: el auto, al salvar los 
baches, brincaba repetidamen- 
te. . . 

Uno de aquellos saltos fue 
tan brusco que el cañón de la 
pistola, contra su rostro siem- 
pre, le golpeó con violencia en 
un pómulo y le produjo una 
herida. Sintió Axkaná el bro- 
tar de la sangre y el escurrir 
de la humedad tibia hasta la 
nariz. 

— ¡Imbécil! — dijo sin mover- 
se. — ¿No comprende usted que 
así puede írsele un tiro?— En- 
tre su carrillo y el tapete la 
sangre se extendía. — No veo el 
objeto de que . . 

Pero la misma voz que había 
oído cuando lo asaltaron no 
lo dejó concluir: 

—¡Cállese, hijo de tal! 

Y el canon de la pistola vol- 
vió a golpearlo, sólo que ya no 

de punta, sino longitudinaf- 

(Contlnúú en la pág. S9J 


PoE FRAíKIKo KCOS5IO 

LA FLAUTA MAGICA 


E N el verano en esta calle se siente de vez en vez un ruido 
de persianas. Ims grandes acrobatismos los tienen las per- 
sianas en el verano a la hora de la sombra, cuando des- 
cubren dentro otra sombra más profunda, un minuto an- 
tes de encenderse la luz. En el invierno ios ruidos 
desaparecen; quizá estén helados como el agua del estanque. Pero 
hoy ha sonado inopinadamente una flauta. ¿De dónde? Las flautas 
en las calles silenciosas desorientan 'siempre. Puede ser en es sótano, 
puede en eí sotabanco, porque las escalas de la flauta son verda- 
deras escalas de muchos peldaños, y unas veces el sonido está arriba 
y otras en el fondo de la tierra. 

El flautista invisible tiene esta tarde una tristeza desoíadora. ¿Será 
esta tristeza, no suya, sino de la Sonámbula, de Lucía, de Resina? . . 
Es desde luego una tristeza de tiple ligera* con L melena tendida a la 
espalda; una tristeza que ha de dar envidia a los canarios. Este ca- 
nario del piso tercero que nadie le ha oído cantar nunca, se asoma 
esta tarde entre los alambres de su jaula, borracho de escarola. Ahora 
advierto que va bien eí tono amarillo a los sonidos de la flauta. No 
se olviden de esto los escenógrafos de ópera ligera. 

El flautista es siempre un hombre tenaz, y cuando está solitario 
gana en tenacidad a todos los tenaces de los sonidos* los hombres 
más tenaces. No hay una lucha tan persistente como la del sonido 
organizado contra el silencio. Las señoritas del Conservatorio, en el 
mes de los exámenes, aún son menos tenaces que un solitario de la 
flauta. Existe un genero de pájaros que cuando ven af cazador ocul- 
tan la raheza en las alas, seguros de que no viéndole ellos a eí, 
el cazador tampoco los verá. Esto hace el flautista solitario. Un 
piano es un instrumento imponente* algo animal prehistórico* escan- 
daloso en sus ruidos y que provoca grandes protestas en ía vecindad. 
Una flauta es tan pequeña* tan humilde, tan cauta y tan dulce de 
voz* que suena a cualquier hora* segura de pasar inadvertida. Antes 
de sonar, ni siquiera parece un instrumento músico. Dentro de su 
estuche es uno de -esos regalos de boda incomprensibles, que produ- 
cen sorpresa, intermedios entre el termómetro y el objeto de. escritorio 
mutilizable. 

El flautista esta tarde ensaya algo maravilloso. Quiza Je han 
contratado de repente para una ópera lejana* por telégrafo, y lia de 
tomar el primer tren do la noche* y quiere hacer el viaje seguro de 
si mismo, para que el director pueda cruzarse de brazos tranquilo en 
ese momento emocionante en que ha de sonar la flauta sola. Los 
directores lo dirigen todo menos los picados de una flauta, los 
diálogos en competencia de claridad entre ía flauta y la tiple. Esto 
dá un gTaii. prestigio a las flautas en las orquestas. Quizá teme el 
director que ía batuta en la mano se le convierta en 1 lauta también. 

Nadie será capaz* sin embargo, de identificar esta música, y casi 
podríamos asegurar que no es música, sino dibujo. Cuando se quiebra 
Ja línea* el flautista la recupera y la sigue para eme la forma no se 
pierda nunca, ¿Forma de qué? Posiblemente la forma justa de la 
incoherencia. 

Es inútil esperar. La flauta no callará en mucho tiempo. Sabe 
que sólo él silencio es capaz de descubrir los secretos de las í lautas. 
De tiempo en tiempo un transeúnte pasa, y mira a todos los balcones 
para averiguar cuál de ellos suena. Este equívoco constante es el que 
convierte a esta finí uta en una flauta mágica. 
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E! escultor RAMOS BLAN- 
CO* bronce de la inglesa Miss 
Bárbara Taylor, que se exhibe 
act ual m en te e n Lond res . 
(Foto Arte , Roma). 


LUIS BE A, Marqués de BE- 
LL A M A R , título cu han o y 
laureado pintor español, del 
que publicamos en otra pa- 
gina r arias reproducciones fo- 
tográficas de sus últimas y 
más valiosas obras. 

(Autorretrato). 


El día 3 de octubre última 
se inauguró en la Galería de 
Charpentier , en París , la Ex- 
posición de celebridades con- 
temporáneas en caricatura, de 
nuestro Director ♦ Aquí apa- 
rece MASSAGOER el día del 
vernis&age rodeadlo del Mi- 
nistro de Cuba, CESPEDES , 
del poeta GODOY, tos mú- 
sicos DURAND y GA IL- 
LA RD, nuestro compañero 
CA RPENT IER. los pintores 
NESTOR y MARTIN! y el 
periodista RENE RICHARD, 


Estudio para el monumento 
a la madre de los Maceo , que 
ha de erigirse en nuestra Re- 
pública, y ejecuta en Roma 
el escultor cubano Ramos 
Blanco . 


De la visita que varios cu- 
banos residentes en Roma y 
visitantes de la gran ciudad 
del arte , hicieron al estudio de 
nuestro compatriota Ramos 
Blanco, se tomó, como recuer- 
do, esta fotografía en que apa- 
recen. primera fila: sentadas f 
de izquierda a derecha: seño- 
rita MARGARITA DE LA 

tejera y garcía, seño- 
ra ASCENSION TEJERA 
DE PORGAD E, señorita 
CONSUELO GARCIA; y 
segunda fila: de pie, de iz- 
quierda a derecha: doctor BO- 
ZA MASV1DAL t Catedrá- 
tico de la Universidad de la 
Eí abana, señor CON R A DO 
W. M A SS A GUER , RA- 
MOS BLANCO , Dr. POR- 
GA DE Y JORRIN, Conseje- 
ro de la Legación y Encarga- 
do de Negocios ad -Inter im, 

señor EMILIO LUFRW Y 
ALONSO. Cónsul en Roma, 
uñar RAMIRO ORTIZ 
PLANOS t Canciller del Con- 
sulado y escultor, 

(Foto Arte, Roma). 
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^Camino de la iglesia 1 (1S4Ú). 


POR FELIPE LOPEZ DE BRIñAS 
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N todos los países americanos* especialmente en 
los de origen latino* conserva la festividad de 
Nochebuena un sello propio* peculiar í simo, que 
permite al escritor de costumbres^ — por poco ob- 
servador qúe sea — describirla con fidelidad y sin esfuerzo al- 
guno de imaginación; tan fácilmente como copia el pintor la 
fruta del tiempo o el plumaje del ave, en sus bodegones y es- 
tudios de naturaleza muerta, contando con la inmutabilidad 
del color y de la forma, en sus invariables modelos* 

Mas para encontrar la típica, ía genuina Nochebuena de 
Cuba, habría que remontarse a la época cuasi primitiva de 
1840 a 1850 , en que la anticua sociedad cubana poseía hábi- 
tos y fisonomía propios 
impónese el seguirla en sus 
diversas vicisitudes hasta 
1872 , en que eí rigor de la 
guerra alejó del país a cua- 
si todas las familias de 
abolengo criollo y trajo 
grandes masas de inmi- 
grantes europeos, importa- 
dores de diversiones, can- 
tos populares, fiestas reli- 
giosas y usos peculiares a 
cada región de donde pro- 
cedían, y que infiltrándo- 
se en el modo de ser local, 
fueron borrando los carac- 


rr La fiesta de Nochebuena en eí cafetal'', dibujo de J. L. PeHicer. 
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teres originales de nuestras costumbres, hasta el punto de que 
hoy puede asegurarse que ya no existe en Cuba la Nochebuena 
cubana * 

¿Exageración? De ninguna manera. La guerra de los diez 
años fue para la metrópoli algo así como la reconquista del 
país, y explícase de este modo la desaparición de todo lo tra- 
dicionalmente cubano, anterior a la guerra y el porqué en la 
actualidad — y no siendo en los campos del interior — se viva, 
se edifique, se vista y se eduque en todas las poblaciones de la 
isla según la norma europea. 

La esclavitud— esa llaga aún sangrienta del buen tiempo 
antiguo — era factor importantísimo, pincelada genérica en to- 
dos los cuadros de nuestra 
vida íntima; y en fiestas 
como Nochebuena y Reyes. 
la nota dominante en el to- 
no, la figura principal en 
el li enzo L a es el a vit ud 
h a desaparecido — ¡loado 
sea Dios! — y con ella los 
rasgos salientes de cuasi to- 
das las escenas cubanas, en 
que el esclavo desempeña- 
ba papel capital y caracte- 
rístico, como podrá apre 
ciarse en eí curso de este 

ligerísimo artículo* , 

( Continúa en la pag 



ia expedición 


Propiedad de la §ra. Cordovéf de Godoy, 


El caricaturista francés SEM. 


El poeta franco-cubano ARMANDO 
GODOY . 


Propiedad del Sr. Fierre S. Abren. 


Dos de las 40 caricaturas que nuestro director 
exhibió en las Galerías de Chapen tier , de Pa- 
rís, La exposición fue inaugurada por el Mi- 
nistro de Cuba , doctor Carlos Manuel de Cés - 
pcdes ? el día 3 de octubre y clausurada a las 
dos semanas, por el doctor Martínez Ortiz , Se- 
cretario de Estado , que se encontraba en Europa 
como representante de nuestra República ante 
la Liga de las Naciones . En otra sección de este 
SOCIAL ? nuestro director, al dar las gracias, 
apunta nombres de críticos, compañeros de pren- 
sa y amigos que asistieron a su exposición * 
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Escena Primera, — De entre una niebla oscura 
déjase oír una voz en soliloquio lamentoso . 

LA VOZ, — Esto no puede ser el Infierno; me 
han puesto en una silla muy suave, muy cómoda. 
Yo no creo en el Purgatorio. ( Dudosamente ). 
Pero una neblina como ésta en el cielo . . Quisie- 
ra que aclarara, ¿Hay alguien ahí? 

(La niebla jc disipa en tanto una brillan- 
te PRESENCIA, vistiendo blanco ropa- 
je, con las Alas de la Victoria del Lou- 
vre y la cabeza de Mermes de Olimpia, 
aparece ante la silla morris que se encuen- 
tra en el centro de un recibidor grande, 
pero desprovisto de todo otro mobiliario. 
El ALMA está sentada en la silla , Su 
forma es la de un joven 'con una ameri- 
cana carmelita bien cortada, y un som- 
brero de paja en las rodillas.) 

EL ALMA, — (exclama aliviada.) — ¡Gradas a 
Dios que está usted aquí! (Se levanta con deferen- 
cia.) Temía que me hubieran mandado a la di- 
rección equivocada. ¿Es usted un arcángel ... al- 
teza? 

LA PRESENCIA— ¡Oh, no, señor! No soy 
más que su humilde servidor. Estoy aquí para 
cumplir sus órdenes por toda la eternidad. (EL 
ALMA se sienta). He anticipado uno de sus de- 
seos, mi señor, 

EL ALMA.— ¿Cuál? 

LA PRESENCIA, — Eí de la eterna juventud. 
Le he quitado 30 años de encima. 

EL ALMA, — ¿Entonces vuelvo a tener 28? 

LA PRESENCIA. — Por los siglos de los si- 
glos, señor. 

EL ALMA/ — Magnífico, ¿Y usted usted 
está aquí para recibir mis órdenes? 

LA PRESENCIA, — No solo para recibirlas, 
mi señor, sino para ejecutarlas. 

EL ALMA,— Ya veo. Es usted parte de mi pre- 
mio. No tendrá inconveniente en que le llame 
Cíarkson, ¿verdad? Mi viejo ayuda de cámara, 
¿sabe usted?, se llamaba así. Eso me hará sentir- 
me más en familia, (LA PRESENCIA hace una 
reverencia) . Extraño lugar. No es lo que yo espe- 
raba. ¿Dónde están las aureolas y las arpas? 

LA PRESENCIA. — AI principio mucha gen- 
te pregunta por ellas, señor, antes de que com- 
prendan bien, 

adelanta y hace un círculo sobre la 
cabeza del Alma. Un aro de oro reluce en 
el aire y un arpa aparece junto a la silla 
morris. El Alma mira para el arpa y lue- 
go, alzando la cabeza un tanto molesta, 
para el nimbo. ) 

EL ALMA.— Pero el caso es que yo no sé tocar 
este instrumento. Supongo que tendré que apren- 
der, ¿no? 


LA PRESENCIA. — De ninguna manera. Aquí no tiene us- 
ted que hacer más que lo que le place. (El arpa se desvanece.) 

EL ALMA.— ¡Magnífico! ¿Es esta mi mansión? Me pa- 
rece un poco pelada, amigo Cíarkson. 

LA P RESE NC I A Inm e d iatam ente se instalará el mo- 
biliario, los cuadros, los tapices que usted desee. 

EL ALMA. — ¿Quiere eso decir que tendré lo que quiera? 
(La Presencia asiente con la cabeza). ¿Sin parar mientes en 
gastos? 

LA PRESENCIA. — En esto, como en todo, usted habla 
y yo obedezco. 

EL ALMA, — (Excitada).— ¿Tendré todo lo que quiera? 
¿Absolutamente todo? 

LA PRESENCIA.- — Sujeto solo, mi señor, a las restriccio- 
nes impuestas por la naturaleza de este lugar. 

EL ALMA, — ¿Qué restricciones son esas? 

LA PRESENCIA.— Usted no debe desear nada desagra-, 
dable o penoso para sí mismo o para otros. El dolor, el sufri- 
miento, la lucha, no pueden existir en nuestro plano. 

EL ALMA.' — ¡Precisamente como anunciaban allá abajof 

LA PRESENCIA. — ¿Qué mobiliario quiere, mi señor? . . , 

EL ALMA. — Hombre, me gusta el estilo francés. Lo me- 
jor que puedas darme — muebles Luis XV, algunos cuadros 
y estatuas — de la misma época, claro está— y la tapicería ade- 
cuada y todo lo demás. 

LA PRESENCIA. — ( Inclinándose .) — Después amuebla-, 
remos el comedor, y mientras usted almuerza, el resto de la 
casa, 

EL ALMA — (dando un salto). — ¡Almuerzo! Eso es ha-* 
blar. Tengo un hambre del Diablo. 

LA PRESENCIA— (tras leve estremecimiento.)- — Desde 
luego, mi señor, después de su largo viaje. ¿Qué ordena el 
señor? 

EL ALMA— Te lo dejo a tí. Algo que llene. ¿Puede uno 
fumar aquí? 

LA PRESENCIA. — Por supuesto, mi señor. 

EL ALMA. — (prim ero se le ilumina el rostro, pero luego 
se le ensombrece) .—¡Qué bueno! Pero sin duda que el lugar 
será seco . 

LA PRESENCIA. — '¿Quiere usted probar un Ve uve Clic- 
quot, de 1906? ¿Y antes un CIos de Vougeor? ¿Y un Char- 
treuse con el café? 

EL ALMA. — (contentísima).— ¡Muchacho, eres un con- 
denado! 

LA PRESENCIA , — (con tono de respetuoso reproche).— 
Señor, esas exclamaciones, en este lugar . 

EL ALMA —Perdóname, chico. Debiera haber dicho, so- 
mos unos bienaventurados. 

LA PRESENCIA. — El almuerzo está servido, señor. 

(Se dirigen hacia la puerta , el ALMA mirando molesta a 
su aureola, que la sigue.) 

EL ALMA— Cíarkson, hazme el favor de quitarme esto 
de encima. (El nimbo se desvanece ) . 

(TELON.) 

Escena Segunda. — EL ALMA y LA PRESENCIA se de- 
tienen al entrar por ¡a puerta de la wsma habitación, trans • 
figurada ahora según era de esperarse por la conversación 
previa. 
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José María 
Chacón y Calvo 
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FICHA DE IDENTIFICACION 

NOMBRE: José María Chacón y Calvo. 

LUGAR DE NACIMIENTO: Santa Marta del Rosario. 

RAZA: Blanca ♦ 

EDAD: 37 años. 

EST A DO: Soltero. 

EMPLEOS QUE HA DESEMPEÑADO: Aristócrata de nacimiento, estudiante, abogado , fundador de vartas sociedades, entre ellas , una de 
fama imperecedera; la de los "filomatioo/ 1 ; conferencista f crítico , aspirante a una cátedra , diplomático , investigador de archivos, viajero , nauta y 
aspirante al campeonato de diving”. 

RESULTADO DE SUS LABORES: Una veintena de volúmenes de estudios críticos y eruditos, diez o doce conferencias en que ha fijad o de 
una vez, puntos oscuros de la historia o de la literatura hispano americana. Una docena de paginas inmortales sobre momentos de su propia vida: 
el hcrmanito menor 3 la ciudad en la que nadó el crítico, el amigo muerto, el retrato del pariente desconocido 

LO QUE HA VISTO LA LENTE DE WARNER Y AGÜERO: Un rostro redondo como una gran moneda de plata o de oro blanco, — mejor^, 
plata tostada por el sol y el aire, — un ancho doblón colonia!, trigueño a fuerza de rodar por mares y playa f de todos los climas , — un rostro bonda- 
doso y reconfortante como un desayuno criollo de los tiempos de votan i a y miriñaque , Unos ojos pequeños y penetrantes que a manera de lentes podero- 
sas escudriñan todo el pasado encerrado en las polvorientas bibliotecas y archivos del Mundo, para volverlos a la vida mediante la sabia y precisa frase 
del espíritu creado: que los anima. A pesar de los lentes modernísimos, la nariz ansiosa descubre al inquieto creador que se afirma en la línea 
sinuosa y llena de los labios gruesos— que en un vano empeño, se esfuerzan por afinarse hacia la linea ascética. 

/, A. FERNANDEZ DE CASTRO. 
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Ingeniero ]. M. RENS A RUARTE , que en 
reñido concuño celebrado recientemente* h4 al- 
canzado el primer premio por su proyecto 
para c\ d cunad o del Salón de Conferencias y 
Biblioteca Bustantatifc'' que se ra a construir 
en nuestra t ! nircr udad , corteado por los alum- 
nos y adtniradorL s del ilustre intemacionalista. 

(Foto José López 7 López). 


Coronel PABLO SIDAR , rf ai’ de la aviación militar mexicana 
que en largo viaje a través de las Repúblicas Iberoamericanas, 
realizado felizmente* visitó nuestra Capital, siendo agasajado 
por las autoridades cubanas y miembros de la coloma de su 
patria , 

(poto Pegudo), 


Sr. JOSE MARIA HE- 
RRERO, Secretario de la 
Dirección del ff Diario de 
la M ari n d T que f alie ció 
en esta capital el mes 
último . 

(Foto Godknows). 


Dr . TOMAS FERNANDEZ GUE- 
RRERO, conocido farmacéutico cu- 
bano, graduado de nuestra Univer- 
sidad el año 1870 , e! mas antiguo 
de los que desfilaron en la Fiesta 
del Graduado ", celebrada el mes pa- 
sado *?fp el Stúdium universitario. El 
doctor Fernández Guerrero es padre 
del doctor Fernández l r avie so, que 
goz a también de justo renombre en 
nuestros círculos científicos. 

(Foto Martínez E 


Dr. MARIO RUIZ MESA, 

S uh sec retario de H acien da de 
nuestra República, que can mo- 
tivo de la renuncia presentada 
por el doctor Gutiérrez de Celis, 
fue nombrado por el señor Pre- 
sidente, Secretario de ese Depar- 
tamento del Ejecutivo . 
(Foto Pegué o). 


General 
Presidente de 

Domingo, que en un avión 
''Pan American Airways Ine /, estu- 
vo el mes pasado breves horas en la 
Habana s en viaje hacia el rr Hospital 
Job ns Hopk.ins 3 *} de Baltimore, don- 
de ha sido sometido a un tratamien- 
to clínico por el famoso cirujano Wi- 
llidm Mayo. 

(Foto Abelardo), 


MANUEL MARQUEZ STER- 

LING, el ilustre polígrafo y di- 
plomático cubano, que fue recibi- 
do el mes pasado como Miembro 
de Número,, en nuestra A endemia 
de la Historia, leyendo un valió 
so estudio :r En torno a la En- 
rísiicZa- 

(Foto Godknows). 


FRANCISCO DE FON SECA, pro- 
minente industrial habanero . cuyo ana- 
crónico tipo de bohemio de Murguer 
era popular istmo en nuestra Repúbli- 
ca y en los Estados Unidos, no sólo 
por aparecer su retrato en los f ' puros 13 
que ¡o hicieron famoso sino también 
por ser un "habitué*' de toda fiesta 
artística o literaria que se celebrase en 
i uestra capital. 


Dré RAFAEL RODRIGUEZ 

ALTUNAGA r Consejero de 
la Embajada de Cuba en W as- 
hingt on t q ue ha sid o d esig na- 
do por el Jefe del Ejecutivo, 
Subsecretario de Hacienda. 
'(Foto El Arte). 


lng. JOSE IGNACIO DEL 
ALAMO, alto fu octonario de 
la Secretaría de Obras Públicas, 
jefe de las obras del Puerto y 
del nuevo Malecón habaneros } 
atya muerte , acaecida el mes 
pasado, produjo honda pena en 
nuestros círculos sociales y cien- 
tíficos. 

(Foto Bíez), 
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Con extraordinaria brillan- 
tez inauguró el mes pasado 
en el Aula Magna de nues- 
tra Universidad, su primer 
curso de conferencias, la 
"Academia Americana de 
Derecho Internacional^ , úl- 
timamente creada por el 
Consejo directivo del Insti- 
tuto Americano de Derecho 
Internacional. Al frente de 
aquélla, como Director , fi- 
gura nuestro insigne compa- 
triota el doctor Antonio S . 
tíc Bustamante. Ilustres per- 
sonalidades en la ciencia del 
Derecho, de este Continen- 
te, deselvolyteron temas de 
interés en estas disciplinas 
\ jurídicas. / 


Dr. JAMES BROWN $COTT> Presidente de tos 
Institutos Europeo y Americano de Derecho Inter- 
nacional, que cerro el curso inicial de la Academia 
con una conferencia sobre "La Nacionalidad 7 '. 


Dr. ANTONIO S. DE BUST AMANTE, nues- 
tro ilustre compatriota, Magistrado del Tribunal 
de Justicia Mundial , que ha sido designado por el 
Consejo Directivo del Instituto Americano, Presi- 
dente de la Academia de Derecho Internacional 
que acaba de inaugurar sus sesiones ■ 


Dr. LUIS ANDERSONj Tesorero del Instituto 
y prominente intelectual de la República de O os- v 

i a Rica, que diserté brillantemente sobre el "Re- 
conocimiento internacional de los Derechos del J 

Hombre f \ 

(Foto Godknows). 



(Foto 
Retnhratidt j. 


Dr. PEDRO MAR- 
TINEZ FRA G A. 

Secretario General 
A d junto del Institu- 
to, a cuya eficiente 
actuación se debe en 
gran parte el éxito 
alcanzado por la pri- 
mera reunión de la 
Academia de D. In- 
ternacional en ¡a Ha- 
bana 



Dr. VICTOR M. MAURTUA, Enviado Ex- 
traordinario y Ministro Plenipotenciario del Perú 
en el Brasil, nombrado Secretario del Instituto, y 
el que traté en nuestra Universidad de la ff Res- 
ponsabilidad de los Estados e indemnización de 
perjuicios”, 

(Foto Godfawwí )* 


Dr. RODRIGO OC- 
/ AVIO. Magistrado 
del Tribunal Supre- 
mo del Brasil y Pro- 
je sor de la Facultad 
de Derecho de Río 
de Janeiro , que habló 
sobre tf A. de Gus- 
mao y el Panamerica- 
nismo’. 

{ Foto Godknoivsjs 
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evales, se acercó a su celda* La en- 
tornó con su mano, santiguándose al 
entrar* Estaba toda llena de una luz 
de rosas, de azules y de oros* En w 
rincón el jergón del fraile-pintor. 
Se fue llegando hasta su lienzo Fray 
Angélico, con una expresión de arro- 
bamiento y de cariño. Olía a pintu- 
ra tierna. Después, sin darle la espal- 
da, se inclinó en su venta ni ta gótica. 
Desde allí, la campiña roscan a, fres- 
ca de verdor, se encuadraba en la 
ojiva, como el cristal de una vidriera. 
El cielo era frágil de azul. En los 
caminos había cipreses— esos cipreses 
de Fray Angélico, pequeños y lim- 
pios, que pertenecen a la Botánica 
del Arte. — Se iba extasiando en el 
paisaje el fraile dominico. Perdía la 
sensación de su corporeidad, trans- 
fundiéndose en el éter de la campi- 
ña. Ya no picaba la estameña de la 
(Continúa en la pdg. 70 ) 


r 'La Anunciación \ de Fray Angélico, en el Musco del Prado, de Madrid- 


^por_ jVAri Gil 
ALLELT 

La L\nv ne- 
gación % 


rftACAIDS 


ODOS los días, a pesar de la campan i ta que sonaba al final del 
tránsito llamando al refectorio, el Padre Prior había de enviar 
un lego para avisar en su celda a Fray Angélico. 

—¿También hoy? Pero ¿ya repiqueteó la campana? ¡Nada, 
que no la oigo!— y se escurría por la escalera, con un pavo de afrenta en 
la cara. 

En el refectorio, el Padre Prior, viéndole entrar retardado y con la vista 
escurridiza de vergüenza, se sonreía entre las narizotas y la papada, mastican- 
do unas acelgas con mucho condimento abacial. Todos los Reverendos mas- 
ticaban al mismo tiempo, y había como un rumor de Teología a lo largo de 
los muros góticos. Durante todo el ayuno, el hermano portero estuvo en- 
trando por una puerteara manoseada de runa, y le dejaba su secreto en la 
oreja a un Padre adamado. Era el florón más exquisito de la ordinis predica- 
forer. Lo sostenían los pulpitos de los más esclarecidos trisagíos y novenas. 
Le felicitaban el Cardenal y las Duquesas florentinas, anticuadas de tanto 
hablar del Renacimiento. El, después de la función, todo sonrosado de sudo- 
res gloriosos, no consentía sino en tomar en la sacristía dos yemas amarillas 
de dulce, declinando el honor de ser llevado al convento en carroza patricia. 
Andando me obliga a ir mi voto de humildad y pobreza. Y, efectivamente, 
se le veía cómo rezumaba por todos sus poros una vanidad de filosofías y 
apologéticas. 

Salieron del refectorio, los Padres dominicos, como albos palemones 
mensajeros de la palabra de Dios. En el vano de un ajimez, en los inter- 
columnios del claustro con sombra baja y olorosa de limoneros, se reunían 
por unos momentos, en coloquios de frates, mientras se levantaban los vapores 
de su delicado ayunar. Luego, caminantes de maletín de fámula, negro ca- 
pisayo y sombrero clerical, el hermano portero les veía desfilar todas las tar- 
des, desde su garita de cristales esmerilados, muy calcinita de humedad, para 
repartirse por las fiestas vespertinas de los alcázares del Señor, donde ha- 
bían de acalorarse, con gran pericia de comediantes místicos, entre un vaho 
de 1 uces y de miradas, redondeando metáforas y alambicando finos motivos 
de alta moral. 

Fray Angélico, subiendo la escalerilla en tirabuzón, de piedras medio 







POR ESTELA BLOCH Y ANAhDA 

ELTEATKO JAVAÍ1É5 

coomóxró^5UK\my 


El principe FAUJI, perro- 
naje ¿le una leyenda japo- 
nesa. 

(Dibujo de Sieíla Btoeh) . 


La princesa BAÍJ, pcrtonaje 
de una leyenda javanesa. 

(Dibujo de Stella Bloch ). 


N medio del progreso 

y la desintegración 

que hoy acosan a la 
- cultura oriental, so- 
brevive aun indemne una vena 
de la perfección antigua. El tea- 
tro, el más vivido reflejo del pa- 
sado, aun preserva las leyes y 
costumbres más venerables. Para nosotros en 
el Occidente el teatro es un espejo realista 
de nuestro medio y de nuestras tendencias 
psicológicas, en términos de esperanzas, te- 
mores, problemas, flaquezas; el drama es 
constantemente modificado en el fondo y la 
técnica por nuestra evolución social y artística. En el Oriente 
lia sido por muchos siglos la imagen misma de una vida ideal 
a que deben aspirar todos ios hombres. 

El teatro en la India, siendo como es, una dramatización 
de las leyendas y dogmas religiosos, no está considerado como 
diversión. Una representación teatral tiene toda la pompa y 
solemnidad de un rito, java hereda esta tradición junto con 
una reverencia autóctona por el drama, que se deriva del culto 
a los antepasados. Allí 
los comienzos de un tea- 
tro estaban inmanentes en 
las primitivas y crudas ce- 
remonias que se practica- 
ban para conjurar los es- 
píritus de ios muertos en 
tiempos de calamidades; 
en estos rituales se utili- 
zaban curiosos y grotes- 
cos títeres para represen- 
tar a los antepasados a 
quienes se atribuían po- 
deres trascendentales, Al 
principio los ritos eran 
practicados por el cabeza 
de familia, pero más tar- 
de por sacerdotes. En el 
transcurso de los años de 
evolución cultural fueron 
transformándose cada 


vez más en espectáculo, tanto edi- 
ficante como entretenido, aunque 
sin perder su carácter devoto. 
La relación inseparable entre eí 
drama y la mitología en Java de- 
be datar de los primeros estimu- 
lantes impactos de cultura india 
en los fundamentos malayos-poli- 
nesios de la trans-Indía y la Indonesia, a los 
comienzos de la Era Cristiana, Ya se ob- 
servan evidencias de estos impactos en la es- 
cultura primitiva, pero los anales literarios 
sólo datan de la época medioeval, cuando la 
cultura javanesa había evolucionado en lí- 
neas naturales. Allí la tradición épica hindú, localizada en 
Java y combinada con el culto de los héroes ancestrales java- 
neses, creó un panteón que al mismo tiempo suministró todas 
las dramatis personae del teatro. 

El Rúmayana y el Mahabharata , los dos grandes poemas 
épicos de la India, son origen de la mayor parte de los temas 
dramáticos de que se ocupa el teatro javanés. Las leyendas de 
heroísmo y virtud son las grandes influencias directrices de 

la raza a que pertenece. 
Su representación en el 
arte y su emulación en la 
vida proporcionan la mo- 
ral motriz de la actividad 
racial. No hay allí otro 
tema que pueda ser legí- 
timamente reverenciado 
en la vida o en el arte. 

La epopeya no sólo na- 
rra los hechos de dioses y 
héroes, describiendo en 
términos precisos las ges- 
tas divinas y heroicas, si- 
no también incluye una 
vasta literatura de reglas 
técnicas para la represen- 
tación de esos temas en el 
arte. Todas las artes es- 
tán, de tal suerte, relacio- 
( Continúa en la púg. 94 ) 


Dos muñecos de madera pintada 
que figuran como protagonistas 
del Wayang Golck’L 

— ■ — ■ 


tiftíi eííxpitf típica dd 'Wayang del MahabharatdL 
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Toca, campana, una oración 
aunque tu bronce esté rajado* 
Canta, campana, una canción 
que sea epinicio del pecado. 

Toca, campana, ¡Toca! ¡toca! 
Y que tu lengua de metal 
vibre en la tarde como loca 
voz de un crepúsculo augura!. 



ugo uincx 



Toca, campana, hasta que herida 
sangre mi mano en el badajo 
y éste se rompa con mi vida 
rodando juntos torre abajo. 



Toca a rebato, mi campana, 
que los maitines de victoria 
redoblarán de aquí a mañana 
en estas vísperas de gloria* 


(PROLOGO DEL LIBRO DE POEMAS EN 
PRENSA rf LA CAMPANA RAJADA”) 


i 






Pero no toques, que tu acento 
ya no es de bronce ni de hierro, 
y es más que música el lamento 
rauco y grotesco de un cencerro. 

Si estás rajada y casi trunca 
¿por qué te agita el campanero? 
Tú no debieras sonar nunca 
porque tu acento no es sincero. 

Calía, campana. Te fundieron 
con un tan pésimo metal, 
que de tu cuerpo sólo hicieron 
una sonaja de cristal, 

¡Pero es inútil! Te han fundido 
para que cumplas con tu oficio, 
y salvar debes del olvido 
toda virtud y todo vicio. 

Habla, campana. ¡Que te sienta! 
Modula un nuevo carillón, 
y aunque lo apague la tormenta 
lo escuchará mí corazón. 


Mi corazón que está rajado, 
pues nunca ceso de golpear 
en sus entrañas, Y ha sangrado 
y para siempre ha de sangrar. 

Toca sin tregua., ¡Toca! ¡toca! 
Rajada y todo, düe al viento 
lo que no puedo por mi boca 
dar eñ el grito de un lamento. 

Y si callaras, mis miradas 
se elevarán hasta tu torre, 
y por tus mudas campanadas 
habrá una lágrima que corre. 


París, 1929. 
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¿un FRAMZ HALS 'CU6AMO? 



Retrato del Coronel AERNOUT VAN DRUYVESTYNE. obra maestra de Iranz Hals t que fue adquirida recientemente según las 
agendas informativas gráficas norteamericanas, por un coleccionista cubano, cuyo nombre no revelan, en la suma de $ 17 5 , 000 } de las 

Galerías John Le^y, de Nueva York* 

(Foto Dorr N , S.) 
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significa supremacía 

en floricultura 


ya hemos puesto a la ven- 
ta los nuevos bulbos de 
gladiolos, dalias, easter 
lilies y callas . . . goce en 

su propio jardín las flo- 
res perfectas que se ven- 
den en ... . 


a-9693 

a-9694 

a-9686 

a-0094 

la aristocracia 



el supremo jardín de 
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jji Sra. de "Pedro y su hija 

El último retrato de la Sra. PIEDAD SANCHEZ! DE 
PEDRO 7 esposa del Sr. Juan Luis Pedro, y la hija de 
éstos ■ ¿Vid. OFELIA PEDRO SANCHEZ . 

(Foto Encanto). 
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Sn a . MARIA TERESA ANRICH Y 
FERNANDEZ BE ANCO 
(Foto Martínez). 


Sra. EL A O'FARRILL DE BAY 
(Foto Encanto). 


Srtd. DIGNA M. MANDULEY 
(Foto Martínez). 




Srta. HORTENSIA MILAGROS 

ZOMLLA 

(Foto Joman Blez). 


Srta. MERCEDES ANRICH Y 
FERNANDEZ BLANCO 
(Foto Martínez) - 


Srta. CARMEN CAMPIÑA 
(De Santiago de Cuba) 
(Foto Encanto). 


Srta. ROSA LORA 
(Foto Encanto). 


Sra. GUILLERMINA SANCHEZ 


MANDULEY DE MARTINEZ 







CIA RITA PORSET 
Nuestra amiga y colaboradora es- 
tá al llegar. Después de dos ¿ííoí 
de París, donde ha estudiado de- 
corado interior en todas sus fa- 
ses , desde lo arcaico a lo más 
moderno que producen los escan- 
dinavos , los germanos y los hún- 
garos. En SOCIAL inaugurará 
pronto la señorita Por set una in- 
teresante sección sobre este arte t 
y además representará una impor- 
tante casa de Luteda. 

(Foto Social, por latid au). 


EN BRUSELAS 

El Senador C AMACHO PADRO con la menor de 
sus hijas visita al Ministro de Cuba t nuestro amigo 
el Comm. LUIS RODOLFO DE MIRANDA. 
(Foto Codknows}, 
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LA SRA. RAQUEL RAMENTOL DE VEVE 
La dama cubana que acaba de fallecer en la ciudad 
de Nueva YorJG 
(Foto Pegado), 


TERINA SOUZ A Y 
ECHEVARRIA 
La bija del doctor Be- 
nigno Souza, que acaba 
de ser pedida por el se- 
ñor Luis del Valle }r rj de 
la sociedad cardenensc. 

(Foto Rembrandt). 



LA SRTA. MATILDE CA - 
MACHO CO VA NI 
La hija mayor del Senador doc- 
tor José Cdtrt dch o Padrón que 
regresa este mes después de un 
viaje por ciudades de Europa. 

(Foto Encanto). 


RECUERDO DE ITALIA 

Con el maravilloso fondo de los jardines de la Villa 
de Torlonia, en Fraseati. en plena campiña romana* 
aparece un grupo de conocidos cubanos: la señorita 
M A R G A Rl l A T EJ ERA . los d actores A LFQ NSO 
bORCADE (Secretario de la Legación de Roma) y 
BOZA MAS VIDAL ( Catedrático de nuestra Uni- 
versidad) y nuestro Director . 

(Eoto Ortiz Planas). 



LA SRA . DE SOTO HALL 
La distinguida dama norteamericana, esposa del 
ilustre periodista que nos visitó recientemente, y que 
ahora se halla recorriendo tierras aztecas. 

(Foto Rembrandt). 
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(Bouqueti de 
" Milagros”)- 


La Srta. HILDA BOYKZ con A 
Sr \ Julio Carcas. 

ÍFoío Godknows). 


La Srta. ESTELA VEGA LA- 
MAR can el Sr. Miguel Albín. 
( Feto Encanto ). 


La Stla. JULIA HUELE Y ME - 
RRY. con el Sr. Miguel Angel 
Falla Alvarez - 
(Foto Rembranál), 


MOVIA 1 ) 

DEL 

n es 


i, a Sita. PILAR ROZOS con el 
Sr. EvAio Pila. 

(Foto Gotiknotvs). 
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O SOCIA 


COMPROMISOS 

Virginia Shaw del Río con Frank Tre- 
lies, 

Estrella Luaces con Rafael Montalvo. 

Margarita Fernández de Castro con 
Gerardo del Valle y Gronlier. 

BODAS 

Oct. 12 — Jane Etcharn Duboís con 
León de León y Lasa. (En B ta- 
miz). 

25 — Amparo Chacón y Feliú con Fe- 
lipe Hidalgo Gato y González, 

28 — Julia Bulle y Merry con Miguel 
Falla Alvarez. 

Nov, 7— Ana Julia Abalo y Bartlett 
con John Durland y Nieto, 

9 — Mercedes Téllez y Alfonso con 
Gonzalo Andux y Güclh 



U SrU LOURDES DE CARDENAS Y MORALES , recientemente 
comprometida con el Sr. Ensebio Dardei* 

(Foto Rembrandt), 



271 RUE SAINT I IONORÉ - PARÍS 


Actualmente en Pra- 
do 76, gran exposi- 
ción de nuestras úl- 
timos creaciones 
pora trousseaux. 


EN LA HABANA 

CCMCEN PARIS 

PAiRYLAND 

ES LA CASA DE SUPREMA DISTINCION 
en: 

Lencería de lujo. 

Ropa fina de casa. 

Canastillas. 

Vestidos y abrigos 
para niñas y 
joven citas. 


SUCURSAL EN LA HABANA 

PRADO 76 
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EVENTOS 


L. 


Octubre 20 — Comida ofrecida por el 
Secretario de Estado en el Bilí mo- 
re al Cuerpo Diplomático, 

20 — Velada en el Centre Catalá a la 
memoria del doctor Claudio Mimó, 
24 — Recepción en la Academia de la 
Historia del doctor M* Márquez 
Steriing. 

29 — Inauguración en el Aula Magna 
le la Universidad, de la Academia 
Americana de D. Internacional, 
Nov. 2. — Banquete ofrecido por el doc- 
tor Antonio S. de Bustamante en 
el H, Y,' C. a los miembros del 
Consejo Directivo del L Amen de 
D* Internacional, 

5- — Concierto del violinista Nathan 
Milstein en el Auditorium , de la 

S* P* A. M. 

5 — Banquete ofrecido por el doctor 
Gómez, Alcalde Municipal, en el 
V, T, C. al Consejo Directivo del 
I, A, de D, L 

10- — Conferencia del doctor Max Hen- 



U ALICIA DE CARDENAS Y MORALES * que acaba de com . 
prometerse con el Sr. Alfredo BeL y Ramírez. 

{Foto Rembrdndt). 


ríquez Ureña en la I. H. C, 
de C, sobre Jm poesía cuba- 
na de expresión francesa. 

OBITUARIO 

Oct. 21. — Sra. Matilde Ori- 
huela Vda, de Izquier- 
do, (En Roma), 


23— Sr, Francisco E* Fonscca, 

25— Du Fernando Plazaola y Mahy_ 

25-— Ing. José I, del Alamo y Valdés 
de la Torre* 

27— Sr* José María Herrero y Herreros 
de Tejada. 

27— Sr* Nicolás de Cárdenas y Porto, 
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LA LITERATURA RUSA ACTUAL 


(Continuación de ¡a pdg. AS } y que vale primor dialm en- 
te por su contenido, a las obras verdaderamente artísticas, 
comprobamos que en ese terreno los resultados han superado 
a todas las esperanzas. En el curso de los últimos 18 meses 
ha visto la luz pública una decena de obras de valor, en prosa, 
y algunas producciones poéticas interesantes. 

Las principales producciones poéticas emanan del grupo 
de los constructi vistas. En 1928, Eduardo Bagritski, poeta 
romántico y amigo espiritual de Til Uíenspiegel, enamorado 
del bordón del peregrino, del sol y la salud, publicó su libro 
"El Sudoeste”. Bagritski ha evolucionado de una vaga sim- 
patía por los anarquistas al cuito de la fuerza en general, sea 
cual sea, abstracción hecha de su aplicación objetiva históri- 
ca. Durante esa evolución eí poeta comprende cada vez con 
mayor claridad que la fuerza del hombre, para ser útil al pro- 
greso, debe ser socialmente organizada por las aspiraciones 
revolucionarias. Sus últimas poesías nos muestran claramente 
esta evolución y expresan la voluntad firme de sobreponerse a 
todo, aún a sus propias enfermedades y a su debilidad, para 
continuar adelante y reorganizar el país. 

Otro poeta nuevo, relacionado igualmente con el construc- 
tivismo, Vladimiro Lugovskoie, ha publicado una colección 
de versos titulada "Los Músculos”. Es la poesía de esta ge- 
neración vigorosa de intelectuales revolucionarios que saben 
cual es su puesto en la vida, que lo habían encontrado ya du- 
rante los años de la guerra civil y que, en consecuencia, viven 
una vida plena, potente y radiante. 

Self inski ha escrito un poema, "Puchtotg”, que, bajo una 
forma espiritual y muy libre, plantea claramente el problema 
del burocratismo y de una de sus consecuencias: la indiferen- 
cia hacia los intelectuales especialistas. 



LA FOTOGRAFIA DE MODA 

Timbra . ndt 

OBISPO ioo TEL. A-í 44 o 


IV 


Entre las principales obras en prosa llamaremos ía aten- 
ción sobre "El Don tranquilo”, de Cholo jof; "Las Vigue- 
tas”, de Panferof; "La Granja” y "El Aserradero”, de Kara- 
faefa, todas acerca de la vida rural actual. En ellas se descri- 
ben las regiones más diversas y más originales de Rusia: los 
Cosacos del Don, (Cholojof), la campiña del Volga, (Panfe- 
rof), la Sibería y la Rusia central, (Karafaefa), A través de 
los caracteres diversos de esas regiones, su geografía y su eco- 
nomía particulares, los autores han sabido ver los principa- 
les fenómenos sociales y psicológicos comunes a todo el país. 
Estos constituyen procesos sintomáticos en toda la Unión. 

Cholojof muestra como, a través de la guerra imperialista 
y, sobre todo, de la guerra civil, nuestros campesinos patriar- 
cales se han despojado de su vieja corteza de ignorancia y de 
barbarie, buscando vías más culturales y más dignas del hom- 
bre. Karafaefa nos pinta en su novela "La Granja” la lucha 
de los principios colectivos y los principios individualistas 
entre los campesinos. Panferof subraya las dificultades increí- 
bles que encuentra la organización de la explotación colecti- 
va en ía aldea. En "El Aserradero”, Karafaefa sigue el pro- 
ceso de renovación cultural revolucionaria de una aldea per- 
dida y retardataria, gracias a la industrialización, a la cons- 
trucción de grandes fábricas, que llevan con ellas la cultura 
y el comunismo de las ciudades. 

Al contrario de Panferof, de Cholojof y de Karafaefa, 
Sergio Klytchkoí describe en la novela "El Príncipe del Mun- 
do”, una aldea siempre obscurantista e ignorante, conserva- 
da tal como era hace 300 años. Además Klytchkof idealiza 
este retraso, las supersticiones salvajes, la religiosidad, el ata- 
vismo, en los que ve, por decirlo así, la verdadera marca ori- 
ginal rusa. (Continúa en ía pag A 05} 
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de los niños 


Cine-Kodak 

“El cine al alcance de todo*' 


¡En "cine,” por el método Kodak! 


E ST 1 i E NO de M an ol i t a en la pantal 1 a ’ ’ — *La s tra v es u - 
ras de Juíinito” ¿Que no darían los pudres por ver pelí- 
culas, verdaderas películas cinematográficas de sus hijos 
cuando eran pequeños? 

— ¿Será posible? (se preguntarán ustedes admirados), 

— Sí, no sólo posible, sino fácil y sencillo por el método 
Kodak. Las primeras sonrisas del “nene,” sus primeros pa- 
sos, sus posturas y travesuras, en fin, todos los puntos salien- 
tes de su infancia y niñez se pueden perpetuar ahora en ac- 
ción: en “cine” tomado por uno mismo. ¿Que película podría 

verse comparable a ésa? 

¡Clic! Se aprieta la palan quita del Cine-Kodak y ¡ya se 
está “filmando”! Basta conectar el Kodmcope a la red del 
alumbrado corriente y empieza la función de “cine” en la 
pantalla casera. Eso ett la cinematografía por el método Kodak. 

Y al correr de los anos, esas películas de los niños adquiri- 
rán un valor sentimental inapreciable para los padres. * y 
para los interesados. 

Véanse el Cine-Kodak y el Kodascope en las 
casas de artículos Kodak o mándesenos el cupón 
insertado n la. derecha, 


KODAK CriíANA, LTD., 

Z iiea £3í¡-ííífíA, Habana 
Sírvanse mandarme el folleto ilustrado 
“Cine en casa con el Cine-Kodak/' 

Nombre 

Dirección . 


El Citie- Kodak, en manas del Comandante Ri- 
cardo A, 11 y rd, célebre por su tutelo sobre el Polo 
Norte y que ahora mando Ai expedición que está ex- 
plora talo las regí 01 tes del Polo Sur. 





62 




BEBE DANIELS 

La estrella de la Radío Rictures'L hella 
y sobresaliente artista anglo- america- 
na. de origen latino f a la que , actriz 
teatral en sus primeros tiempos, el 
Cine sonoro devolvió a las tablas, inter- 
pretando la comedia musical ' Río Ri- 
ta , que no ha podido ser admirada 
del público por haberse destruido el 
negativo de la película en el reciente 
incendio de los estudios Consolidated : 
de Los Angeles, 

(Foto R, K. O.) 
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DOROTHY SEBASTIAN , «freU* de la 
rr Metro-Goldwyn-MayeE\. con el último mode- 
lo de indumentaria aérea y en r ' pose” de es- 
tudiar un mapa de las posibles rutas para 
comunicarse con las estrellas. . . siderales, a 
las cuales r¡í? tiene, para nosotros f nada que 
envidiar. 

(Foto M.-G.-M.) 



HELEN TWELVETREES, la dulce heroína 
de '"Cielos Azules", a la que tuvimos opor i fi- 
nid ad de conocer recientemente en nuestra 
capital, como admirable ingenua, gracias a esa 
notable producción de la fox. 

(Foto Kahle). 
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La artista dr amaina BETTY COMPSON . 
esposa del ^metteur” cinematográfico James 
Cruze, y el ff villano” IV A N LEBEDEFF, 
exmoble rusv t en una escena de la reciente 
sonora r \ Street Girl”, producida por 
la "Radio Keith Orphcum" . 

{Foto R. K, O .) 


SHARON LYNNj la "mala” de los "Fox 
M crie tone Follies 1929”, que no resulta 

tan mala, según pudieron comprobar los quv 
admiraron esa cinta y han de ratificar ahora 
los lectores? a la vista de esta joto „ en que 
fué sorprendida en confidencia con *u más 
fiel amigo. 

(Foto Kahle). 
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A n d r o g i n i a 



Laura 
Ld Lloyd 


Capricho del caricaturista alemán 
yon Chagru 





Cinematográfica 
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ESQUEMA DE UNA EXPLICACION DE CHAPLIN 


(Continuación de la pag. 1 1 1 la antítesis del burgués. Char- 
lot es anti-burgués por excelencia. Está siempre listo para la 
aventura, para el cambio, para la partida* Nadie lo con- 
cibe en posesión de una libreta de ah otros* Es un pequeño 
don Quijote, un juglar de Dios, humorista y andariego. 

Era lógico, por tanto, que Chapíin sólo fuera capaz de In- 
teresarse por la empresa bohemia, romántica, del capitalis- 
mo: la de los buscadores de oro. Charlot podía partir a Alas- 
ka, enrolado en la codiciosa y miserable faíanje de ios que 
salían a descubrir el oro con sus manos en la montaña 
abrupta y nevada. No podía quedarse a obtenerlo, con arte 
capitalista, del comercio, de la industria, de la bolsa. La úni- 
ca manera de imaginar a Charlot rico era esta. El final de 
"Gold Rush”,— que algunos hallan vulgar, porque preferirían 
que Charlot regresara a su bohemia descamisada, — es abso- 
lutamente justo y preciso. No obedece mímicamente a ra- 
zones de técnica yanqui. 

Toda la obra está insuperablemente construida. El ele- 
mento sentimental erótico interviene en su desarrollo en me- 
dida matemática, con rigurosa necesidad artística y bioló- 
gica* Jim Me Kay encuentra a Charlot, su antiguo compa- 
ñero de penuria y de andanza, en el instante exacto en que 
Charlot, en tensión amorosa, tomará con una energía máxi- 
ma la resolución de acompañarlo en la busca de la ingente 
mina perdida. Chaplín, autor, sabe que la exaltación erótica es 
un estado propicio a la creación, al descubrimiento. Como 
Don Quijote, Chapíin tiene que enamorarse antes de empren- 
der su temerario viaje* Enamorado, vehemente y bizarramen- 
te enamorado, es imposible que Chapíin no halle la mina. 
Ninguna fuerza, ningún accidente, puede detenerlo. No im- 
portaría que la mina no existiera. No importaría que Jim 
McKay, oscurecido su cerebro por el golpe que borró su 
memoria y extravió su camino, se engañase* Charlot, halla- 
ría de todos modos la mina fabulosa* Su patitas le dá una 
fuerza suprarreal. La avalancha, el vendaba!, son impoten- 
tes para derrotarlo* En el .borde de un precipicio, tendrá so- 
brada energía para rechazar la muerte, y dar un volatín so- 
bre ella. Tiene que regresar de este viaje millonario* ¿Y quién 
podía ser dentro de la contradicción de la vida el compa- 
ñero lógico de su aventura victoriosa? ¿Quién sino este 
Jim McKay, este tipo feroz, brutal, absoluto de buscador de 
oro que, desesperado de hambre en la montaña, quiso un día 
asesinar a Charlot para comérselo? McKay tiene rigurosa, 
completamente, la constitución del perfecto buscador de oro. 
No es excesiva ni fantástica la ferocidad que Chapíin le 
atribuye famélico, desesperado* McKay no podría ser el 
héroe cabal de esta novela, si Chapíin no lo hubiese conce- 
bido resuelto, en caso extremo, a devorar a su compañero. La 
primera obligación del buscador de oro es vivir* Su razón es 
darwiniana y despiadadamente individualista. 

En esta obra Chapíin, pues, no sólo se ha apoderado ge- 
nialmente de una idea artística de su época, sino que la ha 
expresado en términos de estricta psicología científica, "The 
Gold Rush” confirma a Freud* Desciende, en cuanto al mito, 
de la tetralogía wagneriana Artística, espiritualmente, exce- 
de, hoy, al teatro de Pirandello y a la novela de Proust y de 
Joyce, 

El circo es espectáculo bohemio, arte bohemio por exce- 
lencia* Por este lado, tiene su primera y más entrañable afi- 
nidad con Chapíin. El circo y el cinema, de otro lado, acusan 


un visible parentesco, dentro de su autonomía de técnica y de 
esencia. El circo, aunque de manera y con estilos distintos, 
es movimiento e imágenes como el cinema* La pantomima es 
el origen del arte cinematográfico, mudo por excelencia, a 
pesar del empeño de hacerlo hablar* Chapíin, precisamente, 
procede de !a pantomima, o sea del circo. El cinema ha ase- 
sinado al teatro, en cuanto ^atro burgués. Contra el circo no 
ha podido nada. Le ha quiuudo a Chapíin, artista de cinema, 
espíritu de circo, en quien está vivo todo lo que de bohemio, 
de romántico, de nómada hay en el circo. Rontempeili ha 
despedido sin cumplimientos al viejo teatro, burgués, li- 
terario, palabrero* El viejo circo, en tanto, está vivo, ágil, 
idéntico. Mientras el teatro necesita reformarse, rehacerse, 
retornando al "misterio” medioeval, al espectáculo plásti- 
co, a la técnica agonal y circense, o acercándose al cinema 
con el acto sintético y la escena móvil, el circo no necesita 
sino continuarse: en su tradición encuentra todos sus ele- 
mentos de desarrollo y prosecución* 

La última película de Chapíin es, subconeientemente, un 
retorno sentimental al circo, a la pantomima. Tiene, espi- 
ritualmente, mucho de evasión de Hollywood* Es significa- 
tivo que esto no haya estorbado sino favorecido una acaba- 
da realización cinematográfica* He encontrado en una sa- 
zonada revista de vanguardia {"Puso”, Buenos Aires* Direc- 
tor: Alberto Hidalgo), reparos a "El Circo” como obra ar- 
tística. Se pretende en esa crítica que en "El Circo” eí di- 
rector prevalece sobre el artista. Opino todo lo contrario. Si lo 
artístico, en el cinema es sobre todo lo cinematográfico, 
con "El Circo” Chapíin ha dado como nunca en el blanco. 
"El Circo” es pura y absolutamente cinematográfico* Chapíin 
ha logrado, en esta obra, expresarse sólo en imágenes. Los 
letreros están reducidos al mínimun. Y podría habérseles su- 
primido totalmente, sin que el espectador se hubiese explicado 
menos la comedía. 

Chapíin proviene, según un dato en que insiste siempre 
su biografía, de una familia de clowns, de artistas de circo. 
En todo caso, el mismo ha sido "clown” en su juventud. 
¿Qué fuerza ha podido sustraerlo a este arte, tan consecuen- 
te con su ánima de bohemio? La atracción del cinema, de 
Hollywood, no me parece la única y ni siquiera la más 
decisiva* Tengo ei gusto de las explicaciones históricas, econó- 
micas, políticas y, aún en este caso, creo posible intentar una 
quizá más seria que humorística. 

El "clown” inglés representa el máximo grado de evolu- 
ción del payaso. Está lo más lejos posible de esos payasos 
bulliciosos, excesivos, estridentes, mediterráneos, que estamos 
acostumbrados * encontrar en los circos viajeros errantes* Es 
un mimo elegante, mesurado, matemático, que ejerce su ar- 
te con una dignidad perfectamente anglicana. A la producción 
de este tipo humano, la Gran Bretaña ha llegado, como a la 
del "pur sang” de carrera y de caza, conforme a un darwi- 
niano y riguroso principio de selección* La risa y el gesto del 
"clown” son una nota esencial, clásica, de la vida británica, 
una rueda y un movimiento de la magnifica máquina del Im- 
perio* El arte del "clown” es un rito; su comicidad, absoluta- 
mente seria. Bernard Shaw, metafísioo y religioso, no es en su 
país otra cosa que "un clown” que escribe. El "clown” inglés 
no constituye un tipo, sino más bien una institución, tan respe- 
table al menos como la cámara de los lores* El arte del "clown” 
significa el domes ticam lento de ( Continúa en tú pag . 82 ) 
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LA ANUNCIACION Y FRAY ANGELICO (Continuación de la púgA6 ) 


camisola, ni olía a pintora, y hasta se olvidaba el aliento de 
lo físico, la pulsación de la carne. Era e! hombre todo imagi- 
nación mística. Y se le iluminó ía faz con una sonrisa de 
visionario beatífico. ¡Le visitaba la Madonna, como todas las 
tardes! Era una criatura de candidez azul, leyendo su libre 
de Horas en un atrio de columnatas. Cohibida de inconscien- 
tes rumores de divinidad. Predestinada. El Altísimo le había 
colocado su dedo sobre el corazón de color de rosa. Era la 
divina zozobra de su ánimo pulsándole toda su vida. El vuelo 
de un ave* la caída blanda de un fruto maduro, le contami- 
naban de dinamismo el espíritu, asustándose de verse suelto 
en el azul. Luego se recogía otra vez, todo hecho un ovillíto 
en el seno de la niña, como una sensitiva a la que se ha to- 
cado 

De lo hondo de los azules cae una gotita de oro, brillan- 
do, eseinri lando. Y es un Angel. Se paró, respirando aún at- 
mósfera de la Gloria, traída con el aleteo. Tenía los bucles 
de purpurina celeste, "¡Dios te salve, María!”, la saludó gra- 
ciosamente el enviado del Catolicismo, La criatura emaciada 
y pálida, se abandonó a la emoción de todas sus entrañas. 
Descansaba ya en el hecho consumado que la atormentara de 
deleites en Ja profecía subconsciente de su espíritu. Se oía 
una voz de siglos venideros: Turril ebúrnea, rosa mística, vas 
spiritiiale 

Anochecía. Fray Angélico encendió el cabo de su vela, de- 
jóse caer de rodillas y íe iba pintando eí manto a la Virgen, 
azul, como lo llevara aquella tarde* cuando el Angel le trajo 
ai pequeño atrio de columnas la Anunciación del Señor, 

Por el quicio de la puerta se asomó, ya de noche, la redon- 


da cabeza tonaurada del Padre Prior. Venía con dos asesores. 
Asustaron la llamita de la bujía gotosa, haciendo que tem- 
blaran toda la pureza de azules, rosas y oros de la Anuncia- 
ción * y los tres se sonrieron bonachonamente ante el fraile 
genuflexo. 

— Es un niño, de ingenuo, este buen Fray Angélico. 

— Y* sin embargo, tiene cierta gracia en la concepción, 
Claro que sus lienzos están por terminar, pero sin embargo . . . 

—Un alma de niño. ¡Una lástima! Porque con sus aficio- 
nes a la pintura, y con otro temperamento, pudiéramos haber 
tenido en el convento el mejor retrato del Santo Padre pa- 
seando por sus jardines del Vaticano, en el espléndido auto- 
móvil con que le obsequiaron las virtuosas Damas del Mí- 
lanesado. Pero ahí lo tienes us reverencias, ¡pintando, como- 
una criaturiu de diez años! \ _m se adujeron reproches por 
mi transigencia, ya que — se me insinuaba— tanto recrearse en 
vírgenes y angelillos era un delicado peligro para una más pro- 
funda formación teológica, ¡Fray Angélico en el pulpito! No; 
lo he dicho mil veces. Ese hombre hablaría en el mismo esti- 
lo que pinta; piensa con el co azón, y hay que pensar con el 
cerebro 

Asistieron los asesores, a derecha e izquierda del Prior, co- 
mo si oficiaran en misa mayor, de tres capellanes . . 

. El encanto conventual, de filigrana gótica, con las 
lumbres italianas del Renacimiento, se abría siempre en ca- 
tólico deleíte de arte para los visitantes oficiales. Un sobe- 
rano septentrional, larguerudo y sportsman, que dejaba caer 
en el claustro interior, claro y soleado, entre la columnata 
dórica: tf ¡Qué delicioso para una pista de tennis!” LJn rica- 
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interpretaciones genuinas de la mo- 
da de ahora, tan sencilla, elegante 
y tan distinta .... 


Las más sobresalientes de la tem- 
porada. 

Aquellas más interesantes impues- 
tas por París en esta temporada, 
La Casa Grande las pone a su 
disposición. 


CONOZCA MEJOR LA MODA 
NUEVA EN LAS CREACIONES 
DE INVIERNO RECIBIDAS POR 


“La Casa Grande” 


GALIANO T SAN RAFAEL 


MITOLOGIA DE FOUJITA 


(Continuación de Id pdg, 23 ) partido diez y siete arios 
antes a la conquista de París! . . . 

Los otros tíos y parientes de Foujita acompañaban al ge* 
neral . . Había seguramente entre ellos alguno de esos viejos 
japoneses que parecen arrancados de un kdmemono de Ho- 
kusal — ancianos irónicos y apergaminados, de los que llevan 
largos túnicos negros, con una rata blanca dibujada en las es- 
paldas. 

París, Septiembre, 


EL MISTICO HACE VIDA NUEVA 
(Continudcicm de la pdg. 16 ) 

cilidad, las mismas mejillas pintarrajeadas, llenas de arru- 
gas Sintió deseos de llorar ¡El inefable don Jesús, que 
para sí era codo resignación, sintió una tierna indignación an- 
te las injusticias humanas ! 

Desde aquella noche hablaba con todas las perdidas que 
encontraba, y hasta iba a buscarlas después de salir del teatro. 
Las daba consejos, las compraba castañas, y las contaba la 
vida de Santa Thais y Santa Peiagia, que habían sido grandes 
pecadoras. Ellas, se comían las castañas y se reían de sus 
consejos y de sus historias Llegó a hacerse popular en la 
barriada, porque así recorrió desde Santa María y Embaja- 
dores hasta Antón Martín y el Botánico. Y todos le llamaban 
"el Santo del cornetín” Ahora le parecía no sentir el frío 
de la madrugada, ni el cansancio de los años, como si estu- 
viese animado de una fuerza misteriosa y desconocida. Entre- 
tenido en su misión regeneradora, volvía a su chiscón cuando 
ya el sol iluminaba el cielo por encima de los cipreses de 
San Nicolás. Su reputación de santo, tornóse en descrédito 
y desdén. Negáronle todo socorro, en vista de que se permi- 
tía esa vida a sus años. 

Don Jesús se encogía de hombros, y pensaba en los marti- 
rios de los santos padres y en el salibazo del centurión. Uni- 
camente lamentaba la proximidad de su muerte, viendo que le 
impedía proseguir su obra de purificación. 

Ytambién se sentía desmayar, cuando, al volver a su 
casa, mientras arrancaba las costras de hielo del cornetín, 
apercibía que le habían robado el pañolillo cuidadosamente 
zurcido, o le habían pintado una figura obscena en la espal- 
da del gabán. ¡Y al meterse en el lecho, con un desaliento 
tristísimo, miraba los cipreses de San Nicolás, que parecían 
señalarle aí cielo . ! 

* 

Era la última noche del año. Hacía un frío intensísimo. En 
las calles había una transparente y fría soledad. Don jesús, 
camino de Parts Alegre , oía resonar sus propios pasos en ía 
desoladora calle de Méndez Alvaro. Iba el hombre ensimis- 
mado y entristecido. Su labor caritativa no respondía a lo 
que él esperaba. La gente hacía mofa de sus virtudes, y ya 
ní siquiera le escuchaban. Se decidió: Año nuevo, vida nueva. 
Los hombres no merecían piedad. Su maldad no íes fué dada 
por ley divina, sino creada por su propia voluntad. Ya no 
echaría su corazón a los menesterosos como a las fieras. No. 
Volvería a ser egoísta, ordenado, insensible al bien y al mal; 
su buena fama le sería devuelta, por añadidura. Año nuevo, 


Mecli 


as 


K ay ser 


todos 1 


para todos los capnc 


ich 


os 


ÍCayser, supremo expo- 
líente cíe la moda, ofrece 
a la dama elegante, una 
riquísima variedad deco- 
lores, tejidos y talones, 
para satisfacer todos los 
gustos y todos Jos caprb- 
cíios. 

EJ talón alto rematando 
en punta, Siipper-Hecl,* 
por ejemplo, imparte al 
tobillo un aspecto de 
mayor esbeltez y elegan- 
cia, motivo por el cual 
goza de marcadísima pre- 
dilección entre las damas 
iue saben vestir bien, 

No es legitima si no 
lleva impresa la palabra 
Kayser" en la puntera 
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vida nueva Al pasar por el cementerio, pensó: 

—Y esa vida, ¿cómo será? ' 

La bella Ester faltó aquella noche. La fundón acabó tem- 
prano. 

Don Jesús, liado en su bufandilla, con ¡as manos metidas 
en los bolsillos del gabán, se encontró más solo que nunca. 
No sabía dónde ir. Apegado a las viejas tradiciones, en estas 
fechas de hogar y familia, se enternecía con un sentimentalis- 
mo honrado, y le daba miedo volver a su casa, inhospitala- 
ria, miserable y vacía. La alegría de los vecinos le ponía 
triste. Y como este año, por su vida de corrupción, no sería 
llamado a 3a casa de nadie, decidió vagar a la ventura por los 
callejones solitarios. Fin de año, vida nueva— se repetía cons- 
tantemente. — A trechos se paraba un momento y pateaba 
ligeramente para defenderse del frío. Como iba sin prisa y 
filosofando en voz alta, alguien le tomó por beodo, y como 
él se diera cuenta, apresuró el paso, lleno de vergüenza , . 
¿A dónde iba, si nadie le esperaba? Sin saber por qué, so- 
llozó , ¡Señor! ¿Por qué llorar? ¿No llegaba el año nuevo? 
¿No cambiaría su destino hacia la ventura? La esperanza le 
hizo sonreír Y estaba el desventurado así, sonriendo como 
un bendito o como un beodo, cuando una vocecita conocida 
le llamó por su nombre. 

—¡Don Jesús! 

— ¡Angelina! 

—¡Ay, don Jesús de mí vida!— y Angelina rompió a llorar 
desconso 1 adam en te . 

Don Jesús notó un ligero olor a vino, que le hizo sospe- 
char una borrachera llorona. Lloraba Angelina con hipos y 
chillidos, acusando a su madre, que se había ido de juerga, 
llevándose la llave de la casa y dejándola a ella en medio 
del arroyo. 

— Como mi mujer, hija, como mí mujer. 

—Y yo en la calle, sola y sin cenar. 

— Como yo, hija, como yo. 

— ¡Ay, don Jesús! ¡Yo sé lo mucho que usted me quiere! 
Y esta noche, por darle de rabiar a mi madre, haré todo lo 
que usted quiera. Soy de usted. Me escaparé con usted. 

Don Jesús se encontraba en uno de los más duros tran- 
ces de su vida. Angelina habíase abrazado al viejo, efusiva- 
mente, y él, sintiendo entre sus brazos aquel cuerpecito joven 
y aquel calor y aquel temblor cariñosos, creyó llegada la hora 
de su prueba, la hora de su tentación, las de las vidas de los 
santos. Pero un halo místico iluminó ía frente, y, separán- 
dose de ella, la tomó por la mano. 

Iban así, como un ciego y su hija, llorando ella desespe- 
radamente. Meditando él sobre la miseria de la carne y el 
mundo. Y ahora, ¿qué hacer con aquella muchacha? ¿Dón- 
de estaban? ¿Qué pensarían quienes Ies vieran? 

—¿Y tu padre? — la preguntó. 

— Mi padre . , Hace ocho días que no le vemos 

— En fin, ven a mi casa. Allí pasarás la noche. 

Pensaba él dejarla su lecho y marcharse a dormir a la 
calle, en un quicio, en un banco . . ¡Qué más daba! Pero 
que la maledicencia tuviera que callar Su resolución fué 


enérgica. La última noche. Acabar el año con una buena obra. 
Mañana, vida nueva. 

Frente a la estación había un cafetín. Don Jesús se rebuscó 
en los bolsillos. Tenía diez céntimos. Entraron. Pidió un vaso 
de recuelo, que se tomó ella entre suspiros. 

— ¡Ay, don Jesús, qué guapo es usted! 

Don Jesús sintió latir su corazón de un modo alarmante. 
Pero, de pronto, Angelina, que ya empezaba a animarse, se 
puso muy seria y dijo: 

— Vámonos, que está allí mi padre. 

Mas no les dió tiempo. Porque el padre, que los había 
visto, vino derecho hacia ellos. Era un señorito chulo, con 
terno gris, sombrero flexible, grandes sortijas y cadena. Y en 
llegando a ellos, sin decir palabra, dió un bofetón tan grande 
a don Jesús, que éste cayó sobre el velador, atolondrado por 
el golpe. Un escándalo, y todos al Juzgado. Don Jesús quedó 
preso por corrupción de menores. 

No se daba cuenta. Repuesto del golpe, sólo tenía una 
sensación de frío horroroso. Frío por dentro y por fuera. Y 
sin sentido alguno, a cada instante repetía: 

— Año nuevo, vida nueva. ¿Quién me ha robado el cor- 
netín? 

* 

* * 

El calabozo estaba vacío. El infeliz sintió un frío más in~ 
tenso aún. Sin embargo, se hizo un ovillo en un rincón y pro- 
curó dormirse. Se acusó de soberbio. Esto no era más que el 
merecido castigo. Por aspirar a la santidad, no siendo más 
que un pobre músico de cine. ... Después se le apareció Ange- 
lina. Pura, inmaculada. Como una estampa de Santa Cecilia 
que le regaló su mujer cuando eran novios. ¡Bah! ¡Su mujer! 
Para él no había en el mundo más que su hija, su hija 
Angelina, El hombre que le abofeteó sería su padre. El padre 
de la carne. Pero él lo era del espíritu, y por eso era .su ver- 
dadero padre. La hija inocente y cándida ... La pura, la ho- 
nesta, la tierna y hacendosa Angelina . ¡Hasta el nombre 
era cosa celestial! 

Tiritaba. . . En la obscuridad, buscó un rincón menos hú- 
medo. Y dando diente con diente, se durmió soñando en 
que, con el año nuevo, haría vida nueva. 

* 

* # 

Y nueva fué . . . Porque a la mañana siguiente, en la Pas- 
cua, cuando fueron a buscarle, el hombre había salido de esta 
vida para entrar en la otra. 

Don Jesús tenía tanto derecho a morirse como cualquiera, y 
en uso de su derecho, se murió. 

Unos dicen que de frío y de hambre. Otros, que de pena. 
Algunos, que de viejo. . Pero de viejo, no; porque tenía el 
corazón como los niños. 

Le llevaron al Depósito; allí estuvo entre otros desgracia- 
dos, muertos como él; por el hambre o el vicio. Nadie fué a 
reclamarle. 

Se supone que le enterraron. Pero no se sabe dónde. Ni a 
nadie le importa. 
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E L Jabón Facial Woodbury simplifica 
el proceso de embellecer haciendo 
que su piel revele los encantos de La 
misma. Pro te je el cútis contra los estragos 
del sol y del viento. Limpia la piel de los 
gérmenes infecciosos y el polvo que 
absorbe durante el día, a cuya causa se 
debe que se tenga la nariz brillosa y la 
tez grasíenta. 

Es un tratamiento muy sencillo, y sin 
embargo tan eficaz que millones de mu- 
jeres prefieren el Jabón Facial Woodbury 


Procure embellecer 
para su propia 
satisfacción 


a cu al q u i er a o tro j a bón para co n servar la 
pureza de su cútis y defenderlo contra 
los barros, espinillas, manchas y otras 
perniciosas afecciones cutáneas. 


Procure embellecer para su propia satis- 
facción. Comience esta misma noche. Sólo 
le tomará quince minutos. Quedará usted 
admirada del nuevo vigor cié su piel y el 
^ canto de su cutis. 


Expuesto en los principales 
establecimientos de Cuba . 


— Descubra 
los encantos 
escondidos 
de su tez — 


( Para conser- 
var la salud de 
la piel y para 
la toilette en 
general , use 


Jabón 

Facial 


Agente General, SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana, Cuba 

Woodbury 


La mayoría de las afecciones cutáneas obedecen a los poros tapados. Conserve los poros limpios. 
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(Realización de apartamento para un príncipe estudiante) 


• liemos repetido muchas veces: el arte nuevo ha e l novelista de dentro a fuera, de espíritu a materia* según 

marcado su ruta en la decoración interior. La apuntó, sagaz* cierto ensayista vienes. Por eso el auge de [a 

fantasía personal de los decoradores sólc consi- arquitectura interior de nuestros días. Arquitectura obedien- 

gue bordar variaciones en el lienzo invariable del te que copia los escorzos diseñados en el ámbito, por la cor- 

mismo tema. El último Salón de París ha lanzado a las cuatro tina, la alfombra o el meuble d appui* 

esquinas del mundos-fraccionado en crónicas, ilustrado por El Salón de París — fraccionado en crónicas, ilustrado 

fotografías, falseado a ratos por el turista contumaz — su por fotografías, falseado a ratos por el turista mtiimáz— 

credo estético. La noticia debe llenar de íntimo alborozo a llegó hasta nosotros envuelto en el prestigio que pro- 

ios partidarios de las nuevas tendencias, porque de allí dima- yectan las firmas de los expositores: Ruhlmann, Leleu, Coaul- 

na su refinamiento, destilado gota a gota, por los filtros tem- líer y otros más— entre los que puso su nota temblorosa de 

paraméntales de los realizadores. belleza el arte femenino de Lude Renaudaut — presentaron en - 

Eí mueble es, en la actualidad, objeto de una atención es- sembles de novedosa exquisitez. Dentro de los límites de este 


pecialisima. Hasta 
hace algunos años, 
los arquitectos tra- 
zaban el plano de la 
futura vivienda, sin 
preocupaciones, dis- 
tribuyendo al azar 
los vanos de la casa. 
El mueble tenía que 
ajustarse, a ese ca- 
pricho reglamenta- 
do al fin por la cos- 
tumbre, perdiendo 
— en atas de la su- 
perficie que le con- 
cedía el constructor 
—la belleza de sus 
líneas. De ahí, el 
gesto adusto de más 
de una maravillosa 
pieza d e ebaniste- 
ría, ai destacarse de 
un fondo Inadecua- 
do. Pero, el credo 
estético a que he- 
mos aludido, tiene 
sus ribetes de subje- 
tivismo, y proclama 
al moblaje elemen- 
to primordial en es- 
te asunto. Así, el 
recinto se adapta al 
mobiliario, y no el 
mobiliario al recin- 
to. Es la fórmula 
que culminó en lite- 
ratura, en los perso- 
najes de Dostoyews- 
ky, plasmados por 


ÍJ. Rublmann, decorador). 


trabajo, sería difícil 
ofrecer un panora- 
ma d e conjunto. 
Abundan las ilus- 
traciones, y son nu- 
merosos los comen- 
tarios atinados en 
torno al aconteci- 
miento. La predilec- 
ción por ese maes- 
tro, Ruhlmann, que 
comparte con Djo- 
Bourgeois 1 a res- 
ponsabilidad de los 
interiores más origi- 
nales del último mi- 
nuto, nos ha Impul- 
sado a arrancar de 
una reseña de Cha- 
vanee, las tres foto- 
grafías que ilumi- 
nan estas páginas, y 
que constituyen, a 
juicio nuestro, la 
réplica del más pre- 
ciado ornamento de 
aquella exposición, 

Ruhlmann expo- 
ne una alcoba co- 
nectada con un es- 
tudio, y destina la 
garconntére a un 
príncipe estudiante, 

Resa bios rom á uti- 

cos pugnan por ju- 
guetear con los con- 
ceptos que van a 
deslizarse al mar- 
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gen de las ilustraciones. ¡Un príncipe estudiante! 
Reminiscencias de lecturas, tachonadas de anécdotas, 
esbozan una silueta adolescente, nimbada por cabellos 
rubios. ¡Garios Enrique, el Aguilucho, el Príncipe 
Imperial! ¡Rali! Dejemos eso* Son sugestiones del 
título. La creación de RuMmann rezuma modernidad. 
Nuestro héroe sabrá descoyuntarse bailando jazz ? a 
despecho de las horas de trabajo, saturadas de cien- 
cia y comunismo, y amenizadas, tal vez, por un loco 
afán de zurcir ripios sueltos de literatura de van- 
guardia. Es probable también que sus pergaminos 
empapados en petróleo suministren abono a la áurea 
cimera improvisada — entre dos alzas del mercado — - 
por los millones del papá. 

De todos modos, el empeño decorativo de Ruhl- 
mann se logró. Los muros del recinto limitaron la 
superficie de acuerdo con el trayecto que señalara el 
mobiliario. Se ciñeron al ensemble interior con cierta 
complacencia voluptuosa, como se ciñe ía seda de un 
traje al talle de una mujer. Allí, no sobra una silla; 
no hay una pieza que interrumpa la majestuosa caí- 
da de los cortinajes que, en el estudio, marcaron al 
ventanal la amplia curva donde encaja el burean , 
Como fondo espectacular — brochazo luminoso que 
aclara con su estridencia el lujo silencioso y apaga- 
do deL salón — se levanta un mapa de inusitadas di- 
mensiones-perspectiva inquietante — responsable del 
elevado puntal. El apartamento, articulado mecáni- 
camente, puede fragmentarse con facilidad si así 
lo exigiera el confort de un momento. Los estantes, 
con sus párpados de cristal, prestos a abrirse a la 
más leve presión del pulgar, son desmontables. La 
mesa de juego acurrucada en una esquina, y la chais se 


longue escamoteada por la fotografía, son también 
muebles fraccionarios, y están provistos, como los 
asientos, de patines que les permiten surcar en todas 
direcciones la superficie mullida de la alfombra* 
Frente a una butaca hay un atril para leer. El pia- 
no es de cola, y si no fue diseñado por Ruhlmann 
- — acaso sea un modelo standard de alguna gran fac- 
toría — merece serlo por su silueta de líneas firmes. 

En cuanto al dormitorio, concede al lecho toda 
su importancia. El preside, con su prestigio de mue- 
ble único el aposento. Porque la mesilla, y la luz dis- 
tribuida en dos apliques y una pantalla plisada, no 
son más que una coquetería de la decoración que no 
olvida, sin embargo, su fin de práctica utilidad. La 
mesilla, dividida en dos bandejas portará las minucias 
necesarias — la última novela, el cigarrillo— consciente 
de su papel de velador. En tanto, las lámparas espar- 
cerán aquella claridad que acaricia sin herir, Al fon- 
do hay una puerta* Sugiere la presencia de una sala 
de baños que disimulará la prosa de los aparatos sa- 
nitarios con la vistosa fantasía que los cubrió. Nó- 
tese el cubre cama, tan bello en su complicada senci- 
llez, y los frisos proyectados por los muros* a modo 
de aleros de la habitación para entretener la mirada, 
atraída ver ti cálmente por el desmesurado puntal, 

¡Una garconniére para un príncipe heredero! Igual 
a un triunfo más en la lista de las realizaciones de 
Ruhlmann. Sobria, artística, práctica, la garconniére 
está ungida de refinamiento. Refinamiento que pon- 
drá en la cimera del escudo "de ese estudiante— im- 
pro visa do principe de áureos blasones — una brizna 
espiritual de aristocracia ultra-moderna. 


Otro aspecto dd estudio 

{]. Ruhlmann, decorador). 


Un aspecto del estudio 

i J . decorador). 
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ALn. DE IsflM-Cr LATELE PONO 


(Continuación de la pág. 41 ) 

LA PRESENCIA. — Como usted quiera, ¿Qué desea hacer 
ahora, mí señor? 

EL ALMA. — Pues dar un paseo por ahí; ver lo que haya 
que ver. Todavía no he salido de mi mansión. Quiero ver la 
ciudad, o el campo, o lo que sea, 

LA PRESENCIA. — -Es el arquetipo de las cíudades. 

EL ALMA. ¿La Nueva Jerusalén? 

LA PRESENCIA, — 'Verá usted los grandes palacios de 
los tronos, potestades, dominaciones, los templos de jaspe y 
esmeralda, las calles de oro y las puertas de perlas. 

EL ALMA .— ( Con respeto.)— Yo creí que eso no era más 
que lenguaje figurado, 

LA PRESENCIA — ¡Oh, no, mi señor, aquí no! 

EL ALMA— (Avida.)— Vamos, vamos, enséñame todo 
eso. (Al dirigirse hacia la puerta .) Y, amigo Clarkson, ya 
que poseen ustedes todos esos arquetipos, y no les cuesta tra* 
bajo, haz el favor de quitarme todos estos cachivaches fran- 
ceses. Reemplázalos por viejos maestros italianos, con el mo- 
biliario adecuado. Ahora, que solo cosas de primera de pri- 
mera, ¿me oyes? 

LA PRESENCIA,— ¿Qué escuela prefiere usted, mi se- 
ñor? 

EL ALMA. — No sé distinguir una escuela de otra. Con- 
sígueme lo mejor de todas las escuelas. 

LA PRESENCIA— Como diría usted en la tierra, lo más 
caro, ¿verdad? 

EL ALMA —Eso es. Los precios del mercado establecen 
el valor de la cosa. ( Intrigado .) Pero aquí las cosas no tienen 
precio. Eso es lo que me saca de quicio. 

LA PRESENCIA. — Están más allá de todo precio, mi 
señor. (Sujeta la puerta abierta.) 

EL ALMA. — (Respirando profundamente.) — Lo que me 
vas a enseñar me dejará patidifuso, ¿eh, Clarkson? 

LA PRESENCIA. — (Mientras salen. J— Todos nuestros 
huéspedes se quedan extraordinariamente pasmados . . , du- 
rante los primeros días. 

(TELON,) 

Escena Tercera.— Ha transcurrido algún tiempo. 
El mobiliario es ahora italiano, las paredes están cob 
gadas de obras maestras del siglo XVI conocidas de 
todo el mundo ; debajo de los Leonardos , Rájeteles, 
Correggios y Ticianos hay un grupo en marmol de 
Miguel Angel y dos bronces de Donatello , El techo 
es el mismo que se pintó para la Capilla Sixtina, pe~ 
ro sus colores son como si estuvieran acabados de 
pintar ? y no tiene resquebrajaduras. EL ALMA esta 
reclinada en un sofá veneciano profusamente deco- 
rado, sus pies descansan en dos cupidos en cuclillas 
que hay a los del sofá . Con aire de aburrimiento 
arroja al suelo un número de una revista popular . 

EL ALMA. — Clarkson, quisiera que estuvieras aquí, (LA 

PRESENCIA reaparece como antes.) 

LA PRESENCIA— ¿Me llamó usted, señor? 

EL ALMA — (Suspirando.) — Clarkson, me atrevo a afir- 
mar que no haces por mí más de lo que merezco. 

LA PRESENCIA —Tiene usted razón, señor. 
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EL ALMA. — De todos modos te lo agradezco, 

LA PRESENCIA.— Gracias, señor. (Pausa.) 

EL ALMA. — La eternidad debe ser un tiempo muy largo, 
¿eh? 

LA PRESENCIA —Así he podido comprobarlo, mi señor. 
(Otra pausa.) 

EL ALMA. — Estas damas con quienes tropiezo aquí ya 
me están crispando ios nervios, Clarkson. Demasiado bellas, 
demasiado talentosas, demasiado encantadoras, demasiado 
corteses. ¿Cómo me dijiste que se llamaban? 

LA PRESENCIA —Elena, Cleopatra, Teodora, Lady 
Marmitón. 

EL ALMA.- — Pues bien, esta noche quisiera conocer algu- 
nas mujeres ordinarias. Esta perfección perdurable harta, 
amigo Clarkson. Te aseguro que harta. 

LA PRESENCIA. — Está bien, señor, 

EL ALMA, — Estoy cansado del teatro y de los cines. Los 
argumentos son todos parecidos, ¿Por qué algunos de sus 
individuos sobrenaturales no nos dan algo nuevo? 

LA PRESENCIA —Eso no se nos permite, señor. Los 
únicos arquetipos disponibles para representar son los de las 
producciones terrenas. 

EL ALMA.— Y ya he paseado demasiado, (bosteza.) To- 
do es infernalmente bellísimo. Lo que yo en realidad querría 
es hacer algún trabajo. 

LA PRESENCIA. —¿Qué clase de trabajo le consigo? 

EL ALMA. — ¿Pero cómo puedo trabajar aquí? ¿Qué es 
el trabajo? 

LA PRESENCIA. — En este caso, algo divertido, señor. 

EL ALMA . — (Levantándose y acentuando sus frases con 
gesticulaciones de discursos políticos.) — Entonces no es tra- 
bajo, Ei trabajo es tratar de hacer o de alcanzar o de conse- 
guir algo que se desee. Yo en la tierra trabajaba por dinero. 
Más ya sea dinero, una mujer, un ave o la cúspide de un 
monte lo que se persiga, es preciso desear aquello por lo cual 
se trabaja. Ahora bien, cuando yo deseo algo aquí, lo consi- 
go en seguida. Por lo tanto es imposible que trabaje por ello. 
No habiendo nada por qué trabajar, no existe tal trabajo. 
Así pues, tengo que vagar por toda la eternidad 

LA PRESENCIA,— Muy bien razonado, mi señor. Así 
es cómo hablan los filósofos durante los primeros diez años, 
más o menos, de su estancia aquí. 

EL ALMA. — (Sentándose. ,)— Y después, ¿qué hacen? 

LA PRESENCIA.— Lo que hace el resto. Existir. 

EL ALMA. — ¿A los que están en el otro lado el clima íes 
resulta demasiado cálido para aburrirse? 

LA PRESENCIA.— Yo no sé, mi señor. Después que las 
almas comenzaron a llegar no he estado allí. 

EL ALMA. — (Sorprendida .) — ¿Entonces has estado algu- 
na vez allí? 

LA PRESENCIA.— Hace más de 40,000 años, señor. Y 
entonces salí a todo escape. 

EL ALMA. — 'Amigo Clarkson, desde que me encontré con 
mi mujer he estado pensando mucho en el otro lugar. 

LA PRESENCIA. — ¿De veras, señor? ¿Fue agradable 
el encuentro? 

EL ALMA. — (Melancólicamente.) — Tú sabes muy bien 
que tenía que serlo. Cuando hubo terminado, ella confesó 
que se alegraba de verme, por la misma razón que a mí me ha- 
cía mirarla. Dijo que había esperado que cuando me viera yo 


Este descuido 
amenaza su Salud — 



Cepillarse la dentadura y olvidarse de las encías, es un 
descuido que puede costar la Salud, la Belleza y lía Juventud. 
Kn estos días de comodidades y de Injo, las encías se ejercitan 
muy poco y su condición es, por lo general, muy débil. Si 
éstas se descuidan, están expuestas a enfermedades que 
arrasan el sistema y a menudo causan la caída de los dientes. 
Solamente un eficiente Ira Lamiente dental puede detener el 
curso de estas enfermedades de las encías* Es más fácil pre- 
venir, que tener que remediar; y menos doloroso también. 

Sea generoso con su persona y vea a su dentista cada seis 
meses. Continúe cepillándose la dentadura, pero asi mismo, 
cepíllese las encías vigorosamente, usando Forhan’s para las 
Encías — el dentífrico designado para conservarlas saludables 
y fuertes. 

A los pocos días cíe usar este dentífrico, notará usted una 
gran diferencia en la manera como lucen y se sienten sus 
encías. Observe, además, la eficiencia con que limpíala den- 
tadura y evita que se pique. 

Obtenga de su droguista un tubo de Forlmtfs y empiece a 
usarlo desde hoy. 


'k 4 iJf! cntln 5 per suman mayara* tfe en tírenla 
íiñát — _v millar*** tifi n tmíx jóvene s — fon pi'ím 
timan rffl Ííí temihíe Piarrr.a. K*ta rufir. 
riinhiil, hija drl ahitttiloiUr, atara ¡an enría*. 



SUS DIENTES SON TAN SALUDABLES COMO LO SEAN SUS ENCIAS 
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La Música Más Brillante 
Del Mundo 


llega al seno de su hogar en 
todo su esplendor cuando 
posee Ud. una Radiola RCA 


Jamás ha oído Ud. música reproducida con tanta naturalidad 
como cuando emerge de una Radiola RCA legítima, el instru- 
mento por el cual se juzgan todos los receptores de radio. La 
Radiola RCA trae a su hogar programas variados. Su funciona- 
miento es motivo de satisfacción continua, pues es producto de 
calidad de la empresa de radio más importante del mundo, cuya 
vasta experiencia no la iguala ningún otro grupo de ingenieros 
de radio. Este soberbio instrumento se fabrica en una rica varie- 
dad de estilos a precios que satisfacen todos los propósitos. 

RADIOLA DIVISION 

Radio-víctor Corporation of America 

233 BROADWAY, NEW YORK, N. Y..' E. U. DE A. 



Sm esta marca 
no es Radiola 


RADIOLA RCA 
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la encolerizara y le haría la vida absolutamente insoportable. 

LA PRESENCIA. — Imposible, señor. Aquí no tenemos 
esas emociones. 

EL ALMA. — Tal he descubierto. Ahí es donde termina 
eso de conseguir lo que se desea. Cuando deseo que me suce- 
da cualquier cosa desagradable, so 1 o por variar o por con- 
traste, no me acontece. 

LA PRESENCIA. — Es la naturaleza del lugar. Aquí no 
puede haber nada desagradable. A veces me parece que us- 
ted no se da cuenta de donde está. 

EL ALMA. — ¿Qué te hace pensar así? 

LA PRESENCIA. — Su actitud, mi señor. Parece usted 
apesadumbrado y sin embargo, no hay duda de que aquí las 
cosas son mucho mas tolerables que lo que le hacían creer 
allá en la tierra. 

EL ALMA.— Sí, es mejor que lo que esperaban los orto- 
doxos. 

LA PRESENCIA.' — Y cuando usted llegó estaba al prin- 
cipio confuso 

EL ALMA, — ¡Oh, te refieres a la niebla! Sí, me dejó per 
piejo por un minuto. Pero en cuanto te vi en el acto com 
prendí. ( Suspirando.) ¿Supongo que de nada me servirá des- 
hacerme de este museo? No hay nada mejor, ¿verdad? 

¿A PRESENCIA. — Puede usted probar el estilo grie- 
go . (Arroja una mirada a la revista popular.) ¿Se cansó 
ya de la literatura? ¡Qué malo que en la tierra no le diera a 
usted por ios clásicos! 

EL ALMA.— ¿Por qué? 

LA PRESENCIA.— Tenemos aquí un profesor griego que 
lloró de gozo cuando consiguió un rollo de pergamino con 
los poemas de Safo que hacía siglos se habían perdido allá 
en el mundo. Luego le dimos 40 o 50 tragedias históricas, y 
quien sabe qué, que desde las épocas nebulosas de la Edad 
Media habían desaparecido y todo eso le proporcionó más de 
20 años de felicidad. 

EL ALMA— Y después, ¿qué hizo? 

LA PRESENCIA.— Pues seguir existiendo. Y volviendo a 
los griegos, mi señor, ¿quiere que le amueble la casa con col- 
gaduras, pinturas, vasos de la mejor época, y cuadros y esta- 
tuas famosos, destruidos por los bárbaros? Tenemos sus ar- 
quetipos. Quitaremos de su hall de entrada el David de Flo- 
rencia y pondremos allí el Zeus de Fidias. 

EL ALMA. — ( Ahogando un bostezo*)— Está bien, haz lo 
que quieras. (Se incorpora con animación.) Queda una cosa 
que verdaderamente me devolvería el buen humor. 

LA PRESENCIA —¿Una cosa nada más ya, mi señor? 

EL ALMA. — Quisiera volver a ver el mundo. ¿No podría 
regresar aunque fuera para una visitica? 

LA PRESENCIA. — Lo único que no puede usted hacer 
aquí, señor, es marcharse. Pero esto le servirá para lo mismo. 
(De entre sus vestimentas saca unos prismáticos .) Con esto 
puede usted ver el mundo. (EL ALMA hace un gesto de im- 
paciencia.) Son unos anteojos muy notables, señor, inventa- 
dos expresamente para gratificar a la más fuerte de las pa- 
siones humanas. 

EL ALMA.— ¿Cuál es? 

LA PRESENCIA. — La curiosidad. Usted puede enfocar el 
astro Tierra, luego un continente, después una ciudad y ai 
fin una casa y entorcha a través de tas paredes observar lo 
que pasa en cada habitación. Muchos recién llegados aquí se 
divierten por espacio de años y más años con estos prismáti- 
cos. 


EL ALMA. — - (Com p l acida*) —A ver acá. Conocí allá aba- 
jo mucha gente cuya vida privada me gustaría examinar, co- 
mo decía mi periódico. ( Salen*) 

(TELON.) 

Escena Cuarta. — Ha transcurrido mas tiempo. La 
habitación es ahora un salón griego; en las paredes 
dos frescos corresponden exactamente a las descrip- 
ciones hechas por escritores antiguos de las obras de 
Polygnotus en el Poikilej y una pintura en el lado 
opuesto parece ser la Afrodita 'A nadiomena de Ape- 
les . Muchas estatuas de mármol y bronce — se re cla- 
ro por las copias inferiores de las galerías europeas 
—deben ser los originales de la Afrodita de C nidos 
de Praxiteles . La ternera de Myron en el Agora , y 
ejemplares desaparecidos de Licypo y S copas, EL 
ALMA se pasea impaciente por el pavimento de 
mármol , 

EL ALMA.- — Clarkson, te necesito. (LA PRESENCIA 
entra y su aspecto está más a tono con aquél ambiente clási- 
co .) Clarkson, estoy aburrido. Aburrido hasta más no poder. 

LA PRESENCIA. — Hasta más no poder no, señor. Aquí, 
no. 

EL ALMA. — Estoy mortalmente enfermo de esta vida 
eterna. 

LA PRESENCIA. — Esa paradoja ya se le ha escapado 
otras veces, mí señor. 

EL ALMA. — (Acusatoria.)— Yo siempre he trabajado en 
algo. Dándome lo que desee me impides trabajar por e!lo\ . , 

LA PRESENCIA. — (Interrumpiendo.) — Usted mismo 
explicó bien claro eso, mi señor. Es imposible evitarlo. 

EL ALMA. — ¿Qué me voy a hacer? Estoy cansado de todo. 

LA PRESENCIA —¿También de contemplar el mundo? 
¿Tan pronto? 

EL ALMA. — ( Explosivamente.)— ¡Esos malditos prismá- 
ticos! Clarkson, nunca me creí un santo allá en ía tierra, ¡Pe- 
ro lo que he visto desde que me diste esos anteojos! Las cosas 
parecen perfectas cuando se mira para una multitud en la 
calle, para el aspecto exterior de todo. ¡Pero cuando se mira 
por dentro! (Hace un gesto de repugnancia.) Bueno ¿por 
qué no me sugieres alguna cosa? ¿Es esta mi remuneración, 
estar aburrido hasta la consumación de los siglos? 

LA PRESENCIA. — Hablando estrictamente, señor, no 
hay consumación de los siglos. Nuestra frase es "por toda la 
eternidad”. 

EL ALMA.— ¡Vaya la eternidad a la porra! Quiero ^ue 
me digas lo que debo hacer. 

LA PRESENCIA.— ¿Se ha cansado usted de leer? 

EL ALMA,— ¿Cómo voy a leer las insensateces que las 
gentes de allá abajo piensan acerca de la vida? Ahora ya sé 
la verdad de todo. 

LA PRESENCIA,— Parecía usted tan complacido de en- 
contrarse a sus amistades . 

EL ALMA. — Pero, ¿qué nos queda ya que hablar? En la 
tierra oí la mayor parte de lo que tenían que decirme. Y aho- 
ra lo he vuelto a oír una docena de veces. ¿Qué me queda? 
¿Qué haces ahí parado como una de esas estatuas paganas? 
¡Sugiéreme algo! 

LA PRESENCIA,— Señor, tenga La bondad de no eno- 
jarse conmigo. Yo no hago más que cumplir mis órdenes; mis 
órdenes son hacer cuanto pueda por usted. No está de más 
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que le advierta que yo me encuentro en parecidas condiciones 
a la suya. 

EL ALMA. — ( Sorprendida .) — ¿Entonces tú también es- 
tabas aburrido aquí? 

LA PRESENCIA, — Infinitamente. 

EL ALMA. — Choca los cinco. (Se dan las manos.) Pues tú 
no lo demuestras. 

LA PRESENCIA. — -Creo que lo hice durante mis prime- 
ros miles de años. 

EL ALMA.— ¡Cuerpo de Dios! 

LA PRESENCIA.' — (Escandalizada.) — No debe usted 
decir eso aquí. 

EL ALMA— Tiene que quedar algo para mí que hacer. 

LA PRESENCIA.— Me atrevería a sugerirle que volviera 
a reamueblar su casa. 

EL ALMA.™ (Indiferente.) — ¿Otra vez? ¿Qué queda 
de nuevo? 

LA PRESENCIA.— El futuro, 

EL ALMA.— Ya nos ocuparemos de él cuando llegue. 

LA PRESENCIA.— ¿Y por qué no ahora? 

EL ALMA.—Recórcholis, ¿cuál es la respuesta? 

LA PRESENCIA, — -Es que aquí tenemos los arquetipos 
no solo del arte actual y extinto, sino del arte que será. Den- 
tro de unos 300 años tendrá lugar otro gran renacimiento ar- 
tístico en Boleara, la metrópolis del mundo en esa época: "El 
Renacimiento Asiático”. Déjeme amueblarle la casa con ese 
estilo. 

EL ALMA.— f Colérica.) — Estoy enfermo de tus épocas 
y de tus artes. Se me importa tan poco tu futuro como tu 
pasado. En resumidas cuentas ¿qué de bueno hay en ello? No 
existe norma de valor, de comparación. Mis tarecos no son 
mejores que otros roídos de la polilla que quizás tenga el ve- 
cino de al lado, ¿Cuál es el valor de todo eso? (Despectiva- 
mente). ¡Un deseo! 

LA PRESENCIA. — (Mirando al flus carmelita de su amo, 
ya muy estr opa jado y a su sucio y viejísimo sombrero de pa- 
ja.) — -Usted mismo, señor, pudiera probar cómo se siente con 
ropas más adecuadas. Tenemos una infinidad de trajes que 
armonicen con una infinidad de ambientes. Muchas veces eso 
divierte a nuestras damas durante gran número de años; qui- 
zás usted cambien se divertiría algún tiempo con ello. 

EL ALMA.— (Más colérica.) — -¿Cuántas veces te voy a 


decir que por nada del mundo me pego alas, ni pelucas, ni 
batas de noche. Este flus y este sombrero son las únicas cosas 
que me quedan de la vida en que sudé y pataleé y fui feliz 
aunque no lo sabía, no teniendo tus diabólicos prismáticos, 
y andando por el mundo con tanta Inocencia como me imagb 
naba yo tenían las colegialas, Y lo que es más, cuando estas 
prendas se me gasten tienes que reemplazármelas. 

LA PRESENCIA. — (Con resignación .)■ — Está muy bien, 
señor. 

EL ALMA —Este flus lo llevaba yo cuando me arrolló el 
automóvil de aquel tipo. ¡Y tú me pides que lo abandone! 
¡Mi última verdadera experiencia! ¡Mi última emoción! (Con 
arrobo .) ¡No puedes Imaginarte el dolor tan tremendo que 
sentí al partírseme la pierna, antes de desmayarme! ¡Mi úl- 
timo dolor! 

LA PRESENCIA.— (Se vuelve desalentada, como para 
marcharse.) — No sé qué proponerle. Pero cuando desee al- 
go 

EL ALMA. — (Excitada.) — ¡Eso es! ¡El dolor es lo que 
deseo! ¡Quiero sufrir! 

LA PRESENCIA.— Me temo que eso no lo pueda con- 
seguir aquí, mi señor. 

EL ALMA. — ‘¡Estoy cansado del cielo! 

LA PRESENCIA. — (Intrigada.) — ¿Cansado del cielo? 

EL ALMA.— (A gritos,) — ¡Quiero desear cosas que no 
pueda conseguir! 

LA PRESENCIA, — (Pa cíente m en te*)- — Una contradicción 
de términos, mi señor. 

EL ALMA— (A roí en cuello.)— ¡No puedo soportar es- 
ta bienaventuranza eterna! 

LA PRESENCIA, — (Con afabilidad.) — Todos tenemos 
que soportarla. 

EL ALMA. — (Aúlla.)— ¡Háganme lo que me hagan los 
diablos nunca será peor que esto! (Chilla.) ¡Quiero ir al in- 
fierno! 

LA PRESENCIA— f Se echa hacia atrás y lo mira con 
asombro,) — ¿Y dónde se figura usted que está? 

(EL ALMA dilata los ojos Jiorrorizada al comprender la 
verdad. EL DEMONIO que es el primero en recobrarse de 
la común sorpresa , con respeto y simpatía, encoje las alas. 
(TELON.) 


ESQUEMA DE UNA EXPLICACION 


(Continuación de la pag. 69 ) la bufonería salvaje y nó- 
mada del bohemio, según el gusto y las necesidades de una 
refinada sociedad capitalista. La Gran Bretaña ha hecho con 
la risa del clown de circo lo mismo que con el caballo árabe: 
educarle con arte capitalista y zootécnico, para puritano re- 
creo de la burguesía imnchestériana y londinense. El "clown” 
ilustra notablemente la evolución de las especies. 

Aparecido en una época de exacto y regular apogeo bri- 
tánico, ningún "clown”, ni aún el más genial Chaplin, habría 
podido desertar de su arte. La disciplina de la tradición, 
la mecánica de la costumbre, no perturbadas ni sacudidas, ha- 
brían bastado para frenar automáticamente cualquier impul- 
so de evasión. El espíritu de la severa Inglaterra corporati- 
va era bastante, en un período de normal evolución británica, 
para mantener la fidelidad aí oficio, al gremio, Pero Cha- 
plin ha ingresado a la Historia en un instante en que el eje 
del capitalismo se desplazaba sordamente de la Gran Bretaña 


a Norte América. El desequilibrio de la maquinaria británica, 
registrado tempranamente por su espíritu ultrasensible, ha 
operado sobre sus ímpetus centrífugos y secesionistas. Su 
genio ha sentido la atracción de la nueva metrópoli del ca- 
pitalismo, La libra bajo el dallar, la crisis de la industria car- 
bonera, el paro en los telares de Manchcster, la agitación au- 
tonomista de las colonias, la nota de Eugenio Chen sobre 
Hankow, todos estos síntomas de un aflojamiento de la po- 
tencia británica, han sido presentidos por Chaplín, receptor 
alerta de ios más secretos mensajes de la época cuando de 
una ruptura del equilibrio del "clown”, nació Charlot, el ar- 
tista de cinema. La gravitación de los Estados Unidos, en 
veloz crecimiento capitalista, no podía dejar de arrancar a 
Chaplin a un sino de "clown” que se habría cumplido nor- 
malmente hasta el fin, sin una serie de fallas en las corrientes 
de alta tensión de la historia británica. ¡Qué distinto habría 
sido el destino de Chaplin en la (Continúa en la pá 88) 
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en fileno sazón y ofrecidas fior Del Monte 



^ 1 Ud. pudiera presenciar como se cose- 
chan y empacan las Peras DEL 
MONTE, podría entonces apreciar el 
porque este producto DEL MONTE, no 
admite substituto. 

Desde luego, todas las Peras DEL MONTE 
son Eartlett - esto cs f lo mejor rué se conoce 
en esta variedad de frutas en conserva. To- 
das ellas se cosechan bajo experta supervi- 
sión, en los mejores terrenos productores de 
peras de todo el mundo. 

¡ Pruébelas esta noche! Dcléitese con la sazo- 
nada exquisitez y el delicioso y fragante 
sabor de esta incomparable fruta. 

Y no olvide que cualquiera que sea el pro- 
ducto DEL MONTE que Ud. compre, siem- 
pre hallará la misma uniforme y elevada 
calidad: ¿Por qué, entonces, no garantizarse 
satisfacción completa, insistiendo siempre en 
obtener esta famosa marca i 


Pida a su Proveedor 
Productos DEL MONTE: 

AI bar icoques, Espárragos, Caisup, Ciruelas se- 
cas en latas, Ensalada de Fruías, Melocotones, 
(cu iaf&ias y rebanadas) Peras, Guisantes, 
Sardinas, Salsa de Tomate, (p° ríl ^mur) 


Solo diga DEL MONTE 

Insista para obtener lo mejor 
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EL LINCOLN 

POSEE PRESTIGIO Y DISTINCION UNICOS 





La Limousine ** standard** autocar elegante y espacioso, que satisjaee cumplidamente exigencias 


4e id vida social. 


L O mismo en el momento de montar 
¡en su Lincoln-, bajo la marquesina 
de suntuosa mansión; que cuando va 
en él, llevado suavemente, silenciosa- 
mente, seguramente, pot avenidas y pa- 
seos; que cuando — llegado a su desti- 
no-abandona el vehículo, el automovi- 
lista puede tener la certeza de que to- 
dos sus movimientos, todas sus idas y 
venidas, están prestigiados por el poder, 
por la eficiencia, por la insuperable 
elegancia — auténtica, de buen gusto — 
que en tan alto grado, posee el Lin- 
coln. 

Este sentimiento de satisfacción, tan 
bien fundado, es parte no pequeña de 
la experiencia de poseer un Lincoln. 
Pues este autocar tiene, aparte su fun- 


cionamiento inalterable, siempre eficien- 
te, y la belleza de su diseño, una tradi- 
ción y una personalidad propias . 

Cuando usted utilice su Lincoln, ya 
sea para ir a la oficina, de tiendas o 
al teatro, usted puede tener ía convic- 
ción más íntima de que ningún carro 
de los que encuentre en su recorrido 
superará al suyo. Su mecanismo es fuer- 
te, de larga duración. Su elegancia y 
buen gusto están asegurados por ía la- 
bor de los más renombrados carroce- 
ros de Norteamérica. Su funcionamien- 
to es rápido, seguro y cómodo. Como 
resultado de todo esto, el carácter, el 
prestigio, del Lincoln es algo que se le 
comunica directamente al que viaja en 
él, lo mismo que a aquellos que lo ven. 


aunque sólo sea por el breve espacio 
de tiempo en que pasa veloz. 

La alta calidad de la mano de obra 
y de los materiales empleados, unida a 
la meticulosa exactitud de su construc- 
ción, forman la base de la reputación 
excepcional de que goza el Lincoln, Su 
excelencia — en motor, chasis y carroce- 
ría — queda evidenciada en todos y cada 
uno de los aspectos del carro. He aquí 
un automóvil que complementa y exal- 
ta y hace más amable la vida citadina 
con sus exigencias ultraei vil izadas; un 
automóvil que está rodeado de un am- 
biente de distinción y refinamiento lím- 
eos, como es único él por ser el carro 
"tan perfecto como ha sido posible fa- 
bricarlo!** el LINCOLN. 


EL LINCOLN 

THE LINCOLN MOTOR COMPANY 

Una división de la Ford Motor C ompany, 

Sucursal etc la Habana 
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ló. declaración originó!/ 

5U5 requisitos 

El señor R. A. Andrade contestará gustoso a cualquier 
consulta que se le haga referente a Auction o Contract Brid- 
ge, a cuyo efecto debe dirigirse la correspondencia al Apar- 
tado 1107, Habana. 



STA primera declaración está sujeta a ciertas re- 
i glas fundamentales e inalterables y cualquier ju- 

gador por mediocre que fuere, haría bien en es- 
tu di arlas y aprenderlas a la brevedad posible. 
Para aplicar estas regías, en la actualidad existen dos escue : 
las diferentes en sus detalles, aunque el objetivo es el mismo. 
La primera, y posiblemente la más popular debido a ía faci- 
lidad con que sus reglas se aplican, es la que adjudica los si- 
guientes valores a las cuatro cartas más altas de cada palo, 
especialmente cuando la declaración es "sin triunfos” (no 


trumps) : 

As 4 puntos 

Rey 3 ” 

Reina 2 ” 

Jacíc 1 ” 


De acuerdo con este método, es necesario tener de 1/ a 15 
puntos en la mano para declarar, teniendo en cuenta la po- 
sición deí jugador con respecto al dador, o sea el que distri- 
buye las cartas. Existen, además, condiciones adicionales que 
modifican esta regla, tales como la repartición de los puntos 
o valores entre dos o más palos, etc. 

El segundo método es posiblemente más complicado, pero 
de mayor aceptación entre los expertos, y no hace distinción 
alguna entre la manera de calcular una mano ya sea para de- 
clarar "sin triunfos” o con palo — -excepción hecha de que 
siempre es necesario tener bien en cuenta la distribución de 
los puntos entre los palos. Este método es conocido con el 
nombre de "tonteo de bazas prontas” (quick trick count) 
y determina de forma matemática los requisitos necesarios 
para poder tomar parte en la subasta. 

En la tabla que sigue es menester no olvidar que los valores 
calculados se refieren a "honores” en un mismo palo, es de- 
cir, que en la primera línea, por ejemplo, el As, Rey y Reina 
deben ser todos del mismo palo; 

Canteo de 
Bazas Prontas, 


AKQ (oAKQJ) 2Vt 

AKJ (oAKjlO) 2% 

AK (oAK 10) 2 

AQJ ( o A Q J 10) 2 

AQ 10 1 Vi 

A J 10 V/ 2 

KQ J (oKQ J 10) VA 

AQ . 1 % 

K Q 10 . VA 

A ( o A j; o A 10) 1 

KQ 1 

K J 10 % 

K x (oK j x, oK 10 x) l A 

O J 10 ( o Q ] x) -- Vz 

Q 10 x ( o Q x x) % 


Un conocimiento exacto de la tabla que antecede es de 
ayuda inestimable para el que se precia de buen jugador, y 
su aplicación constante hace que después de breve tiempo se 
acostumbre a valorar su mano sin dificultad de ninguna es- 
pede. 

La declaración inicial, o ^ea la hecha por el dador o la se- 
gunda mano, difiere de las de tercera o cuarta mano en que 
la anterior puede hacerse con menos puntos y de acuerdo con 
los requisitos siguientes, como mínimo: 

La declaración inicial requiere 2 bazas prontas. 

La declaración de tercera mano requiere de 2 l A a 3 bazas 
prontas. 

La declaración de cuarta mano requiere de 3 a 3 A bazas 
prontas, teniendo en cuenta que si la declaración inicial es 
de triunfos, los valores arriba indicados pueden estar concen- 
trados en un solo palo o distribuidos en dos o más; mientras 
que para declarar "sin triunfo” es necesario que estos valores 
se encuentren diseminados en por lo menos tres palos, o en 
dos, con el tercero bien protegido. 

Si la declaración original de triunfos parte de la tercera 
o cuarta mano, ella indica que el que ía hizo tiene sus pun- 
tos distribuidos entre dos o más palos, entendiéndose que si 
solamente los tiene entre dos, el número mayor de "quick 
tricks” anotado en ía lista que antecede, es el necesario; en 
caso de declaración "sin triunfos” el número menor de "quick 
trick $” es suficiente (2 l A para la tercera mano y 3 para la 
cuarta); pero ellos deben estar distribuidos entre tres palos. 

Ahora bien, una vez que el lector se haya compenetrado 
bien de las manifestaciones que anteceden le resta aplicarlas 
a la práctica y saber valorar su mano de un vistazo. Posible- 
mente nada serviría para este objeto tan bien como un análi- 
sis de la mano publicada e¡ mes pasado y que aquí se repro- 
duce. 


# — A Q 10 3 2 

O-Q J 6 

O — Q 6 

♦ - J 9 5 


*—95 
O— 10 3 2 
o — 9 8 4 3 
*- Q 7 3 2 


*- J 7 6 
q — K 9 8 
O— A 10 5 
t- A K 6 4 

De acuerdo con la tabla de valores, las bazas prontas de 
esta partida se distribuyen así: (Continúa en la pag. \ 05) 



*— K 8 4 
9-A754 
<5 — K J 7 2 
♦ 10 8 
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LA NOCHEBUENA CUBANA DE 


* 

Allá muy lejos— hace medio siglo— la Habana de piedra 
y ía Habana viviente eran ciudad y vecindario muy distintos 
de los de ahora. 

Las casas se construían a prueba de bomba , gruesas y ga- 
chas para resistir a los huracanes, y las que tenían más de 
un piso — a no ser algún palacio— no alcanzaban en sus balco- 
nes mayor altura que la de un moderno entresuelo.— Se almor- 
zaba a las nueve, se comía a las tres, se merendaba a las cinco 
y se cenaba a las ocho. Con tal régimen de vida, ¿se concibe 
que nuestros abuelos celebrasen la Nochebuena cenando a la 
media noche? No por cierto. Al toque de queda, en las igle- 
sias, y en los cuarteles y prevenciones, cerrábanse las puertas 
de la ciudad; recogíanse los tranquilos ciudadanos, y los pa- 
rrandistas y trasnochadores (siempre los hubo en todas partes) 
veíanse obligados a esperar el día en las afueras, sorteando 
el paso de las rondas, hasta que el toque de diana les permi- 
tía volver a intramuros. 

Las familias opulentas marchaban al cafetal, al ingenio o 
a la estancia desde el día 8 de diciembre y regresaban a la ca- 
pital después de Reyes* 

Las de la clase media observaban la vigilia de Navidad ce- 
nando a las nueve y esperando en vela los repiques de la me- 
dia noche del 8 de diciembre, con los cuales anuncian todas 
las parroquias a la vez el misterio de la Concepción. Rezaban 
entonces una corona (siete Ave Marías) e íbanse a dormir. 

A esa piadosa velada se la llamaba entonces Nochebuena 
chiquita. 

El 24 de diciembre, los que sin ser ricos gozaban de algún 
desahogo de posición, invitaban a sus amistades a cenar el 
clásico lechan tostado, el pavo asado o relleno, arroz en blan- 
co, fríjoles negros, ensalada de lechugas y rabanitos, Perdó- 
neseme lo minucioso del detalle; pero importa al espíritu de 
este trabajo acentuar con insistencia el menú siempre idéntico 
de la cena criolla de Navidad, en la cual sucedía rara vez 
que se introdujese algún postre exótico, y donde lo corriente 
era que después de los platos de cocina y antes del café se sir- 
viese a los comensales buñuelos de catibía o de malanga , ro- 
ciados con almíbar o con melado de caña. 

Los proletarios, las familias pobres, cenaban poco más o me- 
nos lo mismo; sustituyendo al lujoso pavo algún par de pollos, 
y al imposible 1 echón entero algunos cuartos de asado, adqui- 
ridos en las tabernas, figones y tahonas que especulaban con 
su venta. 

La gente alegre y la del bronce, curiales y covachuelistas, 
tenorios y pendencieros, quedábanse de propósito fuera de 
puertas, y buscaban alguna taberna, figón o casa desalquilada 
en los ejidos y barrios desiertos, y allí, a puerta cerrada, se 
entregaban al placer de una cena borrascosa, en cuyo menú 
resultaban también indispensables los frijoles negros y la en- 
salada de lechugas. 

Los esclavos cenaban en las cocinas las sobras de los amos; 
y los mancebos y dependientes del comercio, en tahonas, fe- 
rreterías, campee herí as y en toda otra tienda de cierta impor- 
tancia, no hacían la comida el día 24 de diciembre. Sus prin- 
cipales y capataces obsequiábanles con una opípara cena, que 
regularmente traía por consecuencia la aplicación de calas , 
purgas, eméticos y otras drogas; plus inesperado de los trago- 
nes y de los ahitos. 


(Continuación de la pág , 38 ) 

En los cuarteles y destacamentos repartíase a la tropa con 
el rancho de la tarde doble ración de pan y de vino, y a los 
presos en el antiguo Consulado y en las correcciones y forta- 
lezas hacíase les igual obsequio. 

Cuanto a las monjas y frailes, aquello era un diluvio de 
regalos. 

Los fieles católicos habaneros cumplían con celo el precepto 
de pagar diezmos y primicias a la iglesia de Dios, y los po- 
brecitos frailes y las tristes monjas no tenían manos ni cuevas 
ni sótanos bastantes para recoger y guardar lechones cebados, 
aves, huevos, aceite, frutas, menestras y hortalizas, que en 
amas sucesivas llegaban a las puertas de los conventos, envia- 
das desde el campo por los de vetos pudientes, 

* 

* * 

No he de pasar a describir la antigua cena de los ricos, en 
el cafetal o en el ingenio, sin anotar el detalle capital de la 
Nochebuena cubana; la Misa del Gallo . 

El 8 de diciembre comienzan las misas de Aguinaldo , y la 
Misa del Gallo es la última de aquéllas. 

En los pueblos del campo acudían los guajiros con fotuto i 
y guamos (1), y a! principio y fin de las misas de aguinaldo 
mezclaban el ronco sonido de sus bocinas con el alegre re- 
pique de las campanas, los cantos del coro y las salmodias del 
sacerdote; pero en ía Misa deí Gallo, que se efectuaba a la 
media noche del 24 de diciembre, uníase a los estruendosos 
fotutos eí canto agudo deí gallo, imitado con la voz por los 
campesinos y repetido con algarabía infernal por cuantos 
concurrían a la iglesia y por los gallos auténticos en los ga- 
llineros del caserío. 

Según me explicaba mi abuelo, diósele tal nombre a la misa 
nocturna porque se esperaba a que el gallo cantase a media 
noche, para comenzar a dejar misa en los campanarios de las 
iglesias. 

Tal costumbre no tomó incremento en la Habana hasta ios 
años de 48 al 50, época en que bien servidas de alumbrado pú- 
blico y de serenos las calles de la capital, podían arriesgarse 
las familias a transitar por ellas, mientras que en tiempos an- 
teriores, la dama o el señor que deseaba asistir al templo 
tenían que hacerse acompañar de uno o más criados provis- 
tos de faroles para alumbrar el camino. 

En lo antiguo era, pues, raro que asistiese a la fiesta de 
media noche persona alguna de viso; en cambio los jóvenes 
de vida alegre y las mozas de picos pardos concurrían sin 
falta a la tumultuosa misa, imitando hasta enronquecer el gri- 
to del vigilante centinela del gallinero. 

Terminada la misa salían en parrandas y cantando boleros, 
pasacalles y canciones, acompañados por algún diestro y mi- 
mado tocador de guitarra; mas téngase presente que estas 
alegres comparsas se organizaban fuera de puertas , y aun asi, 
hurtaban el encuentro con alguna patrulla, porque los cabos 
de ronda (de los cuales son, en lo moderno, fea caricatura los 
alcaldes de barrio) no se paraban en pelillos y enviaban a 
dormir sobre las duras tarimas de la prevención a los contra- 
ventores deí bando cíe buen gobierno . 

Tales fueron las costumbres hasta que estalló la guerra. 
Desde el año 68 al 78, la inquietud y la zozobra, el miedo a 
las explosiones de la pasión política excitada, los atropellos 
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(1) Bocinas hechas con el caracol nombrado cobo. 



El nuevo “TOWN CAR” Ford 


Es este un carro diferente de todos los demás tipos que integran el ramo de productos Ford. Su aspecto es el de un automóvil de etiqueta, hecho 
para las grandes ocasiones. Es de elegancia sobria, se veta, y sus líneas son sencilla s, precisas, esbeltas. El ambiente todo que rodea a este coche es del 
gusto más depurado. 

La carrocería está construida expresamente, acabada en una gran variedad de colores, todos atractivos sin ser estridentes. La parte posterior de la 
carrocería forma esquinas a la manera de los coches europeos, con el compartimiento trasero estilo Landau, de cuero legítimo. 

Las guarniciones interiores son de un material acotdonado, de fabricación inglesa de la más alta calidad, o de broadcloib francesa, a opción 

del comprador. El asiento posterior está tapizado con suntuosidad y buen gusto, de los más finos materiales. Sus cojines, extraordinariamente mullidos, 
ofrecen el máximo de comodidad. Los ornamentos y aditamentos, tanto exteriores como interiores, son de un diseño especial, muy atractivos por su 
originalidad; esmaltados de un color que harmoniza con el de la tapicería. Los accesorios del compartimiento posterior comprenden una vanity case 
con su espejo y libreta de notas, un reloj, un encendedor eléctrico para cigarros con su correspondiente cenicero, una lámpara muy elegante en el centro 

y un porta-manta flexible de seda. Otros detalles de interés son los descansabrazos del asiento y los escabeles oue tan cómodos resultan. 

El compartimiento para el chófer está tapizado de cuero negro legítimo y queda separado del compartimiento para pasajeros mediante una división 
de cristal cuya parte central es corrediza, lo que permite establecer comunicación fácil y expedita con el driver. 

Tanto la división a que acabamos de referirnos como las ventanas y el parabrisas son de cristal "TRIPLEX” que tiene la propiedad de no saltar 
en fragmentos aunque se quiebre, lo que es una garantía de seguridad en caso de accidente* Como resultado de los muelles transversales scmielípticos 
y los cuatro amortiguadores hidráulicos Houdaille con que está equipado, este carro posee un andar que es sobremanera cómodo y suave. Su precio en 
la Habana es do $1,390.00, 

Ford Motor Company 


Sucursal de la Habana 
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Este maravilloso Sedán para *> pasajeros* 
es la última creación del famoso carrocero 
Le Barón , sobre chassis Lincoln . Enumerar 
las excelencias mecánicas de este famoso 
coche es inútil dada su popularidad entre 
nosotros . 




Vista del inferior del Sedan Lincoln . I^a pro - 
fundidad de sus asientos y la riqueza de sti 
vestidura y alfombras lo dotan de una co- 
modidad inacostumbrada * 












lord Sedan para 5 pasajeros con carrocería 
especial de 6 ventanas « Yd hemos dicho re- 
petidas veces que este carro-siendo el de 
más bajo precio— es el mejor automóvil del 
mundo , 


Graham-Paige 8 cilindros en línea. Este ti- 
po sport , carrozado por Le Barón 9 convierte 
en realidad la más alta concepción que en 
automóvil pueda aspirarse . Su sistema de 
trasmisión de cuatro velocidades , con terce- 
ra y cuarta silenciosas, lo coloca en primer 
lugar en el tránsito más congestionado , 
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MAS NOTABLE 



La Nash Motor , presenta el modelo más 
estudiado y resuelto que marca alguna ha 
podido conseguir: el Ambassador. Sus mara- 
villosas líneas unidas al novísimo motor con 
8 cilindros en linca y doble ignición ¿ lo hacen 
el carro más bello y potente de su categoría . 



El chas sis del nuevo Nash de 8 cilindros en 
línea ? está dotado del mejor sistema de lu- 
b ri cae icm aut orna ti ca , ífi for taleza lo ha ce 
distinguir de los chassis de los automóviles 
corrientes. 



Vista transversal del nuevo motor Nash de 
8 cilindros en línea y doble encendido. (Nó- 
tense los nueve puntos de apoyo del eje 
cigüeñal ) . 



El Dad ge Brothers Sedan para cinco pasa- 
jeros fuéj es j y seguirá siendo el automóvil 
preferido de los que saben el valor de un ca- 
rro con responsabilidad. Su impecable his- 
torial lo coloca en la cúspide de la prefe- 
*■ renda. 
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históricos y sangrientos de la so Ida de sea ? la emigración al ex- 
tranjero debilitaron esta arraigada costumbre cu baña , que 
reapareció prostituida y escandalosamente desfigurada en el 
año 1878 en que terminó la lucha separatista, 

Y afirmólo así, porque desde entonces a la fecha concurre 
a la Misa del Gallo un público abigarrado de borrachos* mu- 
jerzueias y gente suda en tal mayoría, que obscurece el li- 
gerísimo sabor local que pudiera gustarse todavía observando 
a las muy contadas y piadosas familias que asisten al templo 
como para que no se borren para siempre las antiguas tradi* 
cienes cubanas. 

Y para colmo gran parte de nuestra juventud dorada, se- 
parándose por completo del tipo legendario del caballero cu- 
bano — culto y generoso, cortés y bondadoso hasta la familia- 
ridad con los inferiores, pero incapaz de degradarse volunta- 
riamente, — nuestra juventud de hoy, repito, se confunde con 
aquella hez, la imita, la envalentona y la sobrepuja en grose- 
ras audacias, en chistes soeces, en irreverencias salvajes, que 
han traído por lógico resultado el que sean ya contadas las 
parroquias que se deciden a celebrar la Misa del Gallo, te- 
merosos sus jefes de los escándalos y desórdenes que han pro- 
movido los jovencitos 

* 

Trasladábase la familia a la finca, estancia, ingenio o cafe- 
tal en los primeros días de diciembre* 

Los amos, más para satisfacer su vanidad, contemplán- 
dose señores de tantas vidas esclavas, que para acallar los 
gritos de su conciencia, iban por sí mismos a repartir el agui- 
naldo a los pobres negros, que recibían a la familia con toda 
clase de manifestaciones de júbilo, no sólo por imposición de 
su ignominia, sino porque, a las veces, el niño o la señorita 
tomaban afecto a algún criollito de la dotación, a tal o cual 
criada de la casa de vivienda, o bien el amo era quien se fijaba 
en ía buena presencia de algún esclavo ágil y robusto, que re- 
sultaría un brillante calesero, y esta predilección solía servir 
como casualidad redentora de los rudos trabajos del ingenio 
a los esclavos que venían luego con los amos a la Habana, 
cuando éstos abandonaban la finca* 

El día de Navidad se repartía a los negros su esquí f ación: 
un gorro de lana y un sombrero de empleita, un chaquetón de 
barragán , una frazada, una camisa y un pantalón de rusia o 
cañamazo a los varones* La frazada y chaquetón, un pañuelo 
de bayajá y otro de percal estampado, camisón y saya de rusia 
a las hembras. A los criollítos sólo se Ies repartía camisones 


largos y gorros de lana* Ni zapatos, ni almohadas, ni catre 
¡Y esto se daba dos veces al año a los que amasaban con su 
südot y su sangre la riqueza, en ocasiones fabulosa, de los 
amos del ingenio! 

Verdad es que también había amos espléndidos que aña- 
dían a la esquí faetón cachimbas de barro para los hombres, 
collares de cutnms y abalorios para las mujeres y cucharas de 
palo, platos y jarros de hojalata pata toda la dotación de la 
finca* 

Repartida la ropa, desfilaban ante el señor los esclavos, a 
quienes se daba el aguinaldo en dinero, según su categoría; los 
carreteros, carpinteros, hoy meros, los ayudantes de máquinas, 
los contramayorales y los fornalleros eran los preferido^: re- 
cibían como aguinaldo desde una onza hasta un doblón* Las 
paridas, las enfermeras* las viejas inútiles que cuidaban y cria- 
ban a los crio 11 i tos tenían también preeminencia y recibían ma- 
yor cantidad que las otras esclavas empleadas en el campo. 
El resto de la dotación recibía de aguinaldo uno o dos pesos 
en plata. 

Terminada la distribución del dinero, se les daba el día a 
los negros , que inmediatamente corrían al barracón , sacaban 
sus atronantes tambores y bailaban su tango delante de la 
casa de vivienda, vitoreando en sus cantos a cada uno de los 
miembros de la familia del amo* Despedíales éste cuando el 
ruido le molestaba, y retirados los esclavos en su barracón 
continuaba el tango y baile (3) durante el resto del día y de 
la noche, después de celebrar su cena, cuyos elementos se pro- 
porcionaban ellos mismos con las crías y siembras de sus co- 
nucos. 

Cuanto a los amos, celebraban también la Nochebuena en 
la casa de vivienda, acompañados a la mesa por el cura o el 
médico del pueblo o el capitán del partido, y terminada la 
cena, bien se organizaba una timba entre los concurrentes ma- 
yores de edad, o bien salían todos a caballo a visitar las sitie- 
rías o tejares anexos al ingenio, gozando allí del espectáculo 
que también se ha perdido ya en las costumbres cubanas: el 
guateque de los guajiros* 

& 

* # 

Tal "era el aspecto genuino de la fiesta de Navidad en la 
antigua sociedad cubana. Desde el año de 1850 a la fecha ha 
sufrido distintas modificaciones* 


(3) Los negros criollos nacidos en el ingenio bautizaron ese 
baile congo , herencia de sus padres, con el nombre de yuca * 


ESQUEMA DE UNA EXPLICACION . . . 


(Continuación de la pag. 82 ) época victoriana, aunque ya 
entonces el cinema y Hollywood hubiesen encendido sus re- 
flectores! 

Pero Estados Unidos no se han asimilado espiritualmen- 
te a Chaplin* La tragedia de Chaplin, el humorismo de Cha- 
plin, obtienen su intensidad de un íntimo conflicto entre el 
artista y Norte América. La salud, la energía, el élan de Nor- 
te América retienen y excitan al artista; pero su puerilidad 
burguesa, su prosaísmo arribista, repugnan al bohemio, ro- 
mántico en el fondo. Norte América, a su vez, no ama a 
Chaplin* Los gerentes de Hollywood, como bien se sabe, lo 
estiman subversivo, antagónico. Norte América siente que en 
Chaplin existe algo que le escapa* Chaplin estará siempre 


indiciado de bolchevismo, entre los neo-cuáqueros de la fi- 
naliza y la industria yanquis. 

De esta contradicción, de este contraste, se alimenta uno 
de los más grandes y puros fenómenos artísticos contempo- 
ráneos* El cinema consiente a Chaplin asistir a la humanidad 
en su lucha contra el dolor, con una extensión y simultanei- 
dad que ningún artista alcanzó jamás* La imagen de csic 
bohemio trágicamente cómico, es un cotidiano viático de ale- 
gría para los cinco continentes. El arte logra, con Chaplin» 
el máximun de su función hedonística y libertadora* Chaplin 
alivia, con su sonrisa y su traza dolidas, la tristeza del mun- 
do. Y concurre a la miserable felicidad de los hombres* mas 
que ninguno de sus estadistas, filósofos, industriales y ar ‘ 
ristas. 
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Derribadas las murallas y organizado un buen cuerpo de 
policía, permitióse a los negros el pasear por las calles agru- 
pados en cabildos y al son de sus tambores y músicas» Prosti- 
tuyeron esa concesión los ñañigos criollos, que señalaban cada 
Nochebuena con riñas y asesinatos. Prohibióse la salida de 
estos juegos o comparsas perturbadoras; pero los ñañigos or- 
ganizaron claves ? disfrazando su música, y comparsas de m an- 
deles que burlaban la prohibición gubernativa, porque no lle- 
vaban los trajes de aquéllos y pasaban como rumbas o ma- 
yombes inofensivos. Pero vino la guerra. En los primeros años 
se impidió toda clase de aglomeración de gente; decayó la 
costumbre sustituida por otras, y los pocos antiguos morado- 
res que permanecieron en la Habana durante el sangriento 
período, pudieron observar cómo a los cabildos africanos su- 
cedió el carro de sidra con gaita y tamboril; cómo se reunían 
alrededor del pedestal vacío desde el 68 hasta el 75, en el 
parque de la Habana, multitud regocijada de astures y galle- 
gos entonando los ixuxús y ios cantos de su país, y cómo a la 
cena criolla se mezclaban manjares de todas procedencias na- 
cionales y extranjeras. Así la Nochebuena actual en Cuba es 
ni más ni menos que la de cualquier nación civilizada, con 
una agravante universal: aquí enviamos ya de regalo a los ami- 


CAMINO DEL 

(Continuación de la pag, 36 J mente, mientras en el pecho le 
asestaban un puntapié» 

El automóvil se detuvo entonces unos instantes para hacer 
diversas evoluciones que Axkaná no pudo seguir más que a 
medias: aturdido por el dolor, perdió el sentido de dos o 
tres de aquellos movimientos. Era indudable, sin embargo, 
que volvían a correr por la calzada. Pero ahora, ¿con qué 
rumbo? ¿Hacía San Cosme? Minutos después, tras nueva 
vuelta del coche, el piso volvió a ser parejo: parecía de as- 
falto Tornaron a hacerse perceptibles por entre la venda 
vagos resplandores. Eran, sin duda, las lámparas de las calles. 
"Hemos vuelto a la ciudad 75 , pensó Axkaná Cartera lar- 
ga Muchas vueltas y revueltas . Prolongado correr otra 
vez 

Hubo un sitio donde el automóvil, sin que la velocidad 
disminuyera, giró quién sabe cuántas veces en torno de un 
círculo perfecto y escapó al fin por la tangente» Se hizo en- 
tonces completa la desorientación de Axkaná. Aquella carrera 
sobre amplias superficies planas persistió largo rato Al 
cabo de éste volvieron los baches; luego trepidó el auto como 
si cruzara dos pares de rieles; luego se acusaron baches más 
profundos 

Subir de cuestas, subir De un lado se dilataba el sonido 
del motor como en campo abierto, sin el menor obstáculo; 
del otro, el rumor de las explosiones parecía elevarse e ir 
acompañando al coche, cual si muros interminables lo contu- 
vieran, lo encajonaran . Cesaron los baches , Se inicia- 
ban, ahora en serie, cuestas, curvas, ondulaciones» Las series 
se repetían. Recomenzaban otras más Sobrevino un bajar 
lento y largo; luego, cual si el automóvil se desviara en el 
fondo de una barranca, un virar rápido sobre la derecha se- 
guido de un subir breve pero pronunciadísimo, y, ya en la 
cima, una vuelta a la izquierda. De nuevo la carrera , 

Aquel último enlace de accidentes era para Axkaná muy 
conocido: lo identificó en el acto, y, un poco más lejos, lo re- 
lacionó inequívocamente con otras circunstancias topográficas 
a cuya aparición se adelantó prediciéndolas» "Sí— pensaba*— 


gos en los alrededores de Pascua tarjetas de Chrtstmas , como 
los ingleses y yankees; poissons de Paques ? como los franceses; 
cocas y monas , como los catalanes y mallorquines; torres de 
huevos, como los belgas En las casas de la clase media se 
pone la mesa como para un banquete, y resulta cursi ti plato 
de frijoles; en las tertulias de los ricos se da el beso debajo 
del muérdago como en la antigua Germama, y en la moderna 
metrópoli neoyorquina y hasta en los hogares de los antiguos 
esclavos— hoy ciudadanos cultos— se levanta ei árbol de Na- 
vidad sostenido por un "Noel” intruso, importado de las ma- 
nufacturas de Europa, para borrar y hacer desaparecer nues- 
tras tradiciones y costumbres. 

¡Ah! En vano buscará el criollo del año 1894 algo que 
le recuerde el aspecto de un zaguán habanero en noche de 
Navidad treinta años atrás» Los amos, de tertulia en el estra- 
do; la mesa, dispuesta en la saleta del fondo esperando la ho- 
ra de la cena; y los criados, agrupados en la puerta de la 
calle escuchando distraídos los ecos de ía sala, y puestas sus 
almas en sus oídos para apurar la salvaje armonía de una 
mar imbuía que toca con discreto temor el viejo esclavo cale- 
sero, fumando su cachimba de barro y medio dormido sobre el 
quicio de piedra de la portada! . 


DESIERTO 

vamos por el camino del Desierto”, y bajo las tinieblas de 
la venda se le iluminó el paisaje: sabía de nuevo por dónde 
lo llevaban 

De allí a poco se detuvo el coche. Avanzó en seguida len- 
tamente e inclinándose sobre una de ¡as ruedas delanteras. 
Cayó después sobre la otra rueda de adelante mientras la pri- 
mera ascendía. Luego ocurrió lo mismo con las ruedas de 
atrás: las dos cayeron y se alzaron en operación alterna . 
Habían salvado una de las cunetas Estaban fuera del ca- 
mino El coche, ahora con lentitud, seguía avanzando. 
Axkaná oía a través del fondo el crugir de los neumáticos 
sobre los terrones; oía el azotar de la hierba, doblada por 
ios ejes 

Al cabo de dos o tres minutos de rodar así, el automóvil 
paró» 

Hubo un momento de silencio y de quietud infinita. Lle- 
gaba a! espíritu la majestad de las lomas impregnadas del 
misterio de la noche, la majestad de la sombra, la majestad 
de las montañas y del campo Pero toda esa grandeza se 
quebró de pronto en el sonido minúsculo de una voz: 

— Díies a esos que apaguen. 

Sonaron las cerraduras de las portezuelas. Varios hombre^ 
a juzgar por el ruido y los movimientos, se apeaban. . . 

— ¡Levántese de ay! 

La voz era enérgica y ronca. 

Mientras Axkaná se incorporaba, dos manos lo cogieron 
por un brazo; otras lo arrojaron contra el asiento. Ahora per- 
cibía apoyado sobre el pecho el cañón de la pistola. 

—Daca el tequila— dijo la misma voz. 

Sintió Axkaná que alguien palpaba cerca de su cuerpo. 
Oyó que movían algo, que rasgaban papeles 

El cuello de una botella vino a tocarle la boca. 

—Beba un trago — mandó la voz. 

Pero Axkaná, desviando el rostro, respondió firme y tran- 
quilo: 

- — No bebo. 

— ¿No bebe? { Continúa en la pág . 97 } 
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REQUISITOS DISTINTIVOS 

Camisas a Medida, Corbatas Francesas, Calcetería, Pañuelo.^ 
Batas $ otros Accesorios de sama Elegancia para Caballeros. 


Un servicio exclusivo atiende pedidos deí extranjero. 

¿^>.§u6fta Sj* (SomJumy> 


LONDON 
27 Oíd Bond Street 


512 Fíftb Avenue at 43d Street 

NEW YORK 

PARIS 

2 Rué de Castiglione 


La moda masculina 

Nunca como abora la elegancia masculina ka llegado a límites más extre- 
mos de economía. Economía en el color, en la línea, en el adorno. 

Londres impone todavía una ma;9or corrección, una más depurada síntesis 
en el traje masculino y , por consiguiente, en todos los accesorios del 
vestuario. 

Si acaso algún detalle que acuse y pronuncie los efectos Varoniles: un ma- 
yor ancko en las komkreras, una ma^or esbeltez en los pantalones. 

Pero, sobre todo, gravedad, simplicidad en las corbatas, estrechas, de obra 
menuda. En las camisas, de dibujos finos, con cuellos recortados. 
En los pañuelos, de dobladillos enrollados y bordados sencillos. 

A NUESTRO DEPARTAMENTO DE CABALLEROS ESTÁN LLEGANDO 
A DIARIO ARTÍCULOS PARA LA NUEVA ESTACIÓN DE IN- 
VIERNO. ARTÍCULOS DE MODA PROCEDENTES DE INGLATERRA. 


Planta baja. 


(Y (i\cai\tc 
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MríQM*" 


En la cocina eléctrica HOTPOINT, no 
se pierde calor. Este se utiliza todo en el 
cocimiento de Jos alimentos. 


Le sorprenderá a usted lo poco que 
cuesta preparar los alimentos en una 
cocina HOTPOJNT, y aquellos, por 
otra parte, quedan mejor cocidos y en 
menos tiempo. 

Hay un tipo distinto para cada familia, se- 
gún el número de personas de que conste. 


Las unidades de calor de sus hornillas 
corresponden exactamente al tamaño de 
la generalidad de los utensilios de cocina, 
y sólo hay calor donde se necesite. 
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EL TEATRO JAVANES 


(Continuación de la pdg. 49 ¡) nadas por un tema común y 
además enlazadas por idéntica manera de ejecución. El dan- 
zarín de carne y hueso, observa las mismas reglas de postura 
que la figura tallada en las paredes de un templo. El len- 
guaje simbólico de los gestos puede fácilmente trazarse desde 
la escultura y la pintura hasta las danzas y las descripciones 
poéticas de movimiento y hechos en las baladas. En tal estado 
todas las artes forman parte del teatro, son formas drama- 
tizadas e iluminadas de ía epopeya. 

La leyenda se desenvuelve en piedra tallada en las paredes 
de los palacios y santuarios de Java, y el bardo canta la 
misma historia mientras desenrolla un bello lienzo sobre el 
cual están representados héroes, dioses y demonios* Sería di- 
fícil señalar dónde comienza el teatro javanés y dónde termi- 
na, pero técnicamente hablando hay seis tipos diferentes de 
representación dramática, conviene a saber: Wayang Pur- 
wd¿ en que unos peleles de cuero representan a los personajes; 
Wayang Kelitik, en el que muñecos de madera representan a 
los personajes; Wayang Golek , en que los muñecos redondos y 
pintados, de madera, representan los personajes; Wayang 
Beber , en que los personajes están pintados en un largo rollo 
de pergamino; Wayang Topeng, en que actores humanos 
usan máscaras, y W ayang W ong¿ en que aparecen actores hu- 
manos con trajes especiales pero sin máscaras. Además de és- 
tos, hay las danzas llamadas Sirimpi y Bedojo f en las que 
amaéstrase a las chicas de la corte y de las que sólo puede 
darse exhibiciones ante un auditorio presidido por el príncipe 
reinante. Toda clase de danza o pantomima es acompañada 
por el gamtdan , u orquesta javanesa, que consta principalmen- 
te de instrumentos de percusión, y acaso un instrumento de 
cuerda y una voz humana. 

El Wayampurga o Teatro de Sombras, llamado también 
Wayang Kulít, es la forma dramática más antigua y popular 
de Java, Los títeres, cortados a mano con un cuchillo, de lar- 
gas láminas de cuero, y pintados y dorados luego, son tan 
exquisitos como el encaje más fino y a la vez poderosos y 
fantásticos en sus contornos. Todos los personajes necesarios 
al drama están representados por estos muñecos y por regla 
general hay muchos modelos de cada uno que difieren ligera- 
mente, La pantalla, que mide unos seis pies por quince, con- 
siste en una tela de algodón blanca extendida en un marco; 
a lo largo de la parte inferior de este marco hay, puesto 
uno sobre otro, dos tallos de plátano muy descortezados, en 
los que se clavan los mangos puntiagudos, de cuerno, de los 
peleles. La lámpara suspendida sobre la cabeza del dalang } o 
recitador, que se sienta en el suelo delante de la pantalla, 
arroja sobre ésta la silueta de las figuras de cuero, de suerte 
que los que se sientan detrás pueden ver el movimiento de las 
sombras. El dalang manipula las marionetas, les mueve los 
brazos y las cambia de posición mientras habla y canturrea 
los papales de cada cual al acompañamiento de la música del 
gamelan. En su mano izquierda sostiene un martiüito de ma- 
dera o de cuerno que utiliza como batuta para dirigir la or- 
questa sentada detrás de él. Su voz cambia con cada personaje, 
y su inflexión varía con las situaciones que representa. Hace 
de cada muñeco un personaje real e imbuye todas las escenas 
de una gran tensión dramática. 

Un poema javanés escrito en el siglo XI, dice: "Hay algu- 
nos que, cuando van al teatro de marionetas, lloran, se en- 


tristecen y se quedan perplejos, aunque sepan que no es más 
que unos pedazos de cuero que fingen hablar!” 

El auditorio contempla esa clase de representaciones desde 
ambos lados de la pantalla, pero quizás más ventajosamente 
del lado opuesto al del dalang: aunque desde esta última po- 
sición, no se ven los peleles bellamente pintados, se disfruta 
de una compensación en la mayor elocuencia dramática de 
las sombras* 

El Wayang Wong en que los papeles están desempeñados 
por actores, es de superior calidad únicamente bajo el patro- 
cinio real, dentro de los confines del palacio. El teatro allí flo- 
rece en verdadero gran estilo. Los actores javaneses como en 
casi todo el Oriente, no escogen su vocación; ni tampoco lu- 
chan por alcanzar éxitos personales. Los elementos de libre 
elección y competencia vénse estorbados por las condiciones 
de vida. Todavía niño, el actor es sacado de alguna familia 
plebeya por el maestro de baile de la corte que tiene ojo pers- 
picaz para la belleza y aptitudes artísticas de los niños. Sí el 
pequeño da pruebas de tener talento durante unos cuantos 
meses de noviciado en la escuela de la corte, se le acepta ofi- 
cialmente como miembro de la troupe real, pasando entonces 
a residir permanentemente en palacio. Esta selección resulta 
un gran honor y motivo de regocijo para la familia, aún 
cuando el elegido queda separado de ella para siempre. En- 
tonces comienza un riguroso curso de entrenamiento en las 
artes del baile, la dicción dramática, el canto y la pantomima. 
Su educación comprende el estudio de historia de la música y 
literatura. Este entrenamiento especializado dura casi toda su 
vida. Cuando llega a la madurez y está ya bien versado en 
cuanto se le ha enseñado, dedícase a su vez a la educación 
de los niños pequeños. En todo este proceso no se hace nada 
por fomentar la individualidad. Cada gesto y palabra debe 
expresarse de acuerdo con la ley tradicional y cualquier des- 
viación personal constituye una grave falta. La perfección y 
no la inventiva, dá la medida del mérito. 

El Wayang Wong es de origen comparativamente reciente. 
Data de mediados del siglo XVIII, del reinado del primer 
Mangku Negara de Surakarta, Al principio no se le recibió 
con muy buenos ojos, pero por último, en 1SS0, logró afin- 
carse definitivamente. Hay, empero, todavía, algunos java- 
neses ortodoxos que miran con desaprobación y suspicacia a 
esta innovación en que los actores ocupan eí lugar de los tí- 
teres. A pesar de su modernidad el Wayang Wong iguala 
en autoridad y acabado a las formas más clásicas del arte 
javanés. En su técnica corresponde a nuestra ópera, en que 
combina la palabra, eí canto, la pantomima y la danza con 
un acompañamiento orquestal. 

En el Oriente no hay drama de prosa hablada que no 
esté acompañado de música. Las artes del teatro hállanse en- 
trelazadas: con el texto hay siempre música y una medida. 
Dentro de los prescintos de las cortes reales están establecidas 
las escuelas de arte dramático y coreográfico donde los acto- 
res estudian y llevan una vida severamente disciplinada desde 
su más tierna infancia. Los actores y músicos, escogidos en 
familias aldeanas de baja extracción, se consideran afortuna- 
dos con servir a su príncipe perpetuamente sin percibir emo- 
lumento alguno, y a su vez la comunidad que los dió goza 
gratis de sus soberbias representaciones. En ocasiones solem- 
nes y en ciertos días festivos estos espectáculos tienen lugar en 
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el patio del palacio, que se abre a toda la población vecina. 

Los espectáculos más grandes requieren la cooperación de 
centenares de actores, músicos y artesanos, ensayos que duran 
un año o más, y un gasto de cien mil dólares poco más o me- 
nos. El corp de ballet permanente, o compañía de ópera, cons- 
ta de unos 20 artistas, hombres en su mayoría, ya que hay la 
costumbre de que los hombres representen pápeles de muje- 
res. Estas troupes constituyen compañías de repertorios idea- 
les, pues han ensayado y representado juntos los mismos dra- 
mas durante muchos años. El escenario para las representacio- 
nes es una espaciosa plataforma de mármol de unos cuatro 
pies de alto y cien pies cuadrados de superficie, que se proyec- 
ta desde el palacio a un patio colosal. Su techo está sostenido 
por pilares de mármol. Cuando se pone en escena una obra, 
la familia real ocupa la parte posterior de la plataforma, 
mientras la orquesta y el ballet actúan en la anterior y el au- 
ditorio se coloca en cuclillas o de pie en el patio. Los actores 
penetran cada uno a su debido tiempo por una puerta encor- 
tinada que hay a un lado del escenario. Cada cual, al aparecer 
en escena, se arrodilla y baja la cabeza en silenciosa plegaria 
porque, según una antigua ordenanza india, sí un actor co- 
mienza su representación sin orar, es condenado por vulgar y 
sobre el auditorio cae el peso de una maldición; hace una re- 
verencia a las personas reales y luego asume su papel. El len- 
guaje pantomímico es aquí menos esotérico que el de la In- 
dia o la China, donde resulta casi un lenguaje de signos, un 


código que el extranjero no puede descifrar. La acción en 
una obra javanesa, puede seguirse fácilmente en la expresión 
y ademanes de los actores. En la caracterización de la no- 
bleza, la virtud, la belleza, los brazos adquieren un movimien- 
to ondulante y delicado, los pies no se separan apenas del 
suelo deslizándose más bien que caminando, la voz es melo- 
diosa y la frente serena. El retrato simbólico de la excitación 
es angular y espasmódico: las manos tensas, tiemblan, las ce- 
jas se bajan, se dan golpes con los pies en eí suelo, la voz es 
aguda, bronca, y aletean las ventanas de la nariz. Ninguna 
de estas expresiones, al parecer espontáneas, se. dejan a la 
discreción del actor. Cada trémolo de ¡a mano, cada visaje 
facial, tiene su designación en la ciencia aceptada del teatro 
y ha sido estudiado con el mayor cuidado como parte del 
papel. 

No hay vestimenta ni bambalinas ni luces especiales en el 
teatro javanés: la implicación y la disposición de ánimo tras- 
cienden por completo a todos esos recursos literales. Aún mu- 
cho más extraño para el Occidente resulta el hecho de que eí 
tema del drama es tan familiar al auditorio oriental como 
las palabras de una oración cotidiana* El deseo de novedad 
no existe — la misma historia, los mismos personajes, los mis- 
mos trajes, música y gestos, siguen fascinando y exaltando a 
una generación tras otra, al igual que ocurre a generaciones 
de cristianos con el Evangelio. 
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LOS SIETE PECADOS 


(Continuación de U pdg * 28 ) perentorio de las decisiones, 
el comerciante dijo: 

— Ea, no perdamos tiempo. Abra usted el paquete de 
muestras, 

—No vale la pena. Usted conoce a maravilla mi muestra- 
rio. Más vale hablar de las únicas condiciones en que puedo 
hacer el negocio, 

— Me las figuro, 

—No* Ya le he dicho que hemos cambiado nuestros sis- 
temas. La colocación de capitales se hace difícil, y eso es de 
lo que mi muestrario está lleno: de capitales, de pecados ca- 
pitales, usted me entiende. Mi paquete sólo contiene siete ar- 
tículos, y el único medio de evitar la quiebra, de que su mujer 
vista pieles y de que sus hijos puedan seguir siendo condiscí- 
pulos en ios colegios lujosos con los que han de explotar des- 
pués, es aceptar mi proposición. El viajante en pecados quie- 
re, por una vez, hacer un negocio de perdida, a título de pro- 
paganda, Usted se queda con todo el lote, y yo, en cambio, 
con tres- palabras únicas, con un cheque y dos consejos finan- 
cieros, lo levanto* Piense en Rotschiid, amigo mío, y piense, 
también, que no está demás, en la cárcel. De un lado siete 
nada más, siete porque no hemos podido inventar otros; y en 
contrapartida, la cantidad de duros o de dolía res o de libras 
que quiera, con los ceros a su capricho. No tengo tiempo que 
perder. Cinco minutos más, y retiro la oferta* 

Notábanse en el rostro rabínico las electricidades de la ten- 
tación, y también un esfuerzo de la inteligencia y de la saga- 
cidad para no dejarse vencer. Con voz untuosa, a fin de to- 
marse tiempo de meditar sin caer en sospechoso silencio, dijo: 

- — Me duele que quiera usted darme demasiado. 

—Usted ocúpese de su negocio, que para ocuparme del 
mío estoy yo* 

—Sin duda, sí. Pero usted no puede ignorar que yo tengo 
ya algunos de esos pecados que trata de colocarme. La avari- 
cia, por ejemplo* 

— Conozco su sistema de limpiar las sábanas. 

— La envidia . . 

—Sé lo que ha sonado anoche de su pariente el joyero. 

— El cuanto al tercero de los pecados, al de la carne . 

— Lo he visto espiar la salida de su mujer para subir y en- 
contrar sola a la cr i adita. 

— i Ah, entonces! . . . 

— Ya ve usted; total, sin meternos en nuevas averiguacio- 
nes, cuatro pecados más. No vale la pena de tanto regateo. 
Aquí está el contrato: papel sellado para que el César tenga 
lo que es suyo, y sangre con aspecto de tinta en la estilográ- 
fica, para que a mí no me falte lo que Dios me dió. Han pa- 
sado cuatro minutos. Uno más y . . 

— Firmo. 

— ¡Ai finí 

— Firmo, pero Una aclaración: ¿He de tomar todos los 

pecados por igual?. No quiero decir que si puedo dejar alguno, 
sino que si puedo practicar con mayor intensidad el que más 
me guste, a condición de tener los otros también. 

— Sin duda. 

— Venga la pluma entonces, 

— No desfigures la letra, truhán, que es lo mismo. Ya es- 
tá Ahora me toca firmar a mí. 

Cuando el muchacho vio las dos manos crisparse alternati- 
vamente sobre el documento, escapó y, ya en la escalera, for- 


mó la decisión repentina de no revelar a su compañero de as- 
censor nada. Como en eJ caso testificado por Oscar Wilde, 
la imaginación, que sirve para completar la verdad, no pu- 
diendo superar aquella realidad milagrosa., optaba por ocul- 
tarla. La mentira es la venganza contra las verdades que no 
nos satisfacen; y aquélla no sólo lo satisfacía, sino que impri- 
mía a su ,vida emocionante rumbo: el de seguir las incidencias 
del pacto. Unos, ciegos y vanidosos, escogen el papel de pro- 
tagonistas; otros, más cantos e inteligentes, el de espectadores* 
Por su elección él iba a tener siempre fragante la curiosidad; 
en lugar de ser un mísero héroe de microscópicas batallas, 
iba a ser el espectador único de uno de los combates eternos* 
Este orgullo lo inmuniza contra toda veleidad de confidencia* 
Compartir el placer hasta con quien le ha dado ocasión de 
lograrlo, sería disminuirlo* Y un espolvoreo de ingratitud aña- 
de gusto a ciertos manjares* 

A partir de ese día fue la sombra del cuerpo del judío, y 
un conjunto de casualidades, ordenadas como todas por dies- 
tra invisible, permitióle seguir uno a uno los resultados del 
extraño pacto* En pocas semanas, a favor de vaivenes bursá- 
tiles, el negociante salió de la penuria para entrar en la ri- 
queza, sin detenerse ni un día en ese puente difícil que es 
el fiel de la balanza del bienestar humano* Sobre sus manos 
largas calzáronse ios guantes del rey Midas, y a cada toque 
de uno de sus dedos operábase la transformación prodigiosa. 
Cambió de casa, mudó el título de comerciante por el de 
hombre de negocios y éste por el de financiero. Cuando reco- 
gió del mercado las industrias militares depauperadas, sobre- 
vino la guerra; cuando uno de los beligerantes detuvo en puer- 
tos remotos tres buques cargados de metal, encarecieron éstos 
de tal modo que, al recuperarlos, el perjuicio trocóse en ga- 
nancia multiplicada hasta lo infinito* 

Los hijos del judío gastaban sin tino y su esposa devolvía 
en fiestas caritativas de las que gozaban en primer término 
su vanidad, envegando sus proveedores, en tercero sus ami- 
gos y los pobres por último, la espuma del inmenso capital 
que iban acumulando. Y sin embargo, por más que el ob- 
servador escrutaba, por ninguna de las resquebrajaduras del 
alma de aquel vasallo de Satán, lograba percibir la sima del 
remordimiento* 

Apoyando en la diestra la cabeza, donde ya le asomaban las 
canas primeras, preguntábase: ^¿Cómo un hombre que sobre- 
lleva todos los pecados’ puede vivir feliz?” De tarde en tarde, 
al abrir la mampara de su despacho, al cual, en su calidad de 
testigo, tenía acceso, lo veía retrepado en uno de los hondos 
sillones de muelles y piel, con el rostro beatífico echado de- 
trás, sonriente y somnolente* Cierta vez que eí financiero y 
el falso vendedor de pecados pasaron cerca, sí sorprendió en- 
tre ellos un cruce de miradas hostiles: flamígera en el apesto- 
so a azufre, burlona en el otro. Y sólo en una ocasión, los 
oyó hablarse: 

— Puede usted estar satisfecho, dijo la voz silbante, con po- 
sitivas remembranzas de la serpiente. 

— -Y lo estoy, respondió el pecador. 

—Me engañó usted. 

— No lo niego; pero fue usted quien me propuso el con- 
trato. 

—Sin aquella modificación. 

- — Quiso usted engañarme y salió engañado. Procedí nada 
menos que en defensa propia* (Continúa en Id pdglOo/ 
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CAMINO DEL DESIERTO 

— No, No bebo* 

—Conque no, ¿eh? 

Las ondas de la voz siguieron dirección distinta: 

—A ver, tú; que te den el embudo del aceite. . . ¿Conque 
no bebe? 

Se oía el ruido que hacían delante al remover los trebejos 
del automóvil, 

- — Conque no bebe. , . Conque no bebe . —repetía la voz, 
"Va a ser inútil resbtir—pensó Axkaná. — Acaso fuera más 
juicioso no oponerse”. 

Tuvo, sin embargo, miedo de que lo envenenaran: 

— Y ¿quién me asegura— preguntó — -que es sólo tequila lo 
que usted me ofrece? 

— Nadie, Y sobran las preguntas. Si quisiéramos envene- 
narlo o matarlo de otro modo cualquiera, ¿quién lo había de 
impedir? Pero ya oyó que pedí el tequila* Sienta la botella: 
está nueve cita, acabamos de destaparla* Bebe, pues, por las 
buenas o por las malas. Traiga la mano. . ¿No es ésta una 
botella? 

A despecho de todo, aquel lenguaje hizo cierta gracia a 
Axkaná, Tocando la botella, dijo: 

—Sí, es una botella, 

— Beba un trago, pues . Mire: bebo yo primero* 

Breve silencio . Chasqueaba una lengua: 

—Buen tequila ¡la verdad de Dios! . Ahora usted* 
Axkaná bebió. 

—¿Es tequila o no es tequila? 

—Así parece. 

La botella seguía apoyada, en parte, en la mano de Ax- 
kaná, 

— Beba otra vez, 

— No, ya no, 

—Beba otra vez, Ic digo. . Y nomás no se me mueva tan- 
to, que la pistola puede dispararse. 

Y diciendo así, el desconocido volvió a hacer que la botella 
y los labios de Axkaná se juntaran* Axkaná tornó a beber. 

— ¿No es buen tequila? 

— Sí, sí es bueno . . . Pero ¿para qué me han traído a este 
sitio? 

— Ande, ande: no sea curioso. Ya se lo diremos en cuantito 
que esté briago. Empújese otro trago nomás* Y atienda a mis 
consejos: si sigue moviéndose no respondo de la pistola. 

Con el cuello de la botella golpeaba el desconocido los la- 
bios de Axkaná. Lo hacía, evidentemente, con intenciones de 
causarle daño y mantenerlo dócil. Para que cesara en aquello, 
Axkaná bebió. 

Esta vez, sin embargo, no se contentó el desconocido con 
que Axkaná bebiera como las otras, sino que metiéndole entre 
los dientes varios centímetros de la botella lo obligó a tragar 
enorme cantidad de líquido. Sintió Axkaná el efecto cálido 
del alcohol, que casi lo ahogaba, y un comienzo de mareo. De 
la cara seguía manándole el hilillo de sangre; la humedad 
le bajaba ya hasta la pechera de la camisa* 

—Tome otra vez. 

Y la voz, orientada a otra parte, añadió: 


(Continuación de la pdg~ 89 J 

—Agárrenlo de los brazos, no sea que con la borrachera 
Se nos alebreste* 

De nuevo se volvió hacia él: 

— Andele, don tal: tome otro trago* Está aquí para obe- 
decerme* 

Axkaná se resistía: 

—Bebe por las buenas, ¿sí o no? 

Por cuarta vez consintió Axkaná, Y también ahora sus 
secuestradores procedieron de modo que el trago ingerido fue 
enorme. 

Sentía Axkaná como si tuviera lumbre en la boca, en la 
garganta, en el pecho; pero en medio de todo empezaba a 
inundarle inmenso bienestar. Dos tragos más, que le dieron in- 
mediatamente, no provocaron casi resistencia alguna: entra- 
ron en él como droga que libera, que alivia* Y así se man- 
tuvo hasta que, momentos después, sus sensaciones variaron 
de golpe. Experimentaba ahora veloces amagos de una borra- 
chera terrible, de una embriaguez extraña que lo inundaba, 
más que en mareo, en ahogo. Iba sintiéndose otro, otro de 
segundo en segundo; profundamente otro cada vez que sus ar- 
terias, bajo la presión de la sangre, se hinchaban. 

Nuevos tragos hicieron que su cabeza se le antojara tan 
grande como el automóvil . . . Mayor que la cabeza sentía la 
herida del pómulo La venda, ceñida a muerte contra las 
cejas, le golpeaba las sienes con latidos que eran tremendos 
martillazos* 

—¡Quítenme la venda, quítenmela por favor! 

—Beba otra vez* 

Y de nuevo le metieron la botella hasta la garganta* Y no 
acababa de pasar todavía ío que le echaron en la boca, cuan- 
do ya estaban obligándolo a tomar otro trago. 

Desde ese momento la operación de hacerle beber degeneró 
en continuo forcejeo. Breve rato resistía Axkaná, y luego, 
exhausto, cedía unos segundos hasta volver a resistir. Así cin- 
co, diez, quince veces. Lo tenían asido por las piernas, por la 
nariz, por los cabellos* Cuando daba señales de ahogarse lo 
dejaban descansar; en seguida, volvían. Le golpeaban la cara 
para que abriera la boca; le metían entre los dientes algo 
parecido a un destornillador. 

Finalmente, entre ebrio y desvanecido, Axkaná fue entre- 
gándose. Estaba ahora de espaldas sobre eí asiento, y, para 
mayor comodidad, ya no le daban a beber con la botella, 
sino con el embudo. Se le mezclaban en ia boca, remotos, los 
sabores del tequila, de la sangre, del aceite. . . Durante cierto 
espacio bebió mansamente cuanto le dieron: fué un tiempo 
largo, larguísimo . Ya no sentía la herida; ni la cabeza; 
ni el cuerpo* Toda su conciencia era una sola sensación: la 
del tubo de metal que se amoldaba a su lengua; la de su len- 
gua escaldada que se amoldaba al tubo de metal. 

Aquella sensación, por un instante, pareció llenar el uni- 
verso, fué infinita* Luego empezó a apagarse y se desvaneció. 
Según se apagaba, todo se desvanecía con ella . . 

(Capítulo de r 'La Sombra del caudillo” f novela que apare- 
cerá en breve). 
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B O URJO I S 

PARIS 


L#5 perfume) puedan pendil Jad 
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Hojas, en diversas formas colocadas en c fft sombrera de tarde, aristocratizan el marco de la cara . 
ti reí o de nuevo entre lo chic ", encuentra sus simpatías entre todas las elegantes , 
(Dibujo en colore s por Esperanza Durruthy) , 













Dos aspectos Je un modelo de sombrero "reversible”, hecho en jieltro. y que puede usarse con el 
frente hacia adelante o hacia atrás, según puede ve.se En las fotografías, constituyendo, por tanto , 

en realidad, dos sombreros en uno. 








Pequeño sombrero de fieltro* uno de los últimos modelos para otoño 
e invierno, ton el ata ligeramente levantada sobre un lado. Una banda 
negra de rf gro", constituye todo et adorno . 


Sombrero de fieltro negro , bellamente adornado con encaje del 
color t propio para ere ti tos deportivos . 


misma 
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Un sombre rito de sport, que prese tita DO - 
ROTHY SEBASTIAN a sus múltiples ad- 
miradoras* 

(Foto C. S. Bulí ), 


(Foto U. & U.) 


Un modelo de Lamín, con saya hecha de paños cor- 
tados en jorma de círculos. 


Patou nos muestra este bello modelo en en- 
caje negro y crepé georgette * Et enorme lazo, 
cogido por una hebilla blanca y negra, es 
lo más notable. 
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Cuatro modelos de ele- 
gantes casas parisién ses, 
paseando por la rf pelou- 
S€ J de Longehamps. 


Un bello modelo cji ta- 
fetán negro bordado en 
colores, 

f Poto Lorelle). 


Otro modelo en trepé 
de Chine T negro t con 
bordados en eo lores, 
(boto Lorelle), 
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CONSULTORIO DE BELLEZA 


Und A . S\ de S.: Des- 
pués de la temporada de ve- 
rano le ha quedado el cutís 
algo áspero y muy mancha- 
do, sin haber logrado blan- 
quearlo gran cosa con un 
producto muy recomenda- 
do, de una academia de be- 
lleza. 

Merece un regaño por no 
haber empleado las precau- 
ciones necesarias para prote- 
ger su cutis y evitar el dis- 
gusto y las lamentaciones 
actuales, debiendo servirle 
esta experiencia para apren- 
der a darle la importancia 
que tiene el protegerlo de- 
bidamente, siempre que lo 
vaya a exponer a sus más 
poderosos enemigos como 
son el sol, en primer térmi- 
no, y luego, sin ser el sol 
directamente, el resplandor 
que éste produce. 

En esos casos no debe ol- 
vidar nunca cubrir el cutis 
con una capa de crema, bien 
distribuida, y encima su po- 
co de colorete, que lo apli- 
cara en polvo y por medio 
de un pedazo de algodón, 
con lo que conseguirá darle 
un poco de color sin inten- 
tar que sea un make-up 
igual al que se hace para 
vestir; encima, una capa de 
polvo. Es importante tam- 
bién, cuando ya no tenga 
motivos para oponerle esa 
coraza a los agentes irritan- 
tes de la piel ei saberla qui- 
tar para que no se convierta 
su efecto protector en otro 
efecto perjudicial. 

Muchos especialistas in- 
sisten en que no se debe la- 
var la cara con agua y ja- 
bón, pero hasta eí presente 
no me he podido explicar 
por qué lo hacen, si no es 
en el caso en que su cutis 
no lo tolere bien, en cuyo 
caso le recomiendo pruebe 
con el cold-cream y si no en- 
contrara su empleo conve- 
niente, entonces en cualquier 


botica ie prepararán una 
crema a base de aceite mi- 
neral. Si su cutis es grasicn- 
to, entonces vamos a em- 
plear otro procedimiento pa- 
ra limpiarlo, que insisti- 
rá en lavarlo con tintura 
de jabón verde y luego usar 
algún solvente, como por 
ejemplo el benzol (que es 
muy inflamable). Si su piel 
es áspera y los poros se no- 
tan muy abiertos, se hace 
necesario después de la lim- 
pieza el uso de un astringen- 
te. Es muy importante que 
al practicar cualquier mani- 
pulación sobre la cara lo ha- 
ga siempre empleando un 
movimiento hada arriba y 
afuera, para tratar de com- 
batir y no favorecer la ten- 
dencia de los tejidos hacia 
abajo por la acción de la 
gravedad. Es de gran impor- 
tancia el aplicar ahora el 
nourishíng-cream, preferen- 
temente a base de lanolina, 
la cual una vez aplicada de- 
be pro cederse al sobado del 
cutis con los pulpejos de los 
dedos hasta producir un li- 
gero en rojed miento. Con 
esto último conseguirá es- 
timular la corriente sanguí- 
nea, darle actividad a las 
glándulas, a los músculos y 
como consecuencia de ello, 
el aspecto saludable del cu- 
tis, De todo lo dicho se des- 
prende que no es tarea fá- 
cil el cuidado deí cutis, co- 
mo no lo es, tampoco, para 
una mujer hacendosa tener 
su casa resplandeciente, y 
sin embargo, todos los sacri- 
ficios son pocos para tan 
grandes resultados como se 
obtienen. El problema suyo 
va todavía más lejos, porque 
no se va a resignar pacien- 
temente a esperar que se 
blanquee y si bien es verdad 
que la mejor manera de ace- 
lerar este procedimiento se- 
ría quitarle la piel, tiene el 
inconveniente de que algu- 


nas veces sus efectos son 
momentáneamente desagra- 
dables y vamos a optar por 
otro procedimiento más len- 
to pero menos dramático y 
de efectos seguros. Antes de 
seguir adelante le voy a re- 
comendar que siempre antes 
de usar cualquier procedi- 
miento de los numerosos que 
existen para blanquear el 
cutis, pruebe siempre de 
aplicar la substancia irritan- 
te (casi siempre lo son) en 
el brazo para probar la sen- 
sibilidad de su piel para la 
misma, y así graduar su con- 
centración. Empape con el 
liquido o crema a emplear 
un ped acito de algodón, só- 
bese con él (no se frote) y 
déjelo secar. La frecuencia 
con que lo ha de usar duran- 
te el día dependerá siempre 
de la tolerancia de su piel 
por el mismo. Lo más senci- 
llo es la glicerina y ef jugo 
de limón a partes iguales, la 
glicerina y el ácido láctico, 
el jugo puro de limón; gra- 
duando la cantidad de ácido 
con la sensibilidad de su cu- 
tis y, sobre todo, cuando se 
trate de manchas del sol; 
partes iguales de aceite de 
linaza y agua de cal. 

Beba: Tiene pliegues en 
el cuello que se han forma- 
do recientemente; entre los 
mismos como una línea ro- 
jiza; para que mejor la pue- 
da aconsejar me dice no es 
gruesa, ni tampoco tiene el 
cuello corro. Me figuro que 
ellos puedan ser la conse- 
cuencia de haber adquirido 
una posición para dormir 
que antes no le era habitual, 
de haber añadido una almo- 
hada más o haberle puesto 
más relleno, y por último, 
que puede ser esté apren- 
diendo a tejer o a kacec 
cualquier cosa que le haga 
doblar el cuello. Busque y 
evite la causa; póngase un 


poquito de manteca de ca- 
cao, sóbese con las yemas 
de los dedos unos cinco mi- 
nutos- — estirando la piel — “y 
dése un masaje con hielo, 
para terminar. 


Nita: Generalmente tiene 
las manos enrojecidas y 
cuando empieza el tiempo 
frío se le despellejan. 

Haga una mezcla a partes 
iguales de alcohol y aceite 
de olivo; después de lavarse 
las manos, agite el frasco y 
frótese con un poquito. Pa- 
ra evitar se le pongan en- 
rojecidas; añada a la misma 
mezcla otra parte igual de 
espíritu de alcanfor. 


Lía: Hace ejercicio y deja 
de comer hasta pasar ham- 
bre y sentirse muy mal, pero 
no logra adelgazar. 

La gordura suya es, segu- 
ramente, de origen endocri- 
no y para combatirla nece- 
sita eí cuidado de un mé- 
dico. 


E, S Le gusta mucho el 
cine, y sin embargo, siem- 
pre Mega un momento en 
que no puede remediar que- 
darse dormida. Como consi- 
dera que esto pueda ser efec- 
to de una causa que afec- 
te su belleza, me lo con- 
sulta. 

Puede ser debido a que 
tiene que forzar la vísta; 
también a debilidad puesto 
que cuando fija su atención 
está realizando un trabajo, 
de , la misma manera que 
cuando un carpintero serru- 
cha o realiza un esfuerzo 
cualquiera. Yo si creo que 
pueda afectar su belleza si 
ello le obliga a fruncir el 
rostro, o la fatiga continua- 
da se llegase a reflejar en 
su cara. 
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£AAMAM-PAI££ 
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^AS variadísimas pruebas de alta ca- 
lidad e inmejorable funcionamien- 


to que los automóviles Graham-Paige 
han rendido tanto en América como 
en Europa, compitiendo y venciendo 
a automóviles cuyas marcas tienen 
historias laureadas, nos permiten sen- 
tirnos cada día más orgullosos de es- 


tos automóviles que llevan nuestro 
nombre. Graham-Paige señala una 
nueva época en la historia mundial 
del automovilismo. 



SHACKELFORD MOTORS, INC. 

DISTRIBUIDORES PARA CUBA 
Paseo de Martí y Colón Teléfono M-5S05 

LA HABANA 

Agente en Santiago de Cuba: 

JOSE D * FESTARY, 

Marina y San Félix 



Agente en Camagüey: 
ANTONIO VIDAL BAUTISTA, 
Hermanos Agüero 7'A 


Agentes en Pinar del Río: 
RODRIGUEZ Y BORGES, 

Guanajay 
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BRIDGE (Continuación de la pág . 85} 


Sur Oeste Norte Este 


Espadas 0 0 1^2 Vz 

Corazones J4 0 l /i 1 

Diamantes . . . . I 0 0 l / 2 

Tréboles . 2 % 0 0 

Total 3/ z y 4 2 2 


Un. estudio de estos valores demuestra que al Sur, que es 
el dador y el primero en declarar, ¡e sobran puntos para ha- 
cerlo, toda vez que tiene un conteo de 3*/2 bazas, cuando so- 
lamente dos son suficientes. La declaración correcta de esta 
mano en Auction Bridge es como sigue: 

Sur— 1 Sin triunfos. 

Oeste — -Pasa. 

Norte— 2 Espadas. 

Este— Pasa. 

Sur— Dos sin triunfos. 

Todos pasan, 

Norte declara "dos espadas” porque tiene > cartas de este 
palo, con tres honores, y porque una declaración de triunfos 
en espadas o corazones es preferible a una de "sin triunfo” 
en la mayor parte de los casos, aunque con triunfos se nece- 
sita una baza más para completar el juego, cuando el conteo 
es cero. Sin embargo, en este caso Sur vuelve a su declara- 
ción original porque está fuerte en todos los palos excepto 
precisamente el que su "partner” declara. 

El juego correcto de esta mano, baza por baza, es como si- 
gue: 


Baza 

Sur 


Oeste 


Norte 


Este 


I 

T rebol 

A 

Trébol 

2 

T rebol 

3 

Trébol 

8 

7 

Espada 

f 

Espada 


Espada 

10 

Espada 

K 

3 

Trébol 

4 

T rebol 

Q 

Trébol 

9 

Trébol 

10 

4 

Trébol 

6 

T rebol 

3 

Trébol 

I 

Corazón 

7 

5 

Espada 

J 

Espada 

9 

Espada 

2 

Espada 

4 

6 

Espada 

7 

Trébol 

7 

Espada 

Q 

Espada 

3 

7 

Diamante 

5 

Diamante 

3 

Espada 

A 

Diamante 

7 

8 

Diamante 

10 

Diamante 

4 

Espada 

3 

Corazón 

4 

9 

Corazón 

8 

Corazón 

2 

Corazón 

G 

Corazón 

5 

10 

Corazón 

9 

Corazón 

■ 3 

Corazón 

J 

Corazón 

A 

11 

Diamante. 

A 

Diamante 

S 

Diamante 

6 

Diamante 

I 

1 Z 

Corazón 

K 

Corazón 

10 

Corazón 

ó 

Diamante 

J 

13 

T rebol 

K 

Diamante 

9 

Diamante 

Q 

EHamante 

K 


Notas: La carta subrayada es la que gana cada baza. 

Baza 1: Oeste abre con el trébol 2 porque es la carta de sir 
palo más fuerte, y no hay declaración de su compañero; Este 
juega el 8 en vez del 10 porque el 9 está expuesto a su de- 
recha; Sur gana con el As en vez deí Rey, haciendo lo que 
se llama un juego de carta falsa a fin de ocultar la posición 
del Rey, 

Baza 2: Sur, al jugar la espada 10 del dummy trata de ha- 
cer una "finesse”, o sea ganar la baza con el 10 en la espe- 
ranza de que el Rey lo tiene el Oeste — pero falla. 

Baza 3: Este sale con el trébol 10, correspondiendo así a 
ía salida de su compañero y Sur no cubre con el Rey para no 
perder control del palo. 

Baza 4: El descarte que hace Este deí corazón 7 marca 
que tiene el As en su mano. 

Baza 7: El otro descarte de carta alta (diamante-?) que 
efectúa Este señala a su compañero que tiene e[ As o el Rey 
de diamantes. 

Baza 10: Habiendo ya localizado el Corazón -As, si Este 
no ío hubiera jugado, Sur tiraba su corazón-9 en esta baza. 

Norte — Sur hacen cuatro "sin triunfos”, o sea un total de 
diez bazas y ganan el juego, ya que solamente nueve bazas 
son necesarias, cuando se juega "sin triunfos” y no existe ano- 
tación anterior alguna. 


LA LITERATURA RUSA ACTUAL (Continuación de la pág. 6 1 ) 


En su novela "Los hermanos”, Fedm se coloca en un pia- 
no individualista y estético. Por medio de su protagonista, el 
músico Nikita Karef, el escritor demuestra que el artista no 
solo puede, sino que debe vivir exclusivamente para su arte. 
Según Fedin toda actividad social y aún, en general, toda vi- 
da fuera del arte, es imposible para el verdadero artista. Esta 
tesis es sorprendente en el autor de la novela "Las ciudades 
y los años” (1924), en la que juzgó y condenó a muerte al in- 
telectual Startsef porque no había podido adaptarse a la vida 
social. Desde el punto de vista del estilo, Fedin desarrolla el 
antiguo realismo clásico, inspirándose sobre todo en Dos- 
toievskL 

"La envidia” es, acaso, considerada estilísticamente, la 
mejor obra de estos últimos tiempos. Utilizando los proce- 
dimientos de lo grotesco psicológico, aplicados con habilidad 
y un gran sentido de lo pintoresco, Olecha nos muestra toda 
la impotencia, toda la vaciedad de nuestra antigua inteligen- 
cia fecunda en ideas y en palabras, educada según las tradi- 
ciones estéticas y constituyendo, a pesar de todo su talento, 
un anacronismo absolutamente inútil El autor mismo se en- 
cuentra, a lo que parece, atraído de distintos sectores. Por 
la razón y por la lógica simpatiza con los comunistas, esos 


hombres de voluntad que han sabido organizar la vida y que, 
sin embargo, le parecen demasiado secos y hasta sin corazón. 
Esta voluntad de hierro no busca ningún aliño artístico. O le- 
cha conserva todavía muchos puntos de contacto con la con- 
cepción inteíectuaíista que su razón rechaza. 

En cuanto a la psicología de los intelectuales .comunistas, 
que no conciben tema r_iis lírico y más caro que la edificación 
cotidiana del socialismo el joven autor Ivan Kataef ha tra- 
tado de mostrárnosla en su interesante novela "El Corazón”. 
Como Olecha, Kataef emplea lo grotesco psicológico, pero 
por ía calidad de su psicología, por sus motivos fundamenta- 
les y por su ideología, esta obra es verdaderamente una com- 
posición homogénea, sinceramente comunista y de izquierda. 
Conviene dar un lugar aparte a dos libaos curiosos: "La 
muerte de Vasir Mujtar”, de Tynianof, y "El autor de es- 
cándalos”, de Kaferin. Ambos escritores se dan a experimen- 
tos estilísticos. Kaferin muestra, de espiritual manera y con 
fina ironía, los hábitos de vida del mundo literario actual de 
Leníngrado. Tynianof nos cuenta con patético lirismo la vida, 
y la muerte del gran escritor ruso Alejandro Griboiedof. Es- 
ta última obra puede ser considerada como una muestra de 
la novela biográfica, tan de moda actualmente en Occidente. 
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UNICOS DISTRIBUIDORES EN CUBAi 

MENENDEZ Y CIA. S. en C. 

San Lázaro 239- Teléfono U-1414 

HABANA 
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LO MEJOR 
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Y MAQUINAS 

i\ i p d y 


AGENTES PARA CUBA 

Alvarado y Pérez “LA CASA WILS0N* 


Obispo 52 
Telf. A-229S 


Apartado 709 
Habana 


DE VENTA EN TODAS PARTES 


(Continuación de la pag , 96 j Por eso conseguí salvarme. 

— Ya io veremos el día del juicio. 

— De aquí a allá, tengo mi contrato en regla. Y poco tiem- 
po para perderlo en conversaciones. Buenas tardes, 

—¡Mal rayo lo parta! 

Pero no lo partía; antes bien, le iluminaba los menores es- 
collos. Sin duda alguna vez, en los Consejos de Administra- 
ción, la soberbia se escapó de sus labios; su avaricia era pro- 
verbial, había derivado a la infancia del sexo femenino una 
especie de paternidad digna de Boz; se le desbordaba la ira a 
la menor contradicción; comía, sin miedo a la apoplegía, con 
exceso; y, a pesar de su suerte palidecía y verdecía un poco en 
cuanto otro afortunado cruzaba su órbita. Pero ¿era esto ex- 
cepcional? Sin duda no; y por eso el viejo no parecía ni 
preocupado ni infeliz. 

Y el espectador, diafragmando los ojos del cuerpo y los de 
la inteligencia, esforzábase en penetrar las causas que aparta- 
ban aquel caso de los tradicionales. 

Que el ex- judío, ya anciano, no tuviese pánico de ía pro- 
ximidad de la liquidación de cuentas era de todo punto inve- 
rosímil. De haber sido escéptico cabría la ceguedad; mas los 
mismos resultados del convenio constituían garantía de ab- 
soluta creencia. La antinomia torturaba tanto al antiguo mu- 
chacho de ascensor, convertido por el caricaturista Tiempo en 
hombre con exceso maduro, que en los insomnios llegó a en- 
cararse con las sombras para interrogarlas. Su obsesión era 
que el viejo pudiera morir antes que él llevándose su indu* 
dable secreto, y dejándolo en la vida desesperado y vacío de 
finalidad. Mientras el actor, sumiso a los consejos de la 5 'Pa- 
radoja del Comediante”, representaba con perfecta frialdad 
su papel, el espectador se exaltaba. Y luego de reflexionar 
días, y días de saturarse de bromuro en vano, acudió para 
apagar su sed de saber a la fuente misma de sus inquietudes. 

En las tentativas de lograr una audiencia del financiero 
perdió casi un mes, entre secretarios estorbadores. Un parien- 
te suyo había tenido el capricho de ser recibido por el rey del 
país, y lo consiguió en pocos días: El cetro de caña y la 
corona de similor tenían, a pesar del prestigio multisecular, 
menos antesalas y cancerberos que el auténtico oro. Harto de 
tanta dilación, y agotadas ya todas las argucias, ocurriósele un 
razonamiento paralelo al que lo libró de interrogar las som- 
bras, y decidió escribir al magnate diciendo le sencillamente 
la verdad. "Una persona que asistió sin ser vista al pacto ce- 
lebrado hace ventiseis años en el Edificio de oficinas de la 
calle larga, que nada tiene de común con el viajante que logró 
colocar su lote de siete únicas mercancías, y a quien sólo 
mueve un propósito de curiosidad filosófica, capaz de satisfa- 
cerse en cinco minutos improrrogables, solicita ser recibido 
del Sr. . , ” Al día siguiente recibió cita, y a la hora de ella 
estaba, en el despacho suntuario, ante el anciano, que luego 
de escuchar sus dudas, le habló así: 

— -Toda obra sin espectador, amigo mío, es media obra ape- 
nas, y toda improvisación, peligrosa. Así, voy a completar 
ante usted mi triunfo sobre Satanás y a ensayar de paso lo que 
he de exponerle a Jeovah cuando me llame a su presencia. Al 
recibir la visita del Demonio, todas mis dudas cayeron, y todas 
mis ambiciones debieron caer, también, apagadas por lo que 
se compendia en esta palabra decisiva: "Salvarse”. Pero, ju- 
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